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1 LA CULTURA EN MARCHA ,

Un, grupo de amigos — poetas y  escritores: Nicolás Guillén, La­
brador Kuiz Fernández de Castro y  yo—  parloteamos con el doc­
tor Carlos Saladrigas respecto a problemas culturales. Fué uña 

plática accidental y ligera. Días m ás: tarde, el ilus­
tre candidato de la Coalición Socialista Dem ocrá­
tica me participó que "vería con gusto un amplic 
cambio de impresiones con distintos representa­
tivos de la cultura nacional, a fin de estructurar 
unidos, un programa mínimo de trabajo que pue­
da ponerse en práctica rápidamente, si soy elec­
to” . Y  el cambio de impresiones tuvo lugar ayer en 
los salones del-Hc^tel Nacional.

Figuras ilustres de las’ ciencias y  las artes, 
hombres de varias generaciones y jerarquías, se 

. congregaron para escuchar la voz. "de quien es
sin duda un genuino representante de la m ejor “ inteligencia”  crio­
lla. Le respondieron don Carlos de la- Torre, nuestro glorioso "de­
cano” de la investigación científica, y  el doctor Fernando Ortiz 
egregio portavoz de la asamblea. Los oradores subrayaron la sor­
presa con que reciben los intelectuales cubanos el llamamiento' de 
un candidato presidencial que se preocupa de sus asuntos..

Por lo  que a m í respecta — á mí, personalmente, como simple, 
amigo llamado a la tarea de organizar el acto—  no puedo ocultar 
'qüe la fiesta constituyó una satisfacción irreprimible. Fui quien lan­
zó la iniciativa. Fui, en consecuencia quien primero recibió los
dardos venenosos, que no me lastimaron ni una fibra del ánimo. Co­
nozco bien la mala arcilla con que el Señor forja  a los hombres y 
me preparo contra todos los venenos. R oy  puedo llamar “ bella co­
secha” , com o Darío en las palabras liminares de sus “Prosas” , al 
“ entusiasmo sonoro”  y  la “ envidia subterránea” . Pero también, de­
seoso de poner las cosas en su sitio, debo proclamar que no me cor 
rresponde más que una parte ínfima del éxito alcanzado. Á  fin dé 
cuentas, el m ejor laurel no debe ser para los organizadores, ni para 
el propio Saladrigas' que propiciara el acto, sino para los intelec­
tuales cubanos que respondieron “ ¡Presente!”  con una limpia vo­
luntad de servicio y  cordura cívica.

Sin embargo, considero qüe en el fondo de la copa hay un resi­
duo de ceniza. Muy pocos oposicionistas han sabido comprender el 
alcance verdadero del intercambio de pareceres. En vez de críticas 
debiera provocar emulaciones. Nuestros homares de letras y  de 
Ciencias ño deberían sentirse realmente satisfechos hasta que actos 
com o el de ayer tomasen carta de naturaleza entre nosotros. Ahora 
és la primera vez que se realiza. Conformes. Pero qué n o  sea la úl­
tima. Cuando los candidatos presidenciales acostumbran a rendir 
a los hombres de pensamiento idéntico homenaje — el noble home­
naje que consiste en llamarlos y  en oírlos— . la  República*habrá avan­
zado positivamente una etapa más de su cultura cívica.

La primer dificultad que tropezó la comisión organizadora — so­
bre cuyas espaldas gravita la responsabilidad de las invitaciones— j 
fué la avalancha de señores que se creían “ llamados” al banquete. Y. \ 
en noiñbre de la Comisión, debo aquí consignar una advertencia. El 
doctor Saladrigas no disponía de tiempo ni reposo para dictar la 
lista de invitados y  delegó en la comisión para la tarea. Delegó ple­
namente. Todo “ olvido”  — involuntario o exprofeso—  debe atribuirse 
a la única y  exclusiva responsabilidad de los comisionados.

Nuestro país — entre otras viejas taras—  sufre la peor form a dé! 
confusionismo: la confusión de los valores. Nadie se desacredita nij 
acaba de acreditárse. Y  hay que poseer una voluntad casi heroica; 
para hacer frente a las “ parejerías” vernáculas. Ún señor que sólo| 
canta mientras se baña, con la fatal consecuencia de atormentar a; 
los vecinos, quiere obligarnos a que lo tengamos por cantante. Un; 
aficionado a las “ bellas”  letras, que escribe cartas picúas y  articuli*] 
tos antiprosódicos, reclama tratamiento de escritor. Uni! pintamos 
nos, que falsifica rostros ajenos por impericia para copiarlos, no ad-1 
m ite que se le diga menos que "genial caricaturista” . Y  lo peor dei 
toda esta falsa vida, esta vida sustentada sobre convenciones hipó-i 
critás, es que cada hombre sabe perfectamente quién es y  se es-j 
fuerza angustiosamente en disimularlo. Lo conocía la Comisión al | 
aceptar la encomienda y  ha cumplido de buena fe  la obligación de 
procurar que el,, ágape fuese lo m ejor posible.

N o obstante, reconoce que tuvo errores, que incurrió — o pudo 
incurrir—  en verdaderos olvidos, y  por ellos ; sólo por ellos!—  me
pide que publique sus disculpas. El ideal hubiese, sido que no hu­
biera quedado un sólo intelectual sin la invitación oportuna. Pero, 
a la verdad, la Comisión confía en que los olvidos han sido realmen­
te pocos. Cuba es chiquita y  aquí todos nos conocemos. . ,
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Este trábalo fue leidó' por su 
autor —presidente de la A ca d e -, 
mia Nacional de Artes y  Letras—

. en la tarde de hoy a las 5.15 an­
te los micrófonos de la emisora 
RHC-Cadená Azuk v es la duo­
décima de las radioconíerencias 
que presenta esa dlíusora, res. 
pondiendo, asi a la invitación ex­

. presa, - lincha a los intelectuales 
'  cubanos, por el ¿doctor. Saladrl- 

s,: gas. en su discurso del 21 de 
' abril.
LAS ACADEMIAS V SUS FTJN- 

’ CIONES CULTURALES 
IJace treinta y cuatro años,^ en

eri el- orden material; pero dentro 
del sector cultural, las Academias' 
de la. Historia de Cuba y la Nacio­
nal de Artes y Letras sigu-en en el 
mismo estado de precario y censu­
rable abandono que- tuvieron desde 
la época en que el Tesoro se vio 
en lamentable criáis, habiendo sido 
inútiles todas las gestiones y los 
esfuerzos realizados, tesoneramente, 
con, insistencia, ante los Poderes, 
públicos para lograr la restitución 
de las dotaciones que legalmente les 
están asignadas a dichas Corpora­
ciones. - 

La ley de 2 de julio de 1914 se 
halla vigente, porque ninguna otra 
de lecha- posterior la ha derogado 
o modificado; pero permanece in­
cumplida, porque ni el ministerio 
de Hacienda ni el de Educación se 
han ocupado en hacer que se resti­
tuyan a las academias sus respec­
tivas asignaciones; volviendo a su 
antiguo nivel, como se ha hecho 
con todas o casi todas las cantida­
des que fueron rebajadas en la épo­
ca de crisis y penuria para el Te- — ca de crisis y penuria para, ei ie -

19.10, fueron creadas,, con poco wgm- a  y  como Un índice exponen- 
ftriray'tfirerericia., las Academias 3,®' I cjai nuestro descenso en el or- 
■láL.Hjstnriá_Og.. Cuba y la. Napipnal .(.¿en de protección a la cultura, se 
d£»Aí'¿es y Letras,, por una feliz im- , tJa el caso insólito y extraño de que 
ciativa del entonces secretario ae gn ig i^  cuahdo el presupuesto de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, , . nación no excedía de la cifra de 
Ledo. Mario García Kohly, que la 1 . ’ —■'­
opinión pública acogió con general
beneplácito.

Por una ley, promulgada en 2 ' 
fde julio de 1914, ambas academias 
(fueron reconocidas como corpora-s 
1 eiones oficiales, asignándosele a I 
cada una de ellas una dotacion 
anual de $8,000.00, para que pudie­
ran cumplir los fines señalados en 
sus estatutos respectivos, y mien­
tras dichas, academias contaron con 
esos recursos, su actuación se des­
envolvió en un plano de gran efec- 

, tividad y eficiencia.
\ Hubo, sin embargo, una época en 

que la economía nacional sufrió 
una tremenda crisis, determinante 
a su vez de una gran disminución 
en los ingresos que nutren el teso­
ro público; se hizo necesario redu­
cir todas las erogaciones presypues- 

jtaies,' y entre ellas las dotaciones 
asignadas a las academias, las cua­
les fueron drásticamente rebajadas, 
en sucesivos reajustes de los gas­
tos tfüblicos, hasta llegar a la exi­
gua- cantidad que actualmente per­
ciben del Estado y que, por su in­

suficiencia; rio les alcaqza para- po­
der cumplir los fines que les fijan 
los estatutos y los propósitos cul­
turales ..que motivaron su creación.

La crisis económica que afectó 
al Estado cesó, afortunadamente 
por completo, desde hace algunos 
años; las recaudaciones aumenta­
ron progresivamente hasta culmi­
nar en cifras elevadas que hoy per­
miten atender, todos los compromi­
sos y obligaciones del Gobierno de 
la República, con largueza y prodi­
galidad, . en muchos casos encomia- 

I das por traducirse en el aporte de 
cantidades destinadas a obras de 
conveniencia, pública y de progreso

- L

$58.000,000 anuales, el Estado sub 
vencionaba a las academias encar­
gadas de las labores históricas, li­
terarias y artísticas con la cantidad 
mensual de $666.66; y actualmente, 
cuando el presupuesto excede de 
$120.000,000, o sea más del duplo 
de aquella cifra, dichas Corporacio­
nes sólo perciben cada mes la irri­
soria cantidad de $237.19, notoria­
mente insuficiente para poder aten­
der a sus actividades- culturales, , 
después de cubrir los gastos de sús 
obligaciones internas, puesto que la 
mayor parte de esa suma se invier­
te en sueldos de empleados y mate­
rial de oficina, sin quedar un rema­
nente disponible para el desempe­
ño de las labores propiamente acá- 
démicas. Por esta razón se dificul­
ta v demora la publicación de sus 
«Anales», y no pueden efectuarse 
actos culturales, que demandan 
gastos, tales como conciertos, ex­
posiciones, etc., ni celebrarse cer­
támenes y concursos, y mucho me- ■ 
nos hacerse la edición de obras,, 
pues a veces carecen dichas corpo­
raciones hasta de los fondos nece­
sarios para la publicación de los. 
discursos de ingreso de los nuevos 
miembros de número elegidos, que 
es obligatoria estatutariamente.

Además de no poder cumplir las 
finalidades para cuya consecución 
fueron creadas esas beneméritas 
corporaciones, éstas no cuentan 
tampoco, a los 34 años de haber si­
do fundadas, con edificio propio 1 
adecuado para- su debido funcio­
namiento, ni con recursos para po­
der desenvolverse en el mismo pla­
no que lo hicieron en-' épocas pasa­
das, lo. que demuestra el lamenta­
ble atraso cultural habido en nues­
tra- República, en lo que respecta a 
la. ayuda y cooperación prestadas 
oficialmente a nuestras Academias 
de la Historia., de Cuba \y Nacional 
de Artes y Letras. ' ■ ; ■ : •



Tuvo, pues, sobrada razón el doc­
tor Fernando Ortiz cuando, en su 
admirable discurso del 21 de abril 
último, proiwnciado en el banque­
te con que el doctor Carlos Sala­
drigas obsequió a los elementos re­
presentativos de la intelectualidad 
cubana, después de «reconocer en 
justicia que el gobernante actual 
ha tratado grandemente de auxiliar 
a las instituciones que en Cuba 
laboran por la cultura», señaló co­
mo cosa cierta «que ha faltado un 
sistema, que el gobernante no ha 
sido ayudado por una dirección efi­
caz, -con un plan orgánico y con 
una orientación moderna hacai las 
vías del futuro», y que es ésta sin 
duda la causa de qus existan «ins­
tituciones instrumentales, pompo­
sas .creaciones en el papel, pero in­
dotadas, sin recursos, sin función 
y : a veces hasta sin respetos».

Si el gobierno que ha de dirigir 
los destinos de la nación a partir 
del día 10 de octubre próximo de­
sea, real y sinceramente, promover 
el fomento de nuestra cultura en 
los j órdenes histórico, literario y ar­
tístico, a través de las corporacio­
nes oficiales encargadas de dirigir 
y desarrollar las labores de esa ín­
dole, tendrá que comenzar por do­
tar de edificio propio a las aca­
demias, instalarlas debidamente y 
dotarlas con los recursos suficien­
tes para el desempeño de la mi­
sión que determinó la creación y  la 
existencia de las mismas; lo con­
trario significaría, no ya un lamen­
table estancamiento, sino un re­
troceso, tan visible como censura­
ble, en la marcha, que debe- ssr 
siempre ascendente y progresiva 
hacia la meta de nuestras aspira­
ciones culturales, en un amplio 
sentido de mejoramiento popular.
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P á g i n g s  h i s t ó r i c ^ ,
:Por el Conde San Juan de Jaruco-s

Principales instituciones fundadas en 
Cuba durante la época colonial

p R A  costumbre de la política es­
pañola, introducir y fomentar

[hospedaje y asistencia de los con­
valecientes. En esta benemérita 
institución recibieron instrucción'* 

la cultura en todas sus dominios gratuita centenares de niños po­
de América, fundando grandes uni- t ¿res, hasta que desapareció en La 
versidades y otros importantes cen- . Habana, en el año 1842, cuando 
tros docentes y piadosos, en v b z  > fueron suprimidos en Cuba los ins-
de destinar sus colonias a bene­
ficiosas factorías, a semejanza de 
lo qué hicieron otras naciones en 
sus dominios.

La enaltecedora conducta obser­
vada por España en sus colonias, 
dando instrucción a los nativos 
americanos igual a la que ellos 
recibían en la Península, dio por 
resultado que surgieran' hombres 
con suficiente preparación para 
organizar y dirigir las revolucio­
nes que terminaron con la • inde­
pendencia de las antiguas colonias, 
y el establecimiento de las gran­
des repúblicas, que son en la ac­
tualidad un orgullo para todos y 
para la nación progenitora; pero 
sin embargo, por muy independien­
tes que sean estas naciones, sus 
habitantes son de raza hispana, cr.n 
las mismas creencias religiosas, el 
mismo idioma y las mismas cos­
tumbres. .

Limitándonos únicamente a tra­
tar sobre algunas de las grandes 
instituciones culturales y piado­
sas fundadas por los españoles en 
la Isla de Cuba, y que perduran 
en la actualidad, encontramos 'las 
siguientes:

I. A fines del siglo XVII el obis­
po Compostela construyó el Cole­
gio de Belén, junto a la capilla de 
San Piego y él Hospital de Con­
valecencia, encomendados a los re­
ligiosos Belemitas, donde se esta­
bleció la primera escuela gratuita 
que existió en La Habana, situada 
en parte de la vasta manzana com­
puesta por las calles de Compos­
tela, Acosta, Picota y ‘ Luz, en -cu­
yos solares también se encontraba 
la residencia particular de verano 
del piadoso obispo.

Declarado el edificio, convento 
de Bethlemilas o de Belén, bajo 
la advocación de San Diego de Al­
calá,. fueron observadas todas las 
humanitarias prescripciones de esta 
Orden útilísima, que ejercitaba la 
enseñanza gratuita y la distribu­
ción diaria de alimentos a los po­
bres, además de la mira princi­
pal de su fundación que era el

titutos monacales, adjudicándose, 
sus 'temporalidades la Real Ha­
cienda.

Años más tarde, el gobernador 
y capitán general de la Isla, don 
Juan Manuel de la Pezuéla y Ce- 
ballos, marqués de la Pezuéla, con­
de de Cheste y Grande de España, 
entregó el antiguo Convento de ■ 
Belén a la Compañía de Jesús, !a 
que había sido expulsada de todos 
los dominios de España en 1767 por 
orden de don Carlos III, pero que 
había sido restablecida en nues­
tro país por Isabel II, según Real 
cédula de 26 de noviembre de 1852, i 
desde cuya fecha los miembros de 
la Compañía de Jesús continuaron 
dando clases en el antiguo edicio 
de la calle de Compostela, hasta el 
curso de 1925 al 26, en que paga­
ron al nuevo y hermoso plantel 
que esta útilísima institución cons­
truyó en las alturas de Columbia, 
Marianao.

2. La Real y Pontificia Universi­
dad de: San Jerónimo de La Haba­
na, una de las mejores del mundo, 
fundada a semejanza de la que ya 
existía en la isla de Santo Domin­
go, fué establecida en el conven­
to de San Juan de Letrán por losre- 
ligiosos de la Orden de Predica­
dores, con ayuda en un principio 
de la Compañía de Jesús. Comenzó 
a funcionar según Bula de 12 de 
septiembre de 1721 dictada por Su 
Santidad Inocencio XIII, la cual 
no se cumplió hasta el 5 de enero 
de 1728, en vista de un memo­
rial presentado por fray Juan de 
Sotolongo y Aréchaga, de la Or­
den de Predicadores, miembro des­
tacado de una tle las más antiguas 
y nobles familias de La Habana.

Por Real Cédula de 14 de marzo 
de 1732. se ordenó al Claustro que 
formara los estatutos para ..su ré­
gimen, y remitidos éstos al Con­
sejo de Estado, fueron confirmados 
por Real despacho de 27 de junio 
de 1734, y en el cual le conce­
dieron a la Universidad de La Ha-



pensamiento. Gracias a mi domi­
nio de las palabras inmortales, los 
hechos del Faraón, pasan a la aten­
ción de las generaciones o quedan 
perdidos en el abismo de lo que na­
die recuerda. La más gloriosa ha­
zaña del Faraón es menos que el 
polvo de los astros, si mi mente 
alerta no la recoge, la describe, )a 
califica. Los sucesos mismos, ya sea 
que dependan de la voluntad de les 
dioses o que resulten dél juego 
acompasado de las leyes naturales, 
carecerían de significado, se repeti­
rían incansablemente pero en va­
no, si no íuese porque, al insertar­
los yo, en el tejido de las palabras, 
les comunico una existencia nueva, 
•les otorgo significación, les doy la 
permanencia que les niega la nátu- 
raleza siempre cambiante. Mí ta­
rea, juzga el escriba, porque está 
hecho con los hilos de inmortalidad 
que son las ideas, pudiera ser más 
importante que la del Faraón, por­
que si él maneja el cambio, yo, or­
ganizo lo eterno.

La categoría del bien y el mal to­
davía no se definía con precisión 
en la historia: bueno era lo que el 
Faraón quería; malo, lo que el Fa­
raón condenaba. Tuvieron que pa­
sar algunos miles de años para que 
el escriba, libertada su conciencia 
por la Revelación, se sintiera el amo 
de la verdad, el definidor del bien 
y también y en consecuencia, el 
juez de las acciones todas.

Es entonces cuando el escriba al­
canza las proporciones del Profeta 
en el Viejo Testamento y del Após­

t o l  y el Predicador en los tiempos 
nuevos. El escriba, el escritor, es 
desde entonces el heredero de pro­
fetas y de apóstoles, el aliado oca­
sional de los santos, pero resulta 
mal compañero y socio difícil de los 
hombres del poder. Frente al Esta­
do resulta siempre un ente sospe­
choso, que en cada gobernante pa­
rece buscar los vestigios de la an­
tigua rivalidad que le suscitaban los 
Faraones.

Y en rigor, el escriba comienza a 
valer en la medida en que se apar­
ta del Faraón y contrasta su crite­
rio de pensador con el mandato que 
no responde a otra dinámica que la 
del simple ensanchamiento del po­
derío.

Mente y poder se han unido al­
guna vez en la historia con resulta­
dos varios. La rara conjunción pro­
dujo locura en Alejandro y  a César, 
tan equilibrado, tan positivamente 
augusto, le produjo, en la realidad, 
impotencia. El exceso de su visión 
le llevaba a la ironía, y el no tener 
limitado el mando por los hombres, 
le hizo advertir m ejorólo-poco que 
puede el ¿más excelso albedrío en 
contra de la naturaleza y los desti­
nos. En el mundo moderno se han 
dado casos de gobernantes ilustres 
y  raros que habiendo reunido e i  
un mismo cetro la inteligencia y la

acción, ya no se perdieron en es­
cepticismos y fantasías, porque la 
humildad cristiana les señalaba la 
ruta y sus objetivos- San Luis de 
Francia, Isabel la Católica, y en el 
Nuevo Mundo un Antonio de Men­
doza o un Luis de Velasco, entre 
los Virreyes, dieron el ejemplo de 
lo que puede hacer el rey filóso­
fo  que Platón adivinó pero que só­
lo pudo consumarse dentro de un 
Estádo, gracias al factor de santi­
dad que el cristianismo introduce 
en la conducta.

La Edad Media con sus monaste- 
ríos conservadores y animadores ue 
la cultura la reconquista españo­
la y las huestes misioneras de Es­
paña, que convirtieron en naciones 
los pueblos del Viejo Mundo, son 
otros tantos casos de escribas que 
no dependen del Faraón sino de una 
fe, un cuerpo de doctrina que es la 
fuente de sus obras y sacrificios. 
Ellos son los antecesores espiritua­
les de periodistas y de escritores 
hispanoamericanos que tantas veces 
han sacrificado la comodidad y la 
vida para oponerse a los abusos ae 
dictaduras y caudillajes que han si­
do la triste realidad de nuestra his­
toria continental.

Desgraciadamente, la Edad Media 
se inicia con un cisma: el de la .Re­
forma y las nacionalidades. El pío- 
pósito capital de la Reforma es 
reemplazar a Dios con el Hombre, 
la religión católica por un huma­
nismo de tipo pagano y agnóstico. 
El pueblo que por fin acaudilla la 
Reforma es Inglaterra. La nación 
que se opone y lucha por la unidad 
de Europa, la abanderada de la 
Contra-Reforma, es. España. La úl­
tima etapa de este conflicto la esta­
mos viviendo ahora. Por ello es ne­
cesario dedicar un bi-eve recuerdo 
a los antecedentes del movimiento.

Con la Reforma protestante vino 
la secularización de la cultura. Las 
realidades superiores: Dios y su 
Providencia, el alma y sus destinos, 
fueron reemplazados ,con abstrac­
ciones tomadas a un falso-humanis­
mo: la razón, la justicia, el deber. 
Los nuevos dioses mecanizaron la 
inteligencia con una razón estéril­
mente raciocinante; convirtieron la 
justicia en la matrona qeu sostiene 
los platillos de la balanza en los 
palacios de tribunales en que la jus­
ticia se hacía guiños con el capital 
y no encontraba marcos por don­
de pudieran circular las peticiones 
de los7 humildes; la justicia se hi­
zo kesselniana. Y  el deber, deber 

I kantiano, forzó a la voluntad den­
tro de las exigencias de las catego-



lias del país, solicitaron fundar « ' 
sus expensas, ese filantrópico es­
tablecimiento el cual existe flore­
ciente en la actualidad, admirable­
mente . administrado, para benefi­
cio de los niños abandonados, y pa­
ra orgullo de la República. _

Para construir el edificio del nsi- 
lo, el generoso obispo Peñalver co­
menzó por comprar varios solares 
situados frente a la desaparecida 
caleta de San Lázaro, iniciando al 
mismo tiempo la primera suscrip­
ción con una fuerte suma que dió 
a la naciente institución, y la cual 
fué seguida por otras fuertes do­
naciones hechas por las condesa de 
San Juan de Jaruco, marqueses de 
Arcos, Cárdenas de Monte-Hermo­
so, Casa-Peñalver, Real Socorro, 
Jústiz de Santa Ana y Villalta, y 
por don Mateo Pedroso y Floren­
cia, regidor perpetuo y alcalde d« 
La Habana. En otras suscripciones 
que se llevaron a cabo más tarde, 
aparecen en una largá relación 
los primeros nombres de la Isla.

También contribuyó notablemen­
te a la fundación de la Casa de 
Beneficencia, el capitán general 
don Luis de las Casas y Aragorri' 
tmedio hermano del "héroe de Bsi- 
lén’Y teniente general Francisco 
Javier Castaños y Aragorri, duque j 
de Bailén), que a la sazón gober-r 
naba brillantemente la Isla de Cu­
ba y desempeñaba también al mis­
mo tiempo el cargo de presiden­
te de la Real Sociedad Patriótica 
de La Habana.

El general de. las Casas encargó 
la construcción del edificio a don 
Francisco Wambitelli, comandante 
de ingeniero? de ,1a Plaza de La 
Habana, pudiéndose inaugurar el 
asilo el 8 de diciembre de 1794, ba- ;| 
jo  -la advocación de la Purísima 
Concepción de Nuestra Señora, 
ingresando -en aquel mismo día 
treinta y cuatro niñas huérfanas, 
pues al principio de su fundación, 
sólo se admitían criaturas del se­
xo femenino. Don Juan Domingo 
de Lequerica, profesor de dibujo, 
reprodujo con admirable maestría 
y fideildad. el lienzo que pintó el 
artista cubano Juan del Río, que 
representaba la tierna escena^ de 
la entrada en el"- asilo de las pri­

meras treinta y cuatro niñas.

Con arreglo al decreto dictado 
con fecha de 29 de febrero de 1852 
por el gobierno superior político 
de la Isla de Cuba, fué incorpora­
da la Casa de Maternidad ' a la
Casa de Beneficencia, permanecien­
do desde entonces las dos casa» 
regidas por una sola administra­
ción y por un mismo reglamento. 
Previamente habían trasladado los 
dementes que se encontraban en 
la Casa de Beneficencia, para el
hospital que existía en el potrero 
Ferro, hoy Mazorra, y anterior­
mente en la Casa de Demente! 
de San Dionisio, que fué otra ins­
titución fundada en Cuba por el 
teniente general don Francisco Dio­
nisio Vives y Blanes, gobernador 
y capitán general de la Isla, la
cual estaba situada en la calle de
San Lázaro entre el hospital y el 
cementerio de este nombre, en uno* 
solares que habían servido para 
enterrar a los individuos falleci­
dos en el antiguo hospital de San 
Juan de Dios.

Tamkíién podríamos citar otras 
instituciones piadosas fundadas en 
Cuba en teimpos de la Colonia, y 
que existen en la actualidad, rin- , 
diendo una gran utilidad a la na- a 
ción como son la Obrapía de don 
Martin Calvo de la Puerta j*. Arríe­
la, el Hospital de San Lázaro, y 
otras, pero resultaría muy exten­
so este trabajo para un artículo de 
esta clase.



ACADEMICAS
Por JUAN J. REMOS

• Las raíces
Cuba cuenta con cuatro Academias 

¡oficiales: la de Ciencias, ]a de ia 
Historia, la Nacional de Artes y Le- 
jtras y la de la Lengua, Correspon­
diente de la Real Academia Españo­
la. Han sufrido, como -las de todas 
partes-, en el presente siglo, las sá­
tiras de las nuevas promociones in­
telectuales; pero también han cons­
tituido la máxima aspiración hono­
rífica de cuantos, habiéndolas ita- 
cado en sus mocedades, han pensa- 
5 °,.et? . e^as> como la consagración 
definitiva de-sus valores en el mun­
do de la cultura; En todo ello ha ha­
bido mal enfoque de'-'Sus detracto- 
Tes cierló anquilosamiento procesal, 
en los académicos, y un mucho cié 
insinceridad por ambas partes. Y si 
no debió sorprender nunca la pos­
tura despectiva de los jóvenes- fque 
se veían muy lejos del illón-académi-. 
co ; si fué incomprensible la acíi-’ 
tud de los que, bien maduros, han 
vivido en eterno coqueteo con una 
juventud que, ya ida, no era posi­
ble recuperar; y que. en vez de vi­
vir, en lo intelectual, como en la pro­
pia vida, a tono con 16, que‘ la ,;dad 
del intelecto demanda, hacen el in s ­
te papel de. “viejos verdes” de te 
cultura, desairado; insensato y ri­
diculo, como en la misma vida. Pe­
ro todo .ello es, al cabo, disculpable 
en los medios pequeños, donde la am­
bición sin limites y la estrechez de 
las posibilidades, suele merfeee.r ti 
piadoso disimulo de esips. pecados.

Cuando se conoce a fondo la tabor 
de nuestras Academias, se compren­
de que .el temor a sus rigideces e 
intransigencias no ha pasado de una 
pose de quienes venían cuesta arri­
ba y les aliviaba la deformación de 
la verdad con respecto a la orsáni- 
zación y el- desenvolvimiento de las 
instituciones . académicas oficiales. 
Ha~ solido, .sin embargo, producirse- 
el caso análogo al de los- que claman 
por la ligereza en ¡as , ropas y la 1 
llaneza (rayana en chabacanería > en : 
el trató, y que cuando alcanzan el 
Poder o adquieren una fortuna, vi­
ven empacados en flamantes trajes 
y se hacen casi invisibles, para .,us 
viejos camaradas, abandonados por 
ellos mismos, en la estacada desde la 
que combatían por los mismos “ idea­
les ; y no pocos, al trasponer la ba­
rrera académica, han engolado el 
timbre y amanerado el gesto. Es que 
en serio han tomado la “ inmortali­
dad de los académicos. Sin embar­
go en honor a la verdad, son y han 
sido contados: los eternos idiomas 
que no faltan en cualquier esfera de 
la vida social.
• En la evolución del concepto de la 

Academia, se aprecian’ alternativas 
que tienen mucho que ver con su 
función, con su alcance y con sus 
procedimientos. Antes de fundarle 
ja Academia Francesa, por Riche- 
lieu. en el siglo XVII. la idea de es­
tas agrupaciones o corporaciones era 
niuy otra: habia en ellas cierta li- 
hertad en los criterios y en las nor­
mas, que les daba un carácter ex­

tremadamente liberal; y además, las 
mantenía al.margen de los reglamen­
tos, que son los que han venido a 
desfigurar su primordial finalidad 
y a aburguesar y hasta burocraúzar 
estas instituciones, en detrimento de 
su esencial objetivo, qué no puede 
ser otro que el de propender al es­
tudio. a la discusión y por último a 
la difusión de cuantos problemas 
conciernen a la ciencia o al arte a 
que ha sido consagrada la Acade­
mia. para consagrar precisamente en 
ellos, á los.académicos.que la inte­
gren, tanto en la sede, como en los 
lugares, donde’ haya instituciones ó 
individuos'correspondientes. \ 

Hay en toda labor académica un 
propósito depurativo, que ¡persigue 
el enriquecimiento del cuerpo or­
gánico por el que trabaja, tratando 
de evitar así la eversión producida 
por la falta de renovación; por tanto, 
nada más opuesío al legítimo espíri­
tu de las Academias que el reuma­
tismo crónico, derivando en anquilo­
samiento incurable, oue ha querido 
apreciarse, desde la acera de ''n- 
frente, como la tara entorpecedora
de una constitución enferma. Ya ?e 
sabe con la etiología del vbealíla 
P?r su origen histórico, oue la t in ­
ción académica no podía ser más 
trascendente v significativa. Platón, 
al fundar la Academia, perseguía 
convertir al filósofo, si no en mo­
narca, en su consejero; y como apun­
ta Alfonso Reyes, “ la ciencia ya no 
ha de morir con el sabio, como en la 
época de los grandes jonios, .uno 
que ha de trasmitirse de generación 
en generación” (La Critica en la 
Edad Ateniense) . Las Academias res­
ponden, en su inicio, y deberán ca 

I racterizarse así, en lo sucesivo, a 
pesar del quebranto que le infli­

gen los reglamentos, al ejercicio del 
diálogo, que es, sin duda, la forma 
más eficaz y fecunda en que se ejer­
cita el pensamiento humano. Asi se 
desenvuelven todos los organismos 
de esta índole, desde aquel que adop­
tó el nombre de Museo, en la Ale­
jandría anterior a Cristo, y que no 
tenia ciertamente una índole limita­
da, sino que .estaba abierto a todas las 
especulaciones de que era capaz por 
entonces, el entendimiento humano; 
y en sus: salones discernían retóri­
cos, ' médicos, filósofos, .poetas, lisí­
eos, astrónomos, matemáticos, etc.
A medida que el saber se fué expan­
diendo y , especializan do, lógicamen­
te las Academias fueron adoptando 
un sentido de singularidad.

La Edad Media se^cundió de Aca­
demias; y en todas ellas imperaba 
la libre manifestación de la idea: ívnc 
refiero, claro está, al pensamiento 
científico o artístico; que de lo po­
lítico no se hablaba, porque ya es­
taba suficientemente habiaáo); y no 
importaba que funcionara en el pro 
pió palacio de Carlomagno, para 
que en este orden no se coartara a 
nadie; y nacieron así los Juegos Flo­
rales, de Tolósa, que responden a 
otro de tos objetivos importantisi-1 
mos de las Academias: el estímalo, 
al genio creador. El vuelo magnifico 
y amplio del Renacimiento no po 
día dejar de utilizar estos organis­
mos, como vehículos inapreciables 
del conocimiento y laboratorios in­
superables de su elaboración; y des­
de la famosa Academia de la Crusea, 
en que se depuró el lenguaje, v de 
la Platónica, en que hizo esgrima el 
pensamiento, se' invitó al mundo cuj-



tural que ijaéía con el gran movi­
miento que marca el .inicio de una 
nueva Edad, a valerse de tales or­
ganismos, como los. mejores medios 
para exponer y discutir sus punios 
de vista, los humanistas, los filóso­
fos, los poetas, los filólogos, etc. Y 
ia humanidad renacentista Se pobló 
de Academias; y Roma dió caoida 
con la Academia de los Arcades, a 
la de t’ po internacional inclusive.

La España del siglo de oro se :n- 
corporaba a aquella palingenesia es­
piritual que tan profundo eco tenia 
en la literatura, con diversas Aca­
demias cuyo carácter y funciona ■ 
miento tanto me interesa evocar, por 
lo que ellas representan de legitir 
mo, en el destino de este tipo cié 
instituciones, en jue se conjugaban 
torneos literarios (con predominio 
de los certámenes poéticos), tertu­
lias, con lecturas y discusiones so­
bre temas diferentes. Los jesuítas 
(justo es reconocerlo) influyeron ex­
traordinariamente en los métodos 
de las Academias; pues ellos, desde 
sus escuelas, proyectaron también 
sus “academias” (que aún sostienen) 
en las que los discípulos hacían im­
provisaciones sobre motivos deter­
minados, sostenían polémicas, di­
seriaban extensamente y celebraban 
justas poéticas. Había en las Acade­
mias españolas de los siglos XVI y 
XVII, una honda bohemia literaria; 
y las más célebres, como la Acade­
mia de los Nocturnos (en Valencia), 
La Academia Imitatoria (en Ma­
drid), etc., reunieron en provecho­
sas tenidas, a las mejores plumas de 
entonces: Cervantes, Lope de Vega, 
los.Argensolas, Tirso de Molina. Cal- 

ijderón, Gracián. etc., pero esto sí, sin 
"campanilla ni reglamento. Constitu­

yeron además, la manifestación más 
eutrapélica del divertimiento colec­
tivo, pues sus certámenes trascendían 
al p u eb lo ... y no faltaron sus cu­
chilladas con motivo de, algún fallo 
que_ el discernimiento sin toga es­
timó erróneo. Eran academias sin 
marbete; pero, en cambio, con obli­
gado seudónimo, adoptando cada 
miembro un nombre supuesto, que 
solía tomarse de los relatos pas‘ o- 
riles, tan en boga entonces. Quizá 
si en todo aquel andamiaje ligér i, 
despojado de toda armazón pesada, 
hubo un intuitivo sentido de -soler­
cia funcional, en lo que el criterio 
de la época consideró indispensable 
industria del intelecto y de la ins­
piración. . :

Había, pues, en las AcaderfiiaS, unal 
considerable ausencia de estiramien­
tos y de artículos reglamentarios, a 
pesar de la existencia de los recto­
res y de los conciliarios y secreta­
rios; y todo ello daba una flexibi­
lidad muy ventajosa al ritmo de las 
instituciones; y las metía en el ivje- 
blo, sin dejar por ello de ejercer su 
altísima función rectora; es decir, 
que en vez de permitir que las aca­
demias fueran invalidas por el espi- 
rilu plebeyo, se llevaba, por el con­
trario, a la plebe, el espíritu de ia 
Academia; proceso el natural y ló­
gico en todo momento en que predo­
mine la sindéresis, pero que desgra­
ciadamente, en nuestros tiempos se 
ha invertido, con la sobada cantine­
la de que hay que hacer lo que las 
masas quieran; como si fuera un se- ■ 
creto eso de cómo piensan y sien-’ 
ten las masas; v. por tanto, lo dfr 
qué es la opinión pública, y  cómo se 
forma ésta; pues a nadie se escapa 
que lo que comentan y enjuician íós 
masas, es lo elaborado por las acade-, 
m¡as ocultas de los lideres de oca­
sión; y eso. en todas las manifesta­
ciones de la vida social.

En el siglo XVII, Francia crea el i 
tipo de. Academia oficial, para hbn- I 
rar el idioma, para legislar sobre el | 
uso, sintaxis y ortografía de las pala­
bras. El empeño que' privadamc-.nte |j 
se habían impuesto varios escrito- ! 
res, se convirtió en institución na­
cional, por voluntad del Cardenal 
Richelieu. La limpieza-y fijeza del 
idioma se había iniciado, un siglo 
antes, en la citada Academia de Ja 
Crusca, la Florencia, auspiciada por 
Cosme de Médici; y cuyo emblema 
era un cedazo, con lo cual se simbo­
lizaba la función del organismo: co­
mo si dijéramos colar el lenguaje, 
deteniendo las impurezas en las c r i­
das del instrumento, y no dejando 
pasar nada más que lo que ha de for­
mar el cajLidal castizo; lo mismo que 
en el cedazo se logra detener las pa? - 
ticulas gruesas de la harina, no ñeiv 
mitiendo filtrarse más que las finas. 
La Academia Francesa hacia adve­
nir a una severidad que pesaba de­
masiado, frente a aquellos Salonas 
históricos por los que desfiló, en una 
deliciosa convivencia de buen gusto 
y exquisito deleite, la grandeza lite­
raria. A pesar del norte clásico en 
la producción, las reuniones teman 
un sabor desenvuelto y sonriente; 
y en la Cámara Azul, dispuesta por 
Catalina de Rambouillet, en su famo­
so hotel, se desgranó un primor He 
elegancia, en que privada, “ con toda 
libertad”, el espíritu renacentista. 
El preciosismo recibía los más bellos 
oficios, de los más caracterizados li­
teratos y de las más bellas preciosas: 
y la señorita de Scudery, Madairie 
de Sablé, Julia de Angennes, en eru­
dita y picante sociedad con Voiture, 
Corneille, Racine, Malherbe, La Ro- 
creíocauld. pacal, Madame Sevig-, 
né, comentaban en los Salones.. Ios- 
valores del idioma y las bellezas riel 
arte en sus diversas manifestaciones 
expresivas. El propio Richelieu fué 
asiduo concurrente. '

La Academia Francesa venía, sin 
embargo, a cumplir úna misión ur­
gente y primordial: la defensa de ia 
lengua nacional, ya que en aquellas 
tertulias ilustres se mezclaban Jos 
idiomas y había en ellas una mira­
da dirigida más hacia lo universal 
que hacia los puramente, francés; y 
donde lo italiano, sobre todo, pre­
dominaba. La distancia además, del 
alma popular, 2ra evidente: hacia 
un divorcio absoluto entre el pue­

blo y aquellos Salones impregnados 
de perfume, de erudición, de elegan­
te sentido del vivir y del aroma ite 
las más finas y suculentas colacio­
nes. El Cardenal Richelieu, al crear 
la Academia Francesa, concibió el 
organismo apropiado para interpre-. 
tar el genio del pueblo, en su más 
profunda y permanente revelación i 
espiritual. Ese ha sido el veradero 
sentido a que las Academias han de- j 
bido responder, según el criterio de i 
sus fundadores. La vanidad y la ara- 
bición hicieron acaso torcer des­

, pués tan alta y noble mis.ión, en ja 
propia Academia Francesa, al" extre­
mo, que, un sigfo después, Voltaire, 
dirigiéndose a. un Académico, a quien 
mi'cho apreciaba, le decía: “aunque 
seáis académico, os considero y es­
timo de todo corazón, sois digno de 
no serlo” . La lucha entre los de den­
tro y lt>s de afuera, que se ha man­
tenido siempre, se había iniciado. 
Incomprensión desde adentro; táoíi- 
tica desde afuera, han sido las fuer­
zas enemigas de la verdadera y úni­
ca fundación académica. |



■En nuestro idioma, España siaiil 
5 de.Francia; como que 'r-'ifii

la s )marcaba en la Metrópoli' un%cy 
borbonico, de la rama de Artjou aué¡ 

H  reino ibérico costumbres y' 
Esnañaír=anc,eses.- También había c.ñj España academias a] estilo de lal
bouillet-°laPOI  SHde ?I hotel de Ram-''' Douiilet. la Academia del Buen G'is-
rriá**" y3 nfra* d6'la ^íarc3uesa de Sa- f a. y otra mas bien parecida a 
a de los Bebedores, de París f-ue 

fue la de la Fonda c’ e San Sebas'ian 
Corría ei siglo XVIII. El soberanñwL'
v r°fneCí f IKCÍai transPirenaica, Feiipe V. fundaba la Academia Española 'ríe 
la Lengua, y la de la Historia Pa­
ra los puebios de nuestra cepa t'°
de e™tL° Arprfl® S|Jma la sig n ifica ción  c f  as, „ ^ ? mias,- a su gt,i-en r. * poroue a su kui-sa se fundaron en la Indepeñdencia
das ene |n,ent'-ca finalidad e insp.ra- 
E1lema ri» i™ a"10!  Pr°cedimieníos.Jema de la Academia de-la.'Len-
I gua. no puede ser más elocuente; 
"Limpia, fija y da esplendor” . Su 
contacto con los valores directos del 
idioma, en lo popular y en lo culto, 
es envídente; y una nutrida y tras­
cendental bibliografía avala y dig­
nifica su eficaz existencia, 'desde 
1714. El Diccionario, la Gramática, la 
Ortografía, íueron las tres obras pá* 
sicas, que hicieron de la Academia 
Española de la Lengua, la corpora- 
cion máxima, a cuya autoridad se 
recurre, considerándola como la re­
presentativa de la, norma oficial, en 
todo cuanto concierne al idioma es’- 
panol, que es nuestro idioma .nacio­
nal, y el de los países de América 
y Asia, colonizados por España, y 
hoy convertidos en Estados libres.

La Academia Española de la Len­
gua fué designando Académicos Co­
rrespondientes, en diversas nacio­
nes americanas, hasta-que en 1926 
se crearon las que ellos'llaman Aca­
demias regionales. Estas, como lo 
j ?  - j  n s*c'°  los Correspondientes in­
dividualmente, antes de la constitu­
ción-de ellas, han lenido una misión 
especial que-cumplir: la de adoptar 
t£l caudal de voces de cada país, ca­
paz de enriquecer legítimamente el 
vocabulario de nuestro idioma; y 
además, síguieindo el ejemplo dé la 
Academia matriz, la de publicar su 
Boletín periódicamente, insertando 
en el monografías no solo de Índole 
filológica sino literaria, en relación 
con figuras, obras, movimientos, ecc., 
pelas letras, en cada uno de los pue- 
olos hermanos. La Academia Espa­
ñola ae la Lengua ha realizado ade­
mas una labor sencillamente ex­
traordinaria y definitiva, en relación 
con los clásicos castellanos; la pu­
blicación de ediciones; algunas de 
ellas monumentales, como la de las 
obras dramáticas de Lope de V^ga,
!? 1̂ 4* la de las Cantigas!
del Rey Sabio. Estableció asimismo, 
la ceremonia de ingreso de cada 
nuevo Académico, con la lectura del 
discurso de éste, y la del de contes­

tación, encomendado a uno de los 
miembros de Número. Desde el i,iglo 
XVIII, la Academia Española orga­
nizó concursos de diversa índole, que 
han propiciado grandes oportunida­
des, para premiar obras de excep­
cional mérito en su especialidad 

No cabe duda que la elección de 
un escritor, de un historiador, de 
un artista, de un hombre de cien­
cia, para la Academia que corres­
ponda a su actividad, ha sido consi­
derada como la consagración defini­
tiva. Que en ello ha habido exagera­
ción, incluso en las veteranas ins­
tituciones europeas, no cabe duda; 
pero en honor a la verdad, han sido 
los menos, aquéllos que llegaron por 
el compadrazgo y el favoritismo, que 
los que arribaron por un valer in­
cuestionable e indiscutible. En nues­
tros pueblos jóvenes es claro que la 
liberalidad ha sido mayor; pero 
también con respecto a las Acade­
mias americanas puede repetirise Ja 
misma afirmación que acabo de ha­
cer con respecto a las europeas, en 
general; si se analiza bien, en nues­
tras Academias han ido ingresando 
los valores ya consagrados; que es, 
en realidad, uno de los requisitos a 
que debe responder, en primer rír- 

¡ mino, la condición del candidato. No 
obstante hemos visto ingresar, en 
más de una ocasión, hombres que 
aun se hallan en proceso .forfnati- 

i vo, por muy prometedor que éste 
sea; y hasta no ha faltado alguno fno 
podemos dejar de reconocerlo) cuya 
bibliografía no existe. Pero son ca­
sos muy contados: y el pecado no es, 
sólo c’ e la joven América, sino que* 
en él también cayó la vieja Euro­
pa, que tal vez nos lo enseñó, corno 
otras cosas que nunca debimos haber 
aprendido. .

En Cuba, las Academias, a excep­
ción de la de Ciencias, no surgen 
hasta la República independiente. Su 
patrón es el de la Real Academia Es­
pañola: aunaue sin uniforme para 
los Académicos, ni el tratamiento de

Excelencia (que en alguna fué sus­
tituido por el Honorable). No obs­
tante, el frac fué prenda académica 
en todos sus. actos -solemnes; pero 
en estos últimos tiempos de estri­
dencias. se ha desterrado esta pren­
da, como si la calentura estuviera 
en la ropa; restándole así a los ac­

tos académicos, la gravedad qüe ló­
gicamente debieran revestir, de 
acuerdo con su calidad, con su ori­
gen y con su función. Pudo haber 
sido algo que se salvara de la cha­
bacanería ambiental: pero el coque-



'le o  de los intelectuales con las ten -, 
dencias radicales, llevó al despojo ae 
toda solemnidad académica' creyen­
do que de esa manera se le da a esta 
cierto sabor popular; olvidándose 
no solamente de c u a l  es el único 
marco que debe tener la Academia, 
sino que ésta tiene por su razón cíe 
ser un sentido profundamente po­
pular, de defensa de los valores his­
tóricos, artísticos, etc., del puedo; 
pero que nada tiene que ver es­
to con la forma de vestirse. Al con­
trario, la Academia, con su solem­
nidad, lo que hacía era dignificar el 
genuino sentido popular, sin quena­
da tenga que ver esto con lo popula­
chero, que, desde luego, está muy 
leios por fortuna, de lo académico.

Nuestras Academias, ademas, han 
solido lamentablemente confundir 
un tanto su estricta labor, con la de 
ateneos y liceos; no existiendo mu- 

achas veces una definida linea diviso­
ria, entre el carácter de estos.y el 
puramente académico. Quiza si por 
eso mismo ha sido también tan lioe- 
ral el concepto que ha predominado 

■ de un tiempo a esta parte, para Ja
-elección de los nuevos miembros; ya 
que por lo general, poco se ha di­
ferenciado la labor de un ateneo a 
la de una academia. No creo, al ha­
cer esta afirmación, que las Acade­
mias deben admitr sólo elementos 
vencidos por el tiempo, por muy co­
piosa y eminente que sea su obra, 
pues lo natural es qye dichos e le­
mentos hayan ingresado en plenitud; 
cuando, eso sí, ya no se discuten sus 
méritos; porque la principal función 
académica es la de discutir y ;stu- 
diar los problemas propios de su ín­
dole; asi como participar en las pu­
blicaciones académicas (libros, -ana-,, 
les, fascículos, etc.); y todo eso re­
quiere, sin lugar á dudas, t madurez, 
experiencia, haber andado un buen t 
trecho por los caminos de lá cultu­
ra; y aportar una prueba bibliográ­
fica de que se ha hecho una vida 
creádorá, que merece la compensa­
ción honrosa de la investidura aca­
démica. La labor atenísta, de li­
ceos. etc., es más bien orientada'ha­
cia la divulgación de .los conoci­
mientos, por medio de disertacio­
nes! audiciones. ?tc.; sin que falte,
el estímulo, de los certámenes y la 
puerta abierta a todos los intelec­
tos jóvenes, que en estas institucio­
nes pueden y deben hacer sus pri­
meras armas en el campo de la cul­
tura. Su diferencia de la Academia, 
en' el orden de las jerarquías es 
bien notoria; ya que aquélla es la 
que representa en la nación la al­
ta cultura. Me estoy refiriendo, co­
mo se comprenderá, al concepto 
abstracto de Academia; lo cual sig­
nifica que alta cultura puede re­
presentar toda institución que por 
su alta categoría en la función, pue­
da hombrearle con las que oficial­
mente reciben el nombra de Aca­
dem ia ...y  que a veces, deplorable­
mente, no responden a aquella fun­
ción, para la que fueron creadas. 
Hay, en cambio, casas de cultura, 
como el Ateneo dé La Habana, que 
por su historia tienen la jerarquía 
de una Academia. Veremos más 
adelante, particularizando, qué de­
be nuestra alta cultura a las Aca­
demias.

La ausencia de las Academias en 
Cuba, fi^é salvada, durante la Colo­
nia, por las tertulias que se celebra­
ban en las casas de algunos escri­
tores y hombres de ciencia, y, en 
determinadas Sociedades culturales, 
como la Sociedad Económica de 
Amigos del País (fundación ofi­

cial); La Caridad, del Cerró; el Li­
ceo Artístico de La Habana, el Li­
ceo de Guanabacoa; el Club San 
Carlos, de Santiago de Cuba; el Li­
ceo de Matanzas; La Filarmónica, 
de Bayamó, etc. Las tertulias tu­
vieron una significación mayor; so­
bre todo las que se originaron en la 
casa de Domingo del Monte, tanto 
en La Habana, como en Matanzas, 
y que hacia 1835 tuvieron su ,máxi­
mo apogeo. En estas tertulias, el 
erudito humanista, centro., de las 
mismas y gran orientador de la cul­
tura cubana, se confundían los va­
lores hechos y ios valores' en for­
mación. Allí nació el Romanticis­
mo en nuestras letras, con la lectu­
ra de El Conde Alarcos, de Milanes, 
de cuentos de Cirilo Villaverde, de 
Anselmo .Suárez y Romero. Ramón 
de Palma, y artículos de José Vic­
toriano Betáncourt, José María de 
Cárdenas, El Lugareño; allí expli­
có  la maravilla de sus investigado^ 
nes, Felipe Poey, cuando no leyó 
alguna silva; allí discutió sus ideas 
sobre el porvenir de Cuba, el Con­
de de Pozos Dulces. Más de una vez 
se asomó a ellas Plácido; y en su 
seno se 'gestionaron los recursos pa- ¡ 
ra cortprar la libertad del poeta 
Manzano. . '

Durante el siglo X IX  se multipli­
caron las tertulias; y otras de las 
más significativas fueron las de Jo­
sé Maria de Céspedes y las de Ni­
colás Azcárate: en las que despun­
taban las nuevas generaciones, pos­
teriores al 68. Las tertulias de la 
Revista de Cuba, auspiciadas por el 
gran tribuno, José Antonio Corti­
na; las de Rafael María de Mendi- 
ve, en su colegio San Pablo; las de 
Felipe Poey, en su casa,.etc., cons­
tituyeron los centros en que las fi­
guras más representativas del inte-;' 
iecto cubano expusieron sus puntos 
de vista, discutieron las corrientes 
de ideas predominantes, dieron a 
conocer sus novelas, poemas, etc. 
El movimiento de la alta cultura 
gravitaba en aquellas inolvidables 
tertulias. Sólo existía una Acade­
mia debidamente organizada: la de 
Ciencias. '

La Acá demia de Ciencias 
Es ésta la más antigua dé las 

'Academias de Cuba., Fué fundada 
en 1S60, por Real Decreto, e inau­
gurada el 19 de mayo de 18fil. en la
Universidad Literaria de La Haba­
na. Su- nombre completo es Acade­
mia de Ciencias Médicas, Físicas y 
Naturales; sus primeras sesiones se 
celebraron en la Sociedad Econó­
mica; centro también representati­
vo de la alta cultura cubana, y del 
que estuvo a punto de surgir la 
Academia de Literatura, debida a 
la iniciativa de José Antonio Saco, 
secundado por los cubanos más pu­
ros del momento; y que fué ahoga­
da, como es sabido, por las autori­
dades coloniales, que sospecharon 
de ella, como vehículo de ideas 
contrarias al régimen colonial.

EJ primer Presidente de la Aca­
demia de Ciencias fué uno de los 
médicos cubanos más afamados de 
entonces; el doct.or -José. Nicolás 
Gutiérrez y Hernández, profesor de 
la Universidad de La Habana, y 
quei hacia más de treinta años que 
luchaba por lograr esta fundación; 
gestión en que lfe secundaba otra 
figura destacada de la medicina cu­
bana: el doctor Tomás Romay. El 
primer Secretario de la corporación 

J'ué Ramón Zambrana, médico, poe-



ta y crítico; como se sabe, ya Ro- ' 
may había muerto. Cristalizaba así 
una empresa que había tenido tres 
decadas largas de elaboración; y 
que a pesar de la presencia en nues­
tro ambiénte del Obispo Espada y 
del Intendente Ramírez, a quienes 
tanta debe la cultura cubana, no 
había podido fructificar.

Uno de los médicos más cultos y 
sapientes de nuestros días, el doc­
tor José Manuel, Martínez Cañas 
(recien desaparecido) comentando*1, 
la inauguración de esta Academia, 
en un hermosísimo ensayo, esccito 
para ser leída en la conjifiémora- 
cion del estblecimiento d.é la mis­
ma (en 1940) dijo, refiriéndose al 
discurso del doctor Jpsé Nicolás 
Gutierrez: “Entre muctjio interesan­
te y elocuente, .canta a' la éticá pro­
fesional y al apostolado médico 
siempre incomprend,Vdo o errónea­
mente enjuiciado, y ; agrega también 
que la primera piedra que ahora se 
pone, la estuvo labrando por largos 
anos. Su palabra es cálida y, sobre 
todo, muy sincerá, Siguiendo el 
vuelo de sus ideas se percibe bien 
pronto el singula/r talento' que po­
see y toda la reciedumbre rhoral 
de su espíritu sfelecto.’ Es un ate­
niense nacido en Cuba”. Apunta 
que Zambrana le contestó, en nom- 

1 uir? j , i?s ,Ac¡&démicog, y que ha­
blo del fin huímanitario de la Aca­
demia y del ¡profundo y purísimo 
entusiasmo qye agita el pecho de 
sus fundadores. Hace un elogio de 
la fe, como sentimiento indispensa­

b le  .para llegar al éxito, y después 
| de «ñas ref erencias históricas res­
pecto del origen de otras acade- 
mías, eñ breves, pero elocuentes 
palabras, profetiza lo que algún 
día para 3a cultura cubana, signi­
ficará la Academia de Ciencias”.

En los billones de la Academia se 
han sentado los hombres más re­
presentativos de la ciencia cubana, 
ous presidentes fueron siempre i 
personas insignes, desde su funda- 
? orv el doctor Gutiérrez (que lo fué ‘ 
también de la Academia de Cien­
cias ae New Orleans) rector' de la 
Universidad y primer, profesor de 
clínica quirúrgica y. de partos en la 
misma, asi como fundador del pri­
mer periódico de medicina en Cu­
ba: Repertorio . Médico Habanero.
A. lo largo del tiempo, rindieron la­
bores útilísimas en -la Academia 
médicos. naturalistas,- químicos, 
etc.,  ̂que abonan una bibliografía 
riquísima, vertida en sus Ana­
les, que cuentan ya más de ochen- 
L ,V0,lumeJ es y <lue se inició . en lobd. Las firmas de los autores res­

ponden a quienes más han desco­
llado científicamente, en el siglo 
XIX sobre todo; ya que en ei ac­
tual no siempre ha sido en los Ana- 
Jes donde han dado a luz sus impor­
tantes obras, los hombres de cien- 
cía que en él han brillado. Unidos 
al nombre de la Academia brilan 
los de Poey, Gundlach, Sauvalle, 
Luis Montané Joaquín Lebredo. 
Fernando V. Aguirre, Antonio de 
Gordon, Francisco y Juan Bruno 
Zayas, Díaz Albertini, Carlas de la 
Torre, Rafael Cowley, Vilaró, Juan 
Santos Fernández, Joaquín1 Barnet, 
Emilio Auber, Chevrolat, Presas, 
Antonio Mestre, Joaquín Muñoz, 
Diego Tamayo, Gonzalo Aróstegui,

Manuel D elfín .. .Ünénse a éstos; 
.florecidos en nuestro siglo: Angel 
Arturo Aballí. Jorjge Le" Roy, Ra­
fael Menocal, Domínguez Roldan, 
Gabriel Casuso, Rafael Nogueira 
LuisOrtega,. Benigno Souza, Pedro 
Fariñas, José L. Corra], Rodríguez 
Molina, Montoulieu, Juan Manuel 
Planas, Mano_ Sánchez Roig, Millás, 
Martínez Canas, Domingo Ramos, 
Fortun, Horacio Ferrer, Castro Ba- 
waJ ®r’ Chímente Inclán, Grande 
ííossi, Octavio Montoro, Emilio 
Martínez García Marruz, Elpidio 
Stincer, les Mencía, Morales Coello, 
Abascal, Manuel Gran, y su último 
Piesidente, el doctor José A. Pres- 
no, uno de los más sobresalientes 
cirujanos, profesor y ex Rector de 
la Universidad, y director de la Re­
vista de Medicina y Cirugía de La 
Habana.

I Cuenta la Academia de Cien­
, cías con un magnífico Museo de 
Historia Natural, en el que se con­
servan preparaciones de Poey y de 
Gundlach; mucha,riqueza en ejem­
plares paleontológicos cubanos (aer­
ea de 400), minerales, frutos, ani­
males; todos_ de nuestra tierra. Os­
tenta también un Museo Antropo­
lógico, con interesantes' ejemplares 
de arqueología india, así como de I 
monstruosidades h u m a n a s , que 
conciernen ala Teratología. La Bi­
blioteca es nutrida en las especiali­
dades, y cuenta con más de cien 
mu volúmenes.

Los servicios prestados a Cuba 
por la Academia de Ciencias, no se 
han circunscrito a la labor investi­
gadora, interna, de la corporación, 
sino que ha sido un eficiente orga­
nismo de consulta para los Tribu­
nales de Justicia, y en . el exterior 
ha llevado la representación de la 
sabiduría científica cubana, a diver­
sos Congresos internacionales. Su' 
miembros, además, han solido inte­
grar, en representación de la Aca­
demia, múltiples Tribunales de opo­
siciones a cátedras de distintos cen­
tros docentes oficiales. Ha estimu­
lado a la vez a la producción cien- 
tmca/cubana, convocando a diversos !
concurso, algunos con carácter pe­
riódico; y en su edificio (ubicado en 
la calle de; Cuba) ha dado hospitali­
dad a muchas instituciones d.e ca­
rácter científico, que han podido 
desenvolver así decorosamente sus 
actividades. Es más, siendo presi­
dente el doctor Juan Santos Fer­
nández, dió cabida alli al Ateneo de 
La Habaqa, que gracias a tan sig­
nificado servicio, pudo’ subsistir,'en 
momentos de su más profunda cri­
sis económica.

La Academia ha realizado sus tra­
bajos, distribuyendo a su smiembros 
en doce secciones o Comisiones Per­
manentes: Biología, Patología y Clí­
nica Médicas, Patología y Clínica 
Quirúrgicas, Higiene, Demografía y 
Legislación Sanitaria, Medicina Le­
gal. Odontología, Medicina Veteri­
naria, Farmacia, Terapéutica y Bo­
tánica, Toxicología. Química Legal 
y Análisis Fisico-Quimicos, Geolo­
gía, Mineralogía y Paleontología, 
Antropología y Zoología'; Meteorolo­
gía y Climatología. Conveniente­
mente han sido llevados, a cada uno 
de esos cuadros de .labor, sus ele­
mentos especializados; y así ha po­
dido realizar a plena responsabili­
dad, esa gran prueba que significa 
la colección inapreciable de sus 
Anales, cuyos primeros directores.



,,fueron los doctores Antonio Mestre 
y Joaquín Muñoz. ' ..

La Academia de la Historia
Cupo al general José Miguel Gó­

mez, .como Presidente de la Reou- 
blica y al doctor Mario García 
Kohly, como-secretario de Instruc­
ción Pública y Bellas Artes, el ho­
nor y. la satisfacción de ser los crea­
dores de,la Academia de la Historia 
y de la Academia Nacional de Artes 
y Letras; ambas en el año 1910 y 
con sólo dos meses de intervalo en­
tre una y otras. Respondían estas.iní- 
dativas al ambiente de alta cultu­
ra que habla principalmente en 
nuestra capital, y . que demostraba 
no solamente un gran interés por los 
valores históricos, literarios y artís­
ticos de Cuba, sino que denotaba 
una inquietud bien evidente por el 
movimiento cultural del mundo, co- 

( mo se observa en los empeños del 
Ateneo, fundado en 1902, desde cuya 
tribuna se trataron los problemas 
más importantes y palpitantes, en 
lo político, en lo social, en lo docen­
te, y en cuanto concernía a las artes 
y a ; las letras; hasta el nacimiento 
de la Sociedad de Conferencias, que f 
dirigieron primeramente Max Hen- 
ríquez Ureña y Jesús Castellanos; y 
después aquél y Evelio Rodríguez 
Lendián. Además, revistas como"Le- 
tras, El Fígaro, Cuba Contemporá­
nea. La Reforma Social, Cuba y 
América, reflejan en su= páginas la 
intensidad de la vida intelectual en 
aquel momento.

Por Decreto de 20 de agosto del 
citado 1910 fué creada la Acade­
mia de la Historia ríe Cuba, y a su se­
no fueron cubanos distinguidísimos.' 
como escritores y como actores de 
dó esta Academia, para la investiga­
ción Histórica, debiendo adquirir 
cuanta documentación estimara im­
portante para reconstruir debida­
mente el pasado colonial y heroico, 
y preparar la publicación de los pa­
pales y monografías que contribu­
yeran a formar el caudal bibliográ-' 

Ifi'co, que permitiera constituir una 
fuente imprescindible para el estu­
dio de nuestra evolución.. Al prin­
cipio, la Academia estuvo adscrita 
a la Secretaria de Instrucción Pú­
blica; pero desde 19,14 se promulgó' 
la Ley, que firmaron, como Presi­
dente, el general Mario G. Menocal.

' y como secretario d elristrucción 
Pública, el doctor Ezequiel García 
Enseñat, por la cua> se reconocía a 
la corporación, personalidad jurídi­
ca propia y absoluta capacidad ci­
vil; reconocimiento oficial que la 
dotó, ai mismo tiqmpo, de recursos 
económicos qu es eestimaron capa­
ces para poder cumplir su misión 

1 editorial y> difusora, y además para 
¡¡poder instalarse decorosamente. ’ 
lj, El primer presidente de la Aca­

demia lo fué un cubano de alto 
pfestigio patriótico: el coronel- Fer­
nando Figueredo, combatiente de 
los Diez Años, en que figuró como 
secretario de Carlos Manuel de Cés­
pedes, y miembro del Gobierno Re-

I volucionario en la hora rebelde dé 
1878; representante de la Revolu­
ción en Tampa. en el 95, y autor de 

" la imprescindible historia de La Re­
volución de Yara, escrita con vera­
cidad .y con fibra literaria.'Le sus­
tituyeron figuras muy destacadas en 
la historiografía: Evelio Rodríguez 
Lendián. (uno de los más. activos y 
eficaces animadores de cultura, pro­
fesor eminente de la Universidad 
de La Habana), Enrique José Varo­

na (cuyo sólo nombre es una evo­
cación de significaciones excepcio­
nales), Alfredo Zayas (ex Presi­
dente de la República, gran orador 
y ferviente patriota), Tomás de Jús- 
tiz (excelente profesor y autor de 
divérsas obras históricas y litera­
rias), Fernando Ortiz (magistral en­
sayista, pluma de ^repercusión mun- 

• dial en sus empresas etnológicas y 
arqueológicas) y Emeterio S. Santo- 
venia (notabilísimo biógrafo y pres­
tigio indiscutible en el ensayo his­
tórico) que la preside actualmente, 
desde hace varios años.

La'Academia de la Historia es la. 
corporación que mayor bibliografía 
cuenta; ha publicado más de 300 
obras; algunas de un valor incon­
trastable; y habiendo- logrado tan' 
heroico empeño, aun frente a la in­
curia oficial muy amenudo, .pues ha 
sulrido, como las demás Academias, 
las crisis económicas más inhibido­
ras: pero el espíritu de laboriosidad 
de sus miembros integrantes, les lle­
vó a gestionar y  conseguir un gru­
po de benefactores de la Academia, 
entre las firmas industriales más im- 
páfticulares también; lo cual' les 
permitió continuar sin descanso la 
labor de publicidad que tanto la ha 
caracterizado; pudiendo ofrecer, hoy 
una lista editorial que abarca los

más diversos y fundamentales temas 
de la historia , patria, y que es de 
obligada referencia para todos los 
que trahajan sobre nuestras cues­
tiones.' ‘

Los nombres de sus fundadores y 
sucesores bastan para hacer com­
prender la calidad’' de los cubados 
que se han interesado por los desti­
nos de la Academia: además de los ' 
ya arriba citados: Manuel Sangui- 
iy, Raimundo Cabrera, Juan Gual- 
berto Gómez, José A. González La- 
nuza, Rafael Montoro, José Miró 
Argenter, Orestes Ferrara, Rafael 
Fernández de Castro, Antonio Val- 
verde Juan A. Cosculluela, Francis­
co de Paula Coronado, Domingo F i ; , 
garola Caneda, José de Armas y 
Cárdenas, Enrique Collazo, Rodolfo 
Rodríguez de Armas, Luis Montané, 
Alfredo M. Aguayo, Ramón Roa, 
Manuel Pérez Beáto, Ezequiel Gar­
cía, Eusebio Hernández, Juan Mi­
guel Dihigo, Rafael Cruz Pérez, Ser­
gio Cuevas Zequeira, Alvaro de la 
Iglesia, José A. Rodríguez García, 
René Luíriu, Joaquín Llaverias, 
Carlos M. Trelles, Enrique Loynaz 
del Castillo. Benigno Souza, Néstor 
Carbonell, Gerardo Castellanos, José 
Manuel Pérez" Cabrera, Diego Gon- 
záléz, Ramiro Guerra, Chacón y 
Calvo, Manuel I. Mesa Rodríguez, 
Enrique Gay Calbó, Emilio Roig, 
Carlos Márquez Sterling, Federico 
Córdova, Gonzalo de Quesada, Cos­
me de la Torriente, Jorge Mabach, 
Panfilo Camacho. ' " ■ .



Producto de concursos, la Acade­
mia ha editado obras valiosas ‘por su 
documentación y sentido interpre­
tativo: Historia ele La Habana en el 
siglo XVI, por la investigadora nor­
teamericana, Irene Wright; la His­
toria del Obispo Morell de Santa 
Cruz (contentiva del Espejo de Pa­
ciencia) y la de Urrutia, pertene­
cientes a los primeros historiadores 
cubanos, cuyas obras han llegado a 
nostros; <]as Actas de la Cámara de 
Representantes y del Gobierno- Re­
volucionario, pertenecientes a la 
Guerra de independencia; papeles 
y caotas de iS'artf, historias docu­
mentadas de las conspiraciones de 
los Soles y Rayos de Bolívar, de! 
Aguila Negra y las producidas de 

11852 a 1867, por Roque Garrigó, 
Adrián del Valle y Diego González, 
respectivamente; papeles del Archi­
vo General de Indias; el Centón 
Epistolario de Domingo del Monte 
(en vias de publicación aún y con 
seis tomos editados); Léxico Cubano, 
de Juan M. Dihigo; el primer tomo 
de la Historia de la Guerra de los 
Diez Años, por Francisco Ponte Do­
mínguez; papeles de Maceo; Biblio­
grafía de Enrique Piñeyro; las obras 
de Ramón Roa; el Diario de Eduar­
do Rossell; la bliografías de Manuel 
de Quesada, de Máximo Gómez, de 
Bartolomé Masó, de Antonio Maceo 
y de Juan Gualberto Gómez, debi­
das a las plumas respectivas de Car­
los Manuel de Céspedes y Quesada, 
Ramón Infiesta, Rufino Pérez Lan- 
da, Octavio R, Costa y Leopoldo Ho- 
rrego (ambos sobre Maceo, en sen­
das obras; y el primero,, además, so­
bre Juan G. Gómez). Unase a esto, 
los Anales, contentivos de las a'ctas 
de las sesiones, de trabajos breves, 
etc.; y en los primeros números, de 
ios discursos de ingreso cqn su? res­
pectivas contestaciones*, que desde 
hace muchos años se publican apar­
te y se reparten el mismo día de la 
recepción. Asimismo, los Elogios, los 
discursos inaugurales, etc. El doc­
tor Dihígo y el doctor Santovenia,
i con veintiséis años de distancia, harii 
trazado la historia de la Académia:. 
y con motivo del homenaje nacional;

| ál doctor T ó rn en te ,_ se hizo un tomo 
¡con escritos y discursos suyos, reía-; 
donados con su labor de internado-] 

Inalista. . ¡
I La Corporación cuenta con «n  nüJ 
mero considerable de ilustres bis—j 

| toriógrafos que, en el extranjero y 
en el interior de la República, fi­
guran como Académicos Correspon­
dientes. Ha celebrado significativos 
actos públicos, en señeras fechas d« 
la historia cubana y de la america 
na en general; sin embargo, lo que 
interesa de la gran obra de ests 
Acacademia es lo qué > ha publicado 
pues en ello estriba el extraordina­
rio prestigio que se ha ganado den­
tro y fuera del país. De esos actoi 
públicos a que me he referido, ha’ 
una serie de ellos que, por su carác: 
ter y  utilidad, considero oportuni 
subrayar: aquélla en que participa 
ron actores de la Guerra de Inde 
pendencia, que expusieron sus re 
cuerdos de ios días de heroísmo; 
desfilando por la tribuna /tea'démi- 

: ca, con este motivo: los generales 
, Manuel Piedra y Santiago (jarcia 
I Cañinzares, los coroneles Horacio

Ferrer y Martin Marrero; el tenien­
te coronel Nicolás de Cárdenas; los 
comandantes Miguel Varona Gue­
rrero, José Cruz Pérez v Luis Ro­
dolfo Miranda; y él capitán Félix 
Pereira. -En ocasiones posteriores Jo 
hicieron el general Loynaz del Cas­
tillo y el coronel Tórnente.

La Academia, como afirmé, dió 
muestras de sus afanes, aún en los 
peores momentos de su vida; p,ero 
justo es reconocer que bajo la ges­
tión de su actual presidente, el doc­
tor Santovénia, ha plegado al máxi­
mo de »su efectividad. La Biblioteca 
de la institución tiene fondos nu­
tridos muy valiosos, contándose en 
ella legados de Figarola Caneda, de 
Alfredo Zayas, de Rodríguez de Ar­
mas y de Rodríguez García; asi co­
mo una vastísima documentación, 
con papeles de Céspedes, del Mar­
qués de, Santa Lucia y de la Guerra 
Grande; y también del Archivo de 
Indias, de Sevilla, que fueron remi­
tidas por Néstor Carbonell y Cha­
cón y Calvo. '

La Academia Nacional de Aries y 
Letras

Como hice notar, surgió ésta ‘dos 
meses después de la de la Historia: 
en octubre de 1910. gozando desde 
1914 las mismas prerrogativas, en, 
lo jurídico y en lo económico, que 
le fueron otorgadas a su Academia 
casi gemela. Ambas constituyen ‘ór­
ganos consultivos del Estado, y una 
y otra han rendida informes impor­
tantísimos, con motivo de expresas 
consultas’ que se les han formulado 
por el Departamento de Educación; 
y se hgn hecho representar, de 
acuerdo con las leyes y 'disposicio­
nes vigentes, en múltiples Tribuna­
les de oposiciones a cátedras de 
centros oficiales de enseñanza;

La finalidad de esta Academia, 
según, sus Estatutos, es la de adqui­
rir y conservar obras literarias y 
artísticas, difundiéndolas por medio 
de la imprenta y del grabado, velar 
por la conservación de la tradición^ 
cultural cubana, estimular el espí­
ritu creador de nuestros literatos y 
artistas, por, medio de certámenes, 
y sugerir todo aquello que sea capaz 
de hacer superior nuestro medio. 
Se le señalaron atribuciones de1 
gran responsabilidad, teóricamente; 
pero no se la dotó de los medios 
económicos necesarios, para curh- 
plirlas: y la Academia, a pesar de 
su brillante historia, no ha rendi­
do todo cuanto hubiera sido capaz 
de rendir, dada la significación y 
valores de sus fundadores y susti­
tutos, y el noble espíritu de traba­
jo de que han estado animados. Bes 
faltó, sin duda, la acometividad y 
decisión de sus compañeros de la - 
Historia, para tocar a puertas aje­
nas a las oficiales, y obtener ías 
contribuciones necesarias, qué tra­
dujeran en hechos reales lá- gran 
riqueza dé iniciativas que sus hom­
bres representativos han tenido y 
que- han esbozado, en más de una 
ocasión. '



En sus inicios se hicieron algunas | 
publicafciones que denotaban cómo 
efectivamente estaba en el propó­
sito de sus integrantes, desenvolver 1 
un amplio plan, en que las obras 
impresas dejaran la única huella ' 
fecunda de la labor académica; y se 
dió a la estampa la obra Cuba Mo­
numental, Estatuaria y Epigráfica, 
de Eugenio. Sánchez de Fuentes; se 
editaron las obras completas de .Te- 
sús Castellanos, de Ricardo ■ del 
Monte, dé Nieves Xenes y de En­

, rique Hernández Miyares; y en ca­
I da acto de recepción de un nuevo 
, académico, se imprimían y repar- 

tyan los discursos del recipiendario 
y eíel académico que le contestaba, i 
Es;os empeños, como los concursos ; 
anuales, éxposiciones, etc., no pu- i 
dieron mantenerse, pues apenas al- ! 
canzaba la subvención para los gas- . 
tos indispensables de atenciones ma- j 
teriales de la Casa. Sólo ha podido ¡ 
sostener la publicación de los Ana- ! 
les, que, estando consagrados por I1 
completo a monografías, discursos,! 
etc, constituyen una colección d e ! 
positivo valor, pues en sus páginas ■ 
han tenido cabida no solamente los 
discursos de' ingreso, sino entra- 
trabajos ' de • los académicos extra-' 
ñan un documento literario o ar­
tístico digno de ser recogido. Lás-- 
tima que .los atrasos en los pagos 
de la subvención mensual, atrasen, 
el ritmo de la publicación, qué es 
un admirable éxponente, que se di­
funde por el mundo, dé relevantes 
cultivadores actuales de las letras¡ 

i y dé las artes en Cuba.
Las actividades de la Academia! 

se encauzan a través de cinco sec­
ciones; Literatura, Música, Pintura, | 
Escultura. Arquitectura, A ellas han1 
pertenecido y pertenecen los másj 
reconocidos valores cubanos, en ca­
da una de dichas ramas: Sánchez i 
de Bustamante, Varona, Montoro ' 
los Carbonell, Romañach, Rodríguez 
Embil. Sánchez de_Fuente.s, Agustín • 
Acosta, Dulce María Borrero, Aure­
lia Castillo, Max Henhíquez Ure- 
ña, Medardo Vitier, Rodríguez Mo- : 
rey, Valderrama, Félix Callejas, Ra-1 
món A. Catalá, José Antonio Ramos 
Mario Guiral Moreno, Gonzalo Roig í 
Hubert. de Blanck, Salvador Sala- 
zar, Antonio Iraizóz. Chacón y Cal- ! 
vo, Federico Uhrbach, Gaspar 
Agüero. Lizaso, Mañach, García Ca­
brera. Ernesto Dihigo, Luis de So­
to. Miguel de Marcos, Molina, Fal- 
cón. el escultor Domingo Ramos 
Juan J. Sicre, Mariano Aramburo 
Félix Cabarrocas, Bustamante y' 
Montoro, Vidaurreta, Rodríguez. 
Castells,: Martínez Inclán, Beñs
Arrarte, Bay Sevilla, Mariano Mi­
guel, Orlando Martínez, Emilio de 
Soto, Rita Longa, Joaquin Weis.s 
Maestri... sería interminable; per­
sonalidades todas, los citados, y los 
por citar, de ayer y de hoy, que 
encarnan a su vez las distintas ten­
dencias del pensamiento estético 
pues la Academia no ha sido nun­
ca baluarte de ningún sectarismo 
Igual con .respecto a sus innumera­
bles Correspondientes. ,

Su prirher presidente fué el doc­

tor Antonio Sánchez de Bustaman- 
té, cuyos, discursos en las sesiones 
inaugurales, solpre la Avellaneda, 
Luaces. Milanés, etc., fueron piezas 
magníficas. Le sustituyeron, por or­
den: José Manuel Carbonell, Eduar­
do Sánchez de Fuentes, Mario Gui­
ral Moreno y Miguel Angel Carbo­
nell. El primero, orador y poeta muy 
notable, hizo sus discursos inaugura­
les sobre Los Foet?<s del Laúd del 
Desterrado, que han in tegr^o un- 
libro que ningún estudioso de n>~- 
tra historia literaria puede dejar 
de consultar. Sánchez de Fuentes, 
el inspiradísimo compositor de He­
der bellísimos y autor de obras de 
má^ grandes, alientos, como óperas, 
cantatas, etc. .dedicó sus discursos 

-á interesantes estudios del folklo­
re musical cubarto. Mario Guiral 
Moreno, que fuera de los fundado­
res de Cuba Contemporánea, muy 
laborioso, trató temas tan atracti­
vos,' cómo las fructíferas coinciden­
cias de las aptitudes artísticas en. 
íns hombres de ciencia; e hizo el 

.'elogio del inolvidable Mario Gar- 

.'cía Kohly, -a quien como ya ihe 
apuntado debía su existeci* la 
Academia. Miguel Angel Carbonell 
gran orador, ensayista de estilo bri­
llantísimo, ha ido vaciando én sus 
discursos sus muy sugestivas im­
presiones sobre los cubanos egre­
gios, a quienes trató personalmen­
te; Sanguily, Varona, Montoro; y 
ha recibido altos honores de con­
siderable número de centros cultu­
rales ' extranjeros, entre ellos más 
de diez universidades, a cuyo sene 
ha sido.llamado, para impartir cur­
sos especiales sobre José Martí, con 
motivo del Centenario del naci­
miento del Apóstol.

La biblioteca de la Academia 
guarda un buen caudal de o,bras re­
lacionadas con las actividades de 
la. Corporación, y se halla muy bien 
catalogada y. clasificada. Los secre­
tarios que ha tenido han ido ha­
ciendo ia historia de la Academia, 
en cada Memoria anual; y así, le­
yendo esas piezas agradables que 
fueron componiendo año a año, Ra­
món A. Catalá, Antonio Iraizozy Jo- 
ré Luis Vidaurreta. ¿esponjándolas 
de la cita escueta y el dato desnu­
do, que tanto desesperan al pacien­
te auditorio, se sigue',‘ en sus mani­
festaciones todas, la curva biográfi­
ca de este significado órgano de 
nué.stra alta cultura.
La Academia Cubana de la Lengua

Es esta la más joven dé las Aca­
demias nacionales dé Cuba, aunque 
es Correspondiente de la Real Aca­
demia Española, quéi.es la matriz, 
y en cuyos procedimientos apren­
dieron todas. Fué creada en 1926,, 
cuando la Española decidió esta­
blecer las Academias . regionales; 
pero no le fué reconocido carácter 
oficial, hasta 1951, por el entonces 
ministro de Educación, doctor Au- i 
reliano Sánchez Arango,; quien ac­
cediendo a la petición qué,le formú- 
lamos personalmente el doctor Me­
dardo Vitier y yó, no sólo hizo que 
el Gobierno realizara el reconocí- [ 
mientd a las venticuatro horas, sinc 
que también .logró en ese lapso, que 
se le asignara .la misma consigna­
ción que gozan las otras Academias 
oficiales. ■ .. -  '



La Academia Cubana' ha de cola- 
.borar convlá Espadóla en la redac­
ción d é ’ la Gramática y del Dic­
cionario, como Ijjs; demás Corres­
pondientes. aportándole los regio­

. nalismos de cada área lingüística; 
i influir cada vez que. sea. posible, en
la prensa diaria, .en la corrección ! 
del lenguaje; proponer los neologis­
mos, razonables; abrir concursos pa­
ra . premiar cada año los mejores 
trabajos lingüísticos y literarios; pu­
blicar un boletín, o en su defecto 
una Memoria anual con los traba­
jos realizados. La Academia Cuba­
na, que tiene vida autónoma, per­
sonalidad jurídica y capacidad civil, 
se pYopone formar la lexicografía 
de voces cubanas, “teniendo en 
cuenta la opinión pública, la auto­
ridad de escritores antiguos y mo- 

■ dernos que han cultivado estos es- 
¡ tudios y las condiciones razonables 

de los profesores experimentados’’ ; 
i y también dar a la publicidad edi­
ciones económicas de obras que ten­
gan mérito, de nuestros escritores 
del pasado y del preseritej Es obli- 

i gación de la Acaderriia. evacuar las 
consultas que el Gobierpo le _ for- 

' mulé,. en relación con su carácter 
específico. . . ,

El primer director de la Acade­
mia Cubana de la Lengua fué En; 
•wq'ue- José Varona, a quien siguió 
Mariano Aramburo* después Anto­
nio Sánchez de Büstamante, y, por 
último, José María Chacón y Cal- 
volque es el actual. ■ ,

Razones de índole política obs­
taculizaron el -desenvolvimiento de 
la Academia Cubana, que durante 
el lapso que va desde su fundación, 
hasta 3951. se redujo a muy. discre­
tas manifestaciones. A Partir de 
este año, la labor ha sido intensa 
Se ha publicado el Boletín, tr.imes- 

1 tral que ha hecho circular ya cua­
tro números, que. integran ‘¿1-pri? 
mer tomo, y en ios que se han in­
cluido monografías ' de sumo inte-, 
rés. En el referido año 1951. con­
currió una nutrida representación- 
de esta institución, al Congreso de 
Academias de Ip Lengua, celebrado 
con extraordinario lucimiento, en 
México, y en el que quedó consti­
tuida la Comisión Permanente que 
mantendrá en contacto á todas estas 
corporaciones filiales, incluyendo s 
la Española. Allí Cuba mantuvo la 
necesidad de no excluir como se 
propuso) la colaboración con la 
Real Academia, y -la intervención 
de nuestros representativos se hizo 
notar, tanto en los debates como 
en las ponencias y en las ceremo­
nias solemnes. Presidió la Delega­
ción, el doctor Chacón y Calvo, y 
con él tuve el honor de compartir 
las labores, én unión de los docto­
res Vitier, Miguel Angel Carbonell 
(cuyo discurso en_ defensa de la 
unidad con la Española hizo época) 
Lizaso. Fernnado Ortiz e Ichaso.

Recientemente, la Academia ha 
iniciado la edición de la Biblioteca 
de Filolosos Cubanos, cuyo primer 
volumen lo constituye el Novísimo 
Pichardo (712 páginas) contenien­
do el Diccionario Provincial de Es­
teban Pichardo, corregido y anota­
do por el Académico doctor Esteban

Rodríguez Herrera, que es uno de j  
los m iem bros más trabsjadoiG s y t 
que ha dado' pruebas muy reitera­
das de su erudición gramatical.

Sin duda alguna, debido a su ex­
celente buen sentido y. notoria ex­
periencia, v a las posibilidades ma­
teriales y morales que hasta ent.on-: 
ces no habían sido favorables a la 
Academia, ésta ha tenido su mas 
provechosa actividad, bajo la actual 
Dirección, del doctor Chacón y Cal­
vo. Nuestra Academia de la Len­
gua que cuenta con la presencia 
en su seno de un príncipe de la 
Iglesia, el Cardenal Arteaga, ha te­
nido pérdidas sensibles, que, ya en 
plena intensidad de trabajo, ha ye 
lamentar más aún, por lo mucho 
que a su saber y espíritu creador fta- 
bria de deber:'Enrique José Varo 
na Mariano Aramburo. Carlos ¿vi 
Tr'eUes, Carlos dé la Torre, Frajicis- 
co' de Paula Coronado, Juan Miguel j  
Dihigo y Antonio L. Valverde.
~ El Ateneo de La Habana

No es posible, al hablar de las 
instituciones académicas cubanas 
prescindir de un recuerdo de reco­
nocimiento al Ateneo de La Haba­
na ya que en su sede vivieron las 
otras Academias al nacer, y hoy se 
desenvuelve en su casa, la Acade­
mia Cubana de la Lengua. Ademas, 
el Ateneo representa la mas cabal 
tradición de la alta cultura .cuba­
na. De 1902 a acá. el Ateneo de La 
Habana ha hecho desfilar por su 
cátedra a los hombres más eminen­
tes dé nuestro suelo y del extranje­
ro, cuando éstos han pasado por es­
ta ciudad. En sus salones se discu­
tieron, en al primera década del si|- 
glo, los problemas de mgyor tras­
cendencia para la vida nacional, co­
mo el sufragio, que fué tratado por 
las figuras intelectuales más desta­
cadas de entonces, comío Varona. 
Dolz, etc. En ellos disertaron La- 
nuza, Montoro, Sang'uily, Giberga, 
Fernández de Castro, Mariano 
Aramburo... cuanto significaba y 
valía eñ aquella hora. Lo mismo en 
las décadas sucesivas.

Para darse cuenta de. lo que ha 
sido el Ateneo en relación con la 
evolución cultural de Cuba, están- | 
do siempre a tono con el instante, 1

baste recordar sus c u r s o s '•feóbre^va-f 
lores de la filosofía contemptfraflea 
sobre la' crisis de la libertad, loS 
poetas de ayer vistos por los poetas 
de hoy, las figuras cubanas de 1= 
investigación científica la' emocion 
de la escena en nuestros act,ore= 
(serie q u e  tuvieron a su cargo los 
artistas cubanos mas destacados  ̂
él año 1943). Más hacia atrás, son 

¡ inolvidables aquellas series de la 
Sección de Ciencias Históricas y pe 
la Sección de Bellas Artes, que vie- 

i ron nacer tantos valores actuales ¡ 
de la historiografía y del arte, y  , 
las que bajo la dirección de Cnacon 1 

1 y Calvo rindieron homenaje a. ¡ 
Cervantes y a su obra inmortal: las 
que tuvo a su cargo aquel maestro |
del buen decir ^ue A °i1n.Marlpí ! no Aramuburo y Machado, y el j 
curso que sobre Derecho Penal ex- < 
piicó Lanuza.  ̂ . — l



■ En.ningún instante, el Ateneo de- 
j jo de ser el predio neutral ,.:<3e la 

cultura,, en que fué- posible.-expo­
ner y discutir todas las ideas,' .y en 

[que la filosofía, las artes .y las'fieiv- 
cias gozaron de magníficas opqítú- 
nidades para la revelación 'de .isus 
problemas y de sus exponentes más 
caracterizadas, por medio de desta- 

| cados tratadistas y de notables.in- 
! térpretes: La Medicina'ha tenido el 
privilegio de contar con.trets cursos, 
en los que se ha expuesto, primera­
mente, el desarrollo universal de 
esta ciencia; y posteriormente, sus 
grandes valores'en Cuba; habiendo 
sido escogidos, para -el desarrollo 
de . los temarios, los médicos más 
eminentes de estos últimos años.. En 
esta labor merecen justo aplauso 
dos'valiosos especímenes de la cla­
se médica: los doctores Octavio 
Montoro ‘y Manuel Villa-verde, que 
lian sido los organizadores de las 
memorables sesiones.

El Ateneo ha llevado a rcabo; den­
tro de sus. medios, económicos, di­
versas 'publicaciones, de.algunos de i 
los .cursos celebrados: Los Maestros 
de la Cultura Cubana, Figuras. Cu­
banas de la Investigación Oiéntifi- .j 
ca, < Historia de la Medecina, Los ' 
Poetas tlf. "Arpas Amigas” , La Tra­
dición Cervantina en Cuba, etc. I
_ Nació el Ateneo de La-Habana, a 
iniciativa de José Manuel Carbo- j 
nell, en 1902 (él ha hecho recien- ' 
témente la historia de es,te fecundo 
parto, en una evocadora conferen- | 
cia ofrecida en el propio Ateneo);, 
su primer presidente fue un repu­
tado jurista y ' orador: don Pedro , 
González Llórente. Al fusionarse el 
Ateneo'y el Círculo de La Habana, 
se turnaron las labores académicas 
con las de recreo; poro ron el.tiem­
po volvió al Ateneo a 'Su genuino 
carácter, quadando sólo para lo* 
empeños culturales. En esto debió 
muchos el Ateneo al tesón y al amor 
por estos empeños, de su penúltimo 
presidente, ei Dr. Evelio Rodríguez 
Lendian. Le habían precedido en 
Ja presidencia de la. institución: Jo­
sé Antonio González Lanuza. pri­
mer presidente del Ateneo y Círcu­
lo de La Habana; Rafael Fernández 
de Castro, Ricardo Dolz y Juan San­
tos Fernández. L"o preside actual­
mente el doctor ..José María Cha1- 
con- y' Calvó, ^qtíe ¡.supo-honrar e) 
legado de Lendian, llevando a! 
Ateneo, como ha liecho, con la Aca­
demia Cubana, a11'su momento de 
más intensa y continuada obra cul­
tural. Durante su gestión, el presi­
dente Grau - concedió el berieficic | 
de parte de ui sorteo de la Lotería 
que permitió adquirir su casa ac­
tual; aunque quédando gravada cor, 
una 'ntDoteca, que se ha liberack 
por otra toncesión análoga del pre­
sidente Batista, en el actual Gobier­
no.

JEesumiendo:.!
Las Academias nacionales de Cu­

ba entrañan una extraordinaria sig­
nificación en la historia de nuestra 
cultura; l o ' mismo qu« el Ateneo 
que (como vimos) está tan ligad» 
a ellas; y no lo entrañan por ls 
simple condición oficial, no, sinc 
porque ellas han dignificado la mi­
sión que se les encomendara al fun-̂  
dárselas. e_ inclusive han hecho, más, 
mucho más de lo que los medios 
materiales le hubieran permitido. 
Las Academias han sido también 
casas abiertas a la cúltura popular, 
no circunscribiéndola, a una élite; 
y en cada hito de nuestra vida re­
publicana, han ísido antenas que han 
recogido la palpitación interior y 
mundial. . -7

Con un extraordinaria desinterés, 
ejemplarisimo, han luchado en ellas, 
por elevar la cultura cubana, los 
mejores cubanos:  ̂ al rendir * las 
‘Corporaciones este tributó de jus­
to enaltecimiento, lo estamos rinT 
diendo a esos paladines, • que todo 
lo dieron y dan por honrar la cuí- j 
tux-a, sin ventajismós personales, sin 
pretender hacer de aquéllas, anda- , 
mios para encaramarse,1 sino impul- " 
sados simplemente por un amor *!< 
ideal .que entrañan siempre las co­
sas riel- espíritu, y al. que no puede, 
servirse más que así, como 3o han 
hecho ellos.

Juan J. R e»os



;•>1 Mario Guiral Moreno ?Tj , yv r- u

Nuestras Instituciones Culturales

'T u  t f . .

ívtO hay ninguna gran ciudad,
'  especialmente entre las ca­

pitales de las naciones america- 
inas, que no cuente con las insti­
tuciones consi­
deradas c o m o  
I básicas o fun- 
Idamentales, a 1 
estudiar el es- 

Itado de adelan­
to de cualquier 
país, en el as­
pecto educacio­
nal y con rela­
ción a su cultu­
ra: un Archivo,

|donde se con­
serven amorosamente todos los 
datos y documentos relacionados 
con su pasado histórico; una Bi­
blioteca, en cuyos estantes figu- 

|ren millares o millones de libros, 
i especialmente los de producción 
nacional, destinados a  ilustrar a 
los ciudadanos que desean ins­
truirse con la lectura de las bue­
nas obras; un Museo, en cuyas 
salas puedan admirarse todas las 
reliquias de carácter histórico, 
conservadas con verdadero inte­
rés y patriotismo, y las obras 

I artísticas cuya contemplación es 
un factor de singular importan­
cia para todos los ciudadanos 
que anhelan conseguir, median­
te la recreación del espíritu, su 
refinamiento cultural; un Parque 
Zoológico, donde todos los habi­
tantes puedan conocer de visu, 
las diversas especies animales 
que antes sólo se habían logrado 
contemplar en las láminas de los 
libros; y finalmente, un Acuario 
donde sea posible observar los 
animales pertenecientes a la fau- 

,na marina y los vegetales acuáti­
cos.

En Cuba, infortunadamente, 
ha sido necesario el transcurso 
de más de medio siglo, desde el 
inicio de nuestra vida republi­
cana, para que las principales 
instituciones antes mencionadas 
tuvieran la adecuada instalación, 
en edificios propios, y  contaran 
con sus suficientes recursos para 
su sostenimiento. Nadie lía olvi­

dado que el Archivo Nacional 
estuvo alojado, durante muchos 
años, en el viejo edificio de ma­
dera de la Armería Nacional, co­
rriendo sus fondos el grave peli­
gro de que una chispa, impru­
dentemente provocada, hiciera, 
desaparecer en pocas horas, co­
mo consecuencia de un incendio, 
la valiosa documentación donde 
se halla contenida la historia de 
nuestro pasado, y cuya pérdida 
hubiera sido totalmente irrepa­
rable.

La Biblioteca Nacional, en la 
que 'se  conservan centenares de 
millares de volúmenes, algunos 
de valor inestimable, anduvo de 
un lugar para otro, ora en los en­
tresuelos de la Secretaría de Ins­
trucción Pública y Bellas Artes, 
cuando muchos de sus libros se 
guardaban dentro de cajas, en el 
ya demolido edificio de la anti­
gua cárcel; más'tarde, en la tam­
bién desaparecida Maestranza de 
Artillería, y  últimamente en el 
vetusto Castillo de la Fuerza, 
donde actualmente se encuentra 
alojada.

El Museo Nacional recorrió 
asimismo un calvario, yendo de la 
Ceca a la Meca, del edificio del 
antiguo Frontón hasta la Quinta 
de Coca, en el Faseo de Carlos 
III, y de allí a un viejo caserón 
de la calle de Aguiar, donde sus 
valiosos fondos estuvieron amon­
tonados en un estrecho local, dan­
do a sus visitantes la impresión 
de encontrarse dentro de un in­
menso Rastro de cosas inservi­
bles. -

El Parque Zoológico, iniciado 
por un modesto funcionario del 
Ministerio de Obras Públicas en 
el antiguo Campo de Marte, don­
de se exhibían a principio del si­
glo, varios caimanes, y, en cuar­
tones separados por cercas de 
alambre, unos cuantos venados y 
aves pertenecientes a la fauna tro­
pical indígena, sufrió igualmente ■ 
incontables peripecias, incluyen­
do entre ellas las recientemente 
ocurridas, durante el tiempo en 
quejlicho Parque Zoológico estu­

vo administrado por la funesta 
ONPAV. Y  en cuanto al Acuario, 
todavía no ha podido obtenerse 
su creación, a pesar de haberse 
lanzado al público algunas inicia­
tivas tendientes a ese fin, y he­
cho, en relación con el mismo, 
varios proyectos.

El panorama qUc en la actuali­
dad se advierte es, afortunada­
mente, muy distinto: el Archivo 
Nacional, instalado en un amplio 
edificio propio, construido al 
efecto, funciona admirablemen­
te y es hoy una institución mo­
delo en su clase, que honra a Cu­
ba grandemente; la Biblioteca 
Nacional se halla en vísperas de 
ser instalada en su nuevo y mo­
numental edificio de la Plaza de 
la República, cuya inauguración 
se efectuará probablemente antes 
de que transcurra medio año; el 
Museo Nacional, admirablemen­
te instalado en el Palacio de Be­
llas Artes, en un edificio expre­
samente construido para servirle 
de sede, muestra a quienes lo vi­
sitan los valiosos tesoros que re­
presentan nuestras reliquias his­
tóricas, y las notables obras 
pictóricas y escultórica^ que se; 
exhiben en sus diversas salas,: 
donde se observa la más escrupu­
losa limpieza; y el Parqué Zoo­
lógico, que cuenta ahora con un 
amplio terreno y numerosos ani­
males de distinta , especies, está 
siendo mejorado en muchos as-1 
pectos por el Ministerio de Obras 
Públicas, a cuyo cargo se halla, 
desde hace varios meses, este] 
importante centro de carácter i 
instructivo y educacional.

Al dejar nota escrita de es tos j 
grandes progresos, conseguidos j 
después de muy tesoneros es-' 
fuerzos, nos guía únicamente el 
propósito de hacer justicia a to­
dos los que, en una u otra for­
ma, contribuyeron a su consecu-l 
ción, y formular sinceros votos, 
porque, dentro de corto tiempo, 
cuente también nuestra capital 
con un buen Acuario, como es.el’ 
anhelo de todos los cubanos 
amantes del progreso nacional. !



LOS BIENES T>K SEÑORITA 
BETANCOURT 

A  continuación  publicam os la 
relación general de los bienes, se­
gún inventario, dejadas por la se­
ñorita Betancourt a favor de la be. 
neficencia pública:

' TOTAL

M etálico en la Zona F iscal de C am agüey. . . . . .  $ 1 4 2 .4 8 7 .0 2
Banco U . S. Truts de New Y ork . . . .  . . . 3 6 .8 9 2 .7 2
Banco T hom as Owen N ew Y ork . . .  •• •• •• •• 1 5 .4 2 5 .0 0
Otras cantidades. . ... . . .  . .  . .  . . . . . .  . .  . . . .  9 6 .5 6
Banco de Canadá de C a m agü ey.. ................................ " 7 5 9 .9 2 '

'Banco -de Canadá de la H ab an a .. . .    ........................... 3 9 .4 9 5 .1 2
Gastado por el señor A lb a c e a s ........................   . .  . .  1 2 4 .7 3 8 .8 5
Sobrante— -de Adm inistración . . . . . . . . .   .................... 1 0 .1 5 8 .8 5
Intereses de los 7 7 0 .0 0 0 .0 0  pesos en b o n o s . .  . .  1 3 6 .4 0 0 .0 0
A l h a j a s . . ....................................................................i.. . .  1 7 0 .00
M uebles y  ro p a s .......................................... .. . .  . .  . . . .  4 .8 0 5 .0 0
Nicho del .Cementerio de C am agüey. . .  . . . . .  5 0 .0 0
Nicho de M adrid . .       . .  300.0,0

• Bonos en la. Zona F iscal de C a m a g ü e y .. . .  . .  8 0 .0 0 0 .0 0  ,
Bonos en tregados. . . .  . . . . . .  . . . .  . .  . . . .  50 .000 .. 00 1
Bonog en N ew Y o r k . .  . . . . . . . .  . .  . .  . . . . .  B 9 0 .00 0 .00
Seis cheques en la, Zona F is c a l . .  . .  . .  ... . . 3 .2 1 3 .1 8
Casa Luaces 1 y  3 . ,   ..............• . . • . .   .......................  7 0 .0 0 0 .0 0
Casa Estrada Palm a 5 (esta se ha rebajado el aya.

l ú o ) . .  . .  . .  . .  . . , .  . .  . .  . .  ...
Casa Luaces 3 1,|2 y  .5 . . • • . .  . .  )••] «• r . v .  . . .
Casa M arti 2 . . . .  . ..-y -. . . .  . .  . . . .  . .  . i . . .
Casa Sári Pablo 18 . . . . . . . . . . .  j. . . . . . . .  . .
Casa Avenida Libertad 8 1 . ;  . .  . j. i-, . . . .
Cas® .Martí ,25 . .• . .  . .  . . . .  . .  . .  . .
Casa Independencia 32.',. . .  . . .  . .  . .
F inca San J o s é . .  . .  . .   .............................
F inca Im ias. . . .  . . / ............... .. . .   ......... .. -t. ., ... . .
F in ca  La V e g a . . .  . .  . .  ; .  . .  , .
FJnca ’• Sifón tes . . .  ... . .  . . .  : .  .
F inca La .Vega de A li5 %  .  ............... . . . .  . .
F inca Jagua la C u ban a .. ..■ . .  . .  . .  . .
F inca Participación fundo G a r c ía . , '................. .... .
Derechos y  accion .es., . .  . . . .  . .  . .  . .  . .

$ 1 .9 8 8 :7 7 7 . 78'

50 .000 00
36 000 00 '
35 .000 00
18 000 00
22 000 00
25 000 00
30 000 00

127 50‘0‘ 00
102 000 00
109 000 00

15 000 00
6 000 00
5 000 00

781 00
2 004 56



ACADEMIA CUBANA CORRESPONDIENTE 

DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA



Habana» 16 de ju lio  de 19 £5*

Ssroao* Señor Si reotor ño la ¿¿sal Academia de Ib ,̂engas 

Madrid

£ x e r ^ . ¿ e ~ j o r :

Sla t í  talo para e llo , o©rao no sea el del fervoroso 
^ noble anhelo qa® noss anima* bastante m su 210b 103a pare 
dieoiilpsr la  aobransa dal atrevíale» to» -hob pormitisoa ele­
varle este eserito s osia t i « t  o a la saperier idsd de su juicio  
u:oa inioiatIva ¡311*3 podría redundar orx provechos; para 3  aparta 
7 Cube. '

;>e a llí3 hubimos &e tratar, ©unqu® lesera aa te , como
la ocasién aloanssé s penaitlr, ooú e l  ilu stre  inálviüuc do 
os© Besl Academia* %%amo»Sr* dos Adolfo Bonilla y -San Martin, 
quien ha poco nos honró a 1 m  cubanos con sn v is ita , inves­
tido 3© a lt í  ataja representación fiiplo.aátios, y #1 beneplácito 
co® que por ta l conspicuo ae adámico taé acogida la 3 since­
ras ofertas do prohijarla m  el sm o de esa :?espetaDle corpo- 
rsolda, muévannos s escribirle  con rasador 3? aas efcsperanaado 
a!iiaeo.

La constitución en Otaba do ¡as ace a m ía 00 rreepen- 
a i  acta de le Lan m® m habría do sor feetmas*iE^*$5vore3 para 
ía  ótt i tura de atabas pueblos y  fe  ai eo:-ase-ran© iáloraa.

fJBol as la idas. i*as rabonas para «sisarla  son fá c i­
les d© articular, y, por ya sabidas, sería e&er an p a tu leta  
ooiosidarl oxp 11carlas. Isa bis de serbos consentido f  i r  aquí 
alia  00 pautas do vista cubanos, que han fie ser aclar años con 
lúa de asta trapico para que a distancia se lee dé justo va­
lo r , y  se píisda eíitiaar que no se aspira a que Cuba lusca otra 
institución decorativa y  da vida 8iMplem&3ta ceremonial* Ho* 
ciertaa©nte. Aparta da que pratonsáds tas balad! sarta ineom- 
pa tib ie  00a los roa les a histórico 3  prestigios da ©ee cantona­
rlo euarpo* confesemos que los renovados vigoras a© Ib íieal 
Academia aen los que avivan nuestra t é  m  la poaibilidad de 
usía labor olerstffí ea y  lite ra r ia , de engranaba internacional 
y  ae potaste dinamismo.

Cuba oree tenar derribo a 00 laborar m  esa magna 
obra de aultara* Lo tien e , y  no es vanagloria patriótica que 
un cu baño lo afirme en ta l asnera.



O-ate posea a  o o u l t n r a ® toí “n f f S s  
S ™ S i " 4£ “  ;M S i S  S  a í S  £ * « * « - 1  . 7
ü ’ i S S f u  S S S n 'J S A —  v »  » j«  “o*10® ™  s  “ s 0 B S U “

30 so. langaajo españ ol.
Oats os £llol<5?la amante Ib naoiáB o » 10^ 1®  uí8 -

l i a » ,  t e t o * ®  Ibb a tra o . l o s  , l « . « t o e
; ¿ S a ó i 3n , a» o r t0M> 1 d  ”
I S T  T O i l i S # S i * t t S 5 , , í » í « l .  a  l o s  i M g u a á a s  I M i o s .  

s f f l i t i a o ^ q u e  ¡ > t f t e “ sSfQO t i á O  * Q. v « í  i  *  "'vn»* t i l o 1"* í o n á . ®  Í*1 O í5 p S í i .© l  220 ® '©matara el osmiasnto h a l l a  puomo. tom a^u   ̂ alguna otra

siempre 7  doquiera nooií 
xr90cion®»3# p^ro 0£§5i 
o l a n a s  g e n e r a l e s  s o n  d e  
n i s s s o s ,  s q & s I u g í  s n i o s * . )

t itu a  ? ¿

^ ^ 3 5 ?n¡?-s ,£ i é t :-4s s ^  «
t a  p o b l a d  6 0  y  a  l a  a »  o t a r a s  r a p t f b l t e a s  h e s m a i a s .

H o c e  y a  a w & o a  a ñ o s  q u e  l a  B e a l ^ T ^ K u ^ q I i í ^ T b ^  
e n  U í t c d n  «  o i w n t o  a  2? t «  ® Ú a

onípeño* ál t  r a f c J S  a &sbría Lndiao mejores frutos, y 8 Lina agrupación pedan anta nao-tia ¿cl A1 « ■ ño i8 roe lento
s i i o  s i i a e  miaras co *p «r  a c ió n  en e l  ^ o l o f , / / r7! S s  da

«■ s í-!M  í m s t a s  5 5 ® ^ ® * - “personal sobre l o s  distintos caapo* ^ a l e e  tales.
lina la^or s istsu á tlea , áe oenámto, eri to to-B los

p«<M <¿ ae M >1» o c s t f  1oeb ’ 4 í f  S“ t  T ¿
L l a m o  AW M  «  E S S t f l o » »
S f J í / S H Í ,£ . r t X ^ $ ¿ S «  « £ » * « " • .  t a g .

* ^ 2 l o*51wJLi-*ia-a«» *
p í S u s !  ™ i * l o 8  o á iecionoB  «• ase mte w t w s o  ««•  *  * »”
gistrado.

Hasta la  íéolüia cuarta adlclín  d a l a io o lo n o r lo  ae ln le n -
ga », lo s  BnartaanlBsaa. tan s l4 V P, ^ a^ \ o r \ x t a in f l0° ? t o d ¡g a » a »  y  s3 a T 5 e  3 5 5 o i los « o p t a d o s ,  5»  por extenflar »  toas



ibérica TrooaMos que sdlo corran por parte 00 e lla ,, yo por 
precisar eos excesiva restricción su raigambre, aparte de 
iiaisiones innúmeras, errores de ¿i o fifí i aion, ©ta# Todo e llo  
os diseulpable y no podrá irse Qyiíímáo sino por al esfuer­
zo inoesaate* poro o’rga&iaa&o y movido eos autoridad por 
la  Eesl Academia y wzteta el vo a toda la Áraérica de bebía es­
pañola*

lia neogslda& de nsinten m viro a l DI col orarlo de le l*er»- 
gua, eá e l  zapito o&ne epto q.iiB"W*™'insp Ir a do la dácirna quinta 
©3 leí6n« laso e indi sd ens&fclo Is raedor ampliación orgánlsa del 
institu to  soberanamente tutelar dal i  di orna hispanoamericano 
s toáo s los a lfe iza  de ai tepe rio  i do o lógico*

La ©arfcmsi<fei a toda la Américq 1íi3p«üopar 1 anta a© la 
organización acaa&iiea defarisora del lengua jo aspaiol an o l 
m?mdoB seguida de periddioos oetágr^áos lin gü ísticos, d© con­
curso s y pítalas*. .y de: •f&íleatf&Mfe' aonsagxt; d©3 al puro araor 
fiel idioma áe todos* habría de ser de raás profunda t o s  can­
dencia para &. 'Íii#e.3rÍo• S© .Gaflresnt*» que otras propagandas 
coloreadas por sliisom iisias ^olítleaa* resoetabloE? siempre, 
p@xo a menudo ificompati'blos con no menofí atendibles y recono- 
eiáos Inter ases Ti ta les , e ri borlan M stórico 3, pre,;UÍQÍ0 B po­
pularas» OOBTÍa©Í 0B83 ra 30 »aíl«S O C ll?8SIÍñtaneiS8 de ¿j&X&cte?
regional y transitorio*

üorla un eficaz árgano de ralacida y se oreas isnto en— 
tro Espafte .y Ou&a y. las ''áe$ÍB SROtaiteft limarías or lo cus 
ti«Bea".d# raás ge&atao, s^ ile  | a p o lítico , $or lo que e naflie 
podría mover & irooalos» n i n-rmt&TfM saajíieaoiso, ni hallaría  
0 3 as frialdaaQá ea$$rili&an loa géümmeo
é 9 Isa sáa %t3& m " f i ms ;áe I» oultars, tan «ecdaltaSas 
dol calor kaasoo»

£ara Cu’aa, wsa activhüión de su cultura lingüistica  
a!X€nS@í!o2? de Wú. lAiossa zmQÍQ:~i&% era de incleolinstile urgenoia, 
rmos ;aá£i que otros pueblos ffratrxmos §#be encausar y f o r t i f i ­
car 3 ií3  sdfaoes por oonservar ol lenguaje oíiñtellaio.

To?» otríi oo.’julder sesión haferla fe  sor impropia de este  
escrito*

&3»o  testC alao ó© lor .Diroe tor: 3 i  yt»stra amplia gene-
rosiá tañ lo eíSti m de Uaatarits -vb l l '7.! lento * dignaos el ovar a 
la áoetísLma corporación tutelar de nuestro idioma  ̂ la e g r e ­
sión de «a sincero voto cutiano, qtio s i  entra m ta l a lea sor 
oon tasi qkíLóente tsIsüor, habrá de sor oida 0021 tonevolenois*

Os Balada con t odb respeto y a-flmirati'va ostinsa, mien­
tras suplios el fw o r  da r a s tr o s  perdones.



REAL ACADEMIA ESPAÍÍOLA.

2. 3

La Real Academia Española, según lo propues­

to por los Sres. D. Manua 1 S. Piohardo, D. Fer­

nando Ortiz y D. Antonio L. Valverde, encarga­

dos por este Cuerpo lite r a iio  de organizar en 

La Habana una Academia Correspondiente de la nues­

tra, resolvió, en su junta celebrada anoche, a­

probar la  fundación en dicha Capital de la Acade­

mia Cubana, Corresponcftente de la  Real Española, 

compuesta de 18 plazas da número y regida por i ­

dénticas disposiciones que sas análogas las esta­

blecidas en América.

En la misma junta y de conformidad con la s  ac­

tuales y pertinentes disposiciones reglamentarias, 

se acordó que la  nueva Academia Cubana quede com­

puesta por lo s Sres. D. Enrique José Varona, Direc­

tor; D. Fernando Ortiz y Fernández, Vioedirector; D. 

Antonio L. Valverde y Maruri, Secretario; D. Manuel 

S. Picha rdo, antiguo Correspondiente de 1 a Española 

en la Habana; D. Mariano Aranburo y Machsdo, D. An­

tonio S. de Bustamante y Sirven, D. José Manuel Car- 

gonell, D. Ramón A. Catalá y Rives, D. Francisco de 

Paula Coronado y Alvaro, D. José M. Chac&n y Calvo , 

D. Fernando Figueredo y Socarrás, D. Mario García 

Kohly, D. Carlos Loveirá y Chirino, E. Jorge Mafíach 

y Robato, D. Manuel Márquez Sterling, D. Rafael 

Montoro y Valdés, D. José Antonio Rodríguez y Gar­

cía y D. Carlos M. TrelleB y Govín.



i H

\

Asimiano se acordó recomendar a V. S. 

que, a la mayox brevedad posible, proce­

da a la  constitución de dicha Academia, con­

vocando a lo s  nombrados. .

lo  que por acuerdo de la Academia Espa­

ñola, y en cumplimiento de grato y honroso 

deber, comunico a V. S ., remitiéndole al pro­

pio tiempo, los títu lo s  y credenciales da 

los nuevos Académicos.

Dios guarde a V. S. muchos años.

Madrid, BO de mayo de 1926.

El Secrstarioq”

í f ) .  Emilio Ootarelo.

!i

b .

Sr. D. Enrique José Varona, Director de 

la Academia Cuba, Correspondiente de la Real 

Academia Española*
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hfx cadcEii» Cubana correspondiente d© la Real Academia "-.epFiola es una Instli '

absolutamente independiente que se ha inscrito en el Registro del Gobierno * rov 

cial de la «abana» sometida exciueivarare a la  legislación de Uuba»

Las relaciones que mantiene con la  Real .codéala ftspziola son estrictamente las 

intelectuales y se reducen a colaborar en el trabajo de estudios y a mantener la  p 

resa del idioma#

ftdjURfeo un ejemplar del proyecto de üetatutos y Reglamento de dicha Academia Cu- 

baña» los cuales fueron estrictamente aprobados*

Si objeto de la  Ac&de la  está definido en el artículo 3# y la  independencia de la  

«adesia Cubana está definida per 1 «  Articula 1* y 2® de los asi? tutos*

Además el artículo 19» dice textualmente« *‘La ”cadérela Oubnnn podrí, cuando lo  

"tenga por conveniente» renunciar a su asociación son la  &eal Academia Kspfiola» sin 

“máo requisitos que declararlo así por caerito» según el acuerdo vigente tomado por 

«Iota en 24 do noviembre de 18'?ÜM*

Y el Artiuulo 20» dice textualmente^ rt5iendo puramente literario aL fin  de esta 

Acodérala» su asociación con la  Heal C ideraia Sopñola es Wap le t-miente ajena a todo olí 

jeto político» y en consecuencia» Independiente en todos oeneoptoa de la acción y 

relaciones de los respectivos gobiernos» oeg% el acuerdo mencionado en el articulo 

anterior*.

Todos estos antecedentes sirven para áefinlt la  absoluta independencia de la en­

demia, Üübtqpfe*



' >* CONSIDERANDO que la Academia Cubana constituida en esta Repúbli­
ca como Correspondiente de la Real Academia Española por acuerdo de 
ésta de 19 de mayo de 1926, ha sido inscripta en el Gobierno de esta 

* Provincia con fecha 8 de mayo de 1928 con objeto de velar por la pu- 
J %eza, propiedad y esplendor de la lengua castellana, enriquecer el 
y  .«diccionario etimológico, mostrando a la vez las alteraciones sucesi- v 
%V-' vas que ha experimentado el lenguaje, formar la lexicografía de voces 

cubanas por los medios que en sus Estatutos se establecen.
CONSIDERANDO que dada la finalidad expresada, a dicha Academia de­

be ¿restarse el apoyo oficial necesario para que pueda cumplir con los 
fines para los cuales fue creada.

En su virtud, en uso de las facultades que me están conferidas y a 
propuesta del Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes,

RESUELVO:
Artículo I. Reconocer como Corporación oficial, con personalidad 

jurídica propia y plena capacidad civil para todos los efectos lega­
les, a la Academia Cubana, Correspondiente en esta República de la Real 
Academia Española.

Artículo. I I .  La Academia Cubana tendrá vida autónoma, con arreglo 
a sus Estatutos y Reglamento y será deber suyo resolver todas las con­
sultas que el-Gobierno le someta.

Artículo III. La Academia Cubana para cumplir los fines indicados, 
recibirá una dotación anual de seis mil pesos moneda oficial,

Artículo IV. La Academia Cubana de esa dotación sólo podrá destinar 
para sueldos de empleados, la tercera parte, quedando las otras dos ter­
ceras para la publicación de obras y demas fines culturales que esta­
blezcan sus Estatutos y Reglamento.

Artículo V. Esta suma se abonará mensualmente por dozavas partes y 
se pagará con cargo a los fondos del Tesoro no afectos a otras obliga­
ciones, sin perjuicio de su inclusión en los Presupuestos de la Secre­
taria de Instrucción Pública y Bellas Artes que se formulen y aprueben 
en lo adelante.
Artículo VI. La Academia Cubana gozará de franquicia postal y de cer­

tificados y de franquicia aduanera, esta última respecto a los libros, 
folletos, impresos, manuscritos y demas objetos que vinieren con desti­
no a la misma o se remitieren por cuenta de ella.

El Secretarionde Instrucción Pública y Bellas Artes queda encargado 
del cumplimiento del presente decreto.

Palacio de la Presidencia



P R O Y E C T O  DIB E S T A T U T O S  D E  L A  A C A D E M IA  C U B A N A  

C. D E  L A  R. A C A D E M IA  E S P A Ñ O L A

I

La Academia Cubana se constituye como Correspondiente de la Real 
A;eadjemia 'Española, en virtud -de acuerdo por ésta tomado en sesión
oqlebraldia -efl. 19 de mayo de 1926 ly su funcionamiento se regirá por lo
establecido en estos Estatutos y Reglamento, de acuerdo cou lo regulado 
en 3a ley pana eil ejercáiei'o del d'erleiciho Ido 'asociación.

El .domicilio de la Academia será la ciudad die La Habana, callo
de................... número.............

I I

La Asociajción tendrá vida autónoma, personalidad jurídica propia 
y ‘Plana capacidad civijl para todos líos efectos legales, incluso lo con­
signado en .el artículo 38 del Código Civil.

II I

Será instituto y  coínstanjíje 'ocupación de la Academia, Velar por la 
puneza, ¡propiedad y esplendor de la lengua castellana y enriquecer el 
diccionario etimológiieo,. mostrando a la vez las alteraciones y trans­
formaciones suciesfiivais quie 'ha 'experimentadlo caída pajabra, formar la 
lexicografía Ide voces cuba¡nas, tienóiendo ¡en ciu'e(ata la opinión pública, 
la autoridad de ©sieriitoiries antiguos y modernos qiu;e han cultivado estos 
estudios, y las indicaciones razonables de Itís ¡profesoras experimentados.

IV

También ,Se ocupará Ja Academia en 'dar a la publicidad ediciones 
económicas de otaras que tengan verdadero mérito, d¡e escritos antiguos 
y moderaos.

Asimismo dará a  la estampa los discursos leídos por sus ¡individuos 
al ingresar en la Acadiemáa. y  los que s'e letyer'en por acuerdo de ésta 
<in cualquier otra soJleimnidiad.



2

Y

La Academia .evacuará Jas consultas en relación con su instituto 
que le hicieren el Gobierno de la República y la Real Academia Española.

VI

Convocará a .certámenes públicos y ofreciera premios para el fo­
mento .de las letras le ilustración de los puntos que se refieran a la ín­
dole y vicisitudes ele la lengua castellana. Estos certámenes y premios 
se regirán por el reglamento asip.ecial que para, cada caso acordará la 
Academia.

V II

La Academia constará de dieciocho Académicos. Las vacantes que 
ocurran se .cubrirán ¡con ¡personas que considere más dignas, y en vota­
ción secreta en. la forma que indica el articulo siguieinte.

V III

Declarada vacante una plaza de Académico, se hará saber por 
medio de la prensa y  no se ipo.drá cubrir hasta que transcurran sesenta 
días naturales, cantadas desde la declaración -ofiicial de la vacante.

Todo candidato a  Académico debierá ser propuesto por tres Acadé­
micos, quienes harájn la propuesta por escrito haciendo constar los 
títulos y méritos del candidato.

Tii-anscurriclos Qos sesenta días, se dará .cuenta, ,en sesión oildina/ria, 
con las propuestas presentadlas, y se pasarán al Censor para informe, 
quien lo rendirá por <escrifto dentro del .plazo de uiu mes. La elección 
se hará en la sesión ordinaria inmediata a aquélla en que ge diere 
cuenta del infon-mle. Si a ésta no concurrieren diez Académicos, se apla­
zará la .elección para la siguiente junta ordinaria, y si tampoco se 
reuniere esie quorum, entonces Se celebrará en la junta ortdinariia próxima, 
debiendo concurrir para .qu:e puieda verificarse Ha elección siete Académi­
cos ,pc*r lo menos.

IX

Podrán ser elegidos Académicos;, los cubanos de buenas costumbres 
que hayam dado notorias muestras die .poseer conocimientos en las ma­
terias propias día este instituto, y que residan en el territorio de la 
República. De los dieciocho Académicos, doce por lo menos residirán 
en La Habana.
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X

Haoho el nombramiento será notificad1»  al elegido, y una vez, que 
haya aceptado, <s¡e (pondrá- eln co'no’cimiento 'de la Real Academia Espa­
ñola para su iconfiimacián.

X I

Los elegidlos ipara Académicos tomarán posesión en sesión pública, 
¡debiendo presentar dentro deü término 'de .seis meses contados desde 
que (La Real Academia Eslpañotla icomifirmó 'el nombramiento y se le no­
tificó al candidato, un trabado inédito sobre alsunto que tenga relación 
con los fines iq.uie persigue. Si no hiciese esita presentación dentro del 
plazo indiciado, se le icomeectará, si la ipide, una prórroga de cuatro 
meses, y ,si no la pide o nlo utiliza, la prórroga,, ale deiolarará vacante la 
plaza y se procederá a otra eletición. En icaso d'e impedimento legítimo 
y notorio a juicio de la Academia, podrá ésta prorrogar otra vez 
el plazo. .

X II

La Academia tefadrá un Director, un Vieeffirector, un Censor, un 
Tesonero ¡y un Sacmetario'. Las elecciones para cubrir estos cargos, que 
serán trienales, se celebrarán ,e¡n el mes de mayo del año en que deban 
cesar y los ¡elegidos tomarán posesión en la sesión siolamne que se celebra 
ejn ¡el mes ¡ele ¡octubre siguiente, d¡e acuerdo con el artículo X X IX  d&l 
Reglamelnto.

X III

La Academia celebrará juntas públiloas pana d’ar posesión al Aca­
démico electo, con 31 ceremonial que indica .el artículo X X IX  del Regla­
mento.

nambién celebrará juntas públicas cuando sea necesario para la 
distribución de premios, len celebridald de cualquier fecha, para honrar 
la memoria ele un Académico fallecido y cuando lo  acuerde la Acade­
mia. En toda sesión pública ¡que se celebre, si así se acordarle, se leerá 
por un Académico un discurso que responda a los fines de la Academia.

X IV

No se podrá leer ¡ningún discurso ni patpel alguno ni tomar ningún 
acuerdo ie¡n las sesiones públicas, sita que lo h¡aya autorizado la Acade­
mia en junta anterior. Los discursos no podrán tratar de asuntos reli­
giosos ni políticos, ni conten,er conceptos que pueda estimarse despre­
ciativos u ofensivos pana las nacdlotii'es amigas.
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XV

La Academia acordará, la impresión y  publicación de sus obras, y  
tendrá la propiedad díe ellas.

Respecto a las obras premiadas en icoriourgos convocados por ella* 
sólo la edición académica será propiedaid de la Academia..

X V I

En las obras ¡qtue la Academia publique, »ada autoir será responsa­
ble de sus asarlos y opiniones. La Academia lo será únicamente de 
que las obras merecen ver la luz pública..

Estje aaitículo se i|njs¡ertairá siempre en tedas las publicaciones que 
se bagan.

X V II

La Acaldemia tdndrá los empleados y iclelp,endientes que necesite, 
sien:do todos noiríhrados y amovibles p or su acuerdo'.

X V III

Ningún Académico, (Cualquiera que sea el ¡cairgo ¡que en ella des­
empeñe, podrá devengar sueldo, gratificación, dieta o remuneración de 
cualquier .clase que ésto sea, por estimarse -el cargo honorífico y gratuito.

X IX

lia Academia Cubana podrá, auando lo tenga por conveniente, re­
nunciar a su alsoicialción con la Real Academia Española, sin más re­
quisitos que ¡declararlo así por escrito, según tei acuendo vigente tomado 
por 'Sata en 24 ide noviembre de 1870.

X X

Siendo puramente literario el fin de esta Academia, su asociación 
con la Real Acadlemia Española ¡es completamente ajena a todo objeto 
político, y en consectUBnciíi, indcpondlente en todos conceptos de la ac­
ción y relaciones de los respectivos gobiernos, según el acuerdo men­
cionado em el artícuik) anterior.

X X I

Estos ¡Estatutos y Reglamento que van a ¡coíntinualción, sólo podrán 
reformarse en junta generial ext.Taordiníirija, convocada al efecto y con 
asistencia die lias d,os terceras partes dte los Académicos que estén en 
funciones. .



r e g l a m e n t o

c a p i t u l o  i  

D e  l o s  o b j e t o s  d e  l a  A c a d e m i a .

I

Definidlo el instituto de la Academia Cubana, se considerará ecano 
fia ¡preferente die sus tairieas el afco>piaa- los materiales propios para faci­
litar sus trabajos y dair a éstos la mayor extensión.

II

La Academia remitirá todos los ‘años o cuando así lo acuerde, a la 
Real Aioademnia Bsipañola, ímldice d¡e voces, giros y moldismos cubanos, 
p r o c u r a n d o  historiar el origem y vicisitudes die les mismo,s.

I II

Los certámenes que calefbre la Academia se ajustarán a las bases 
que ésta acuerde. Se ¡procurará celebrar uno al año, con uta plazo cíe 
dos años paria la .prlesentialción de l>os trabajos.

La Acaldemia en pleWo discernirá el premio, .concediéndose al efecto
un plazo para qu|e iols trabajas seaJi examinados por los Académicos que 
lo dwearen, y  se nombrará aldemás un ponente para por escrito informe
sobre el valor ¡de ios trabajos. _

Los AeaJdémiwos d!e "número no padirán tomar parte, como aspiran­
tes a premio, en loe cctuciursos que la Ac.adle.mia eelebrle.

IV

La Academia hará imprimir qn cdeteciones o en otra forma, los 
documentos y materiales que juzgue ¡eonvemientels para los progresos 
de la lengua .castellana. Publicará asimismo las obras, memorias, discur­
sos y -otros trabajos qu'e considere útiles para la ilustración ¡de dicha
lengua, ya ¡soam 'do Aicalclémiciois o 'ele otras 'piensonas.



Las publicaciones expresaidas eoi este artículo se harán siempre 
por la Academia, precediendo los trámites y el examen más conducentes 
al acierto en cada caso.

V

La Academia tendrá u)na publicación periódica destinada a dar 
a luz sus trabajóte de todas «Lases y su vida interior y oficial. Esta pu­
blicación se llamará “ Boletín de la Academia Cubana” .

VI

En todo trabajo que la Academia ^publique se expresará él nombre 
del autor, cuando éste no quiera reservarlo; manifestándose, si fuesen 
varios, la parte que respectivamente les corresponda o el nombre de los 
autores, sin eista determinacióta.

VII

La distribución de las obráis de la Academia se hará en la forma 
que ésta acuerde, en cada 'caso.

C¡API,rDULO II 

De l o s  A c a d é m i c o s .

VIII

■Cuando ocurra vacante de plaza de Académicos se hará lo que 
dispone el artículo VIII d!e les Estatutos.

Cumplido los trámites que este precepto indica, se procederá a la 
elección, en votación. setereta, en la que participen por lo menos, las dos 
terceras partes de l'os Académicos. No se computarán en este quorum 
a los Académicos ique se encuentren .eoi uso de li|cielncia otorgada oficial­
mente por la Academia. Para realizar esta elección se emjplearán bolas 
blancas y negras.

En una turma cerrada puieata a ^distancia del lugar donde se verifi­
que la sesión, se depositarán las bolas que 'Constituyan la votación, las 
que se tomarán de una caja que estará al lado de la urna. Si el candi­
dato obtuviere tres bolas negras, no será electo, y no podrá ser pro­
puesto nuevamente sino d'espués de haber transcurrido un año de esa 
votación.

Ningún Académico podrá abstenerse de votar, ni ausentarse del sa­
lón de sesiones una vez comenzada la votación.

Cada solicitud requirirá una votación especial.

6
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Para ser Académico se re-quiere:
I. Haber demostrado competencia y devoción por los estudios filo­

lógicos, no sólo por medio del frecuente cultivo de los mismos, sino 
por publicaciones hechas sobre éstas ti otras materias que demuestren 
estudio dell idioma castellano.

II. Residir en la ¡ciudad de -la Habana en el momento de la elec­
ción y siempre en eJ territorio ele la República.

III. Ser ciudadano euba¡no.
IV. Haber cumplido treinta años.
V. Estar en el pleno go'ce de sus derechos civiles y políticos.

X

Ningún Académico podrá apoyar a más de un candidato para una 
mnsniia vacante. Cuando haya más íde una solicitud para vaicante, se pro­
cederá a la elección por ¡el orden en que hayain sido presentadas. Si no 
fuere ‘posible determinar este orden, se hará un sorteo entre ellas y se 
votarán con arreglo al resultado que éstle arroje. Nombrado el primero, 
no será (necesario votar los Idemáis. A  éstos no les será aplicable lo dis­
puesto al final dle¡l tercer ¡párrafo 'dlell artículo V III díe estle Reglamento.

A  los elegidos ipara Académicos:, después que se reciba la confirma­
ción de la ¡Relal Aead¡emi|a Española, sie t e  pasará por la Secretaría co­
municación participándole el ¡deber en que están d'e presentar el tra­
bajo a que se refiere el ¡artículo X I  de los Estatutos dentro del plazo 
que establece dicho precepto1.

X I

Estando pendiente de re&epicióln dos o más Académicos electos, ten­
drá prelaición el de elección más antigua, durante tres de los seis, meses 
que .concede el a/rtTcuilo X I  de los Estatutos. Pasado aquel plazo, será 
recibido primeramente el que antes presente su discurso'.

X II

El cargo de Académico es vitalicio y sólo por causa de indignidad 
podrá aer destituido de él la persona q*ie lo  posee.

Sin embargo el Académica que durante dos años no asistiera a las 
sesiones díe la Academia sin esitar en uso de licencia, ni excusar sil 
ausencia por 'escrito, se entenderá que renumda el cargo, el que será 
declarado vacante, pirocadiéndose a proveerlo en la formk reglamentaria,

■Los Académicos que diesempeñleln los cargos d!e Presidente de la Re­
pública, Secretarios del Delspa;ch¡o, de las carreras diplomáticas y con­
sular y Presidientes de los Cuerpos Colegisladorefí', s¡e consideiarán en 
uso de licencia mientras destemplen em esos cargos.

IX
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X III

Cuando un Académico cambiase por otra su eiu'dadanía cubana, 
se entenderá qiue renuncia eü cargo <de Académico.

X IV

Lia declaratoria de vacante por eaíusa de indignidad, deberá ha­
cerse previa audiencia del interesado, en sesión en cuya orden del día 
se consigne ese asunto, y  será preciso que <el acuerdo se tome por las 
dos terceras piarbejs Id'e los Académicos en funciones, no contándose los 
que Se hallen eln uso cte licencia.

X V

Ningún Académico podrá excusarse de cumplir cualquier encargo 
que se le confíe, a no ser por impedimento que exponga de palabra o 
por escrito. Tampoco podrá demorar indefinidamente dichos encargos 
o comisión, a ¡cuyo efecto .so apela a la sinceridad con que debe desem­
peñar el cargo.

XVI

Los Académicos usarán ¡como distintivo en los actos públicos, la 
medalla ipeetonal que acuerdo la Acaidiemia de confiomnildad con lo dis­
puesto por la Real Academia Española para sus correspondientes.

CAPITULO III 

D e  l a  M e s a  d e  l a  A c a d e m i a .

A

D e l  D i r e c t o r .

X V II

Son atribuciones del Director:
1. Convocar las sesiomeis y  presidirlas.
2. Dirigir los debates de las mismas cediendo los turnos en pro 

y en contra que previiametnte se hayan acordado por la  juinta.
3. Hacer oleicultor los acuendoís die Ola Academia.
4. Acordar y resolver cualquier asunto urgente, de oa.rálcter admi­

nistrativo.
5. 'Señalar ,el día que ideban «alebrarse siesidmes.
6. Distribuir las tareas de los Académicos, según acuerdo que 

se tome.
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7. Representar a la Academia en todos los actas a que ésta, acuerde 
concurrir y cuando no se haya nombrado comisión egpeciial.

8. . Firmar junto clon ied Tesiartetro los chequles y órdemete de pago y  
cobro.

9. Fia-mar junto «on :ei Secretario los diplomáis de los Académicos, 
títulos y ¡demás ¡dtaeuimientos qiua se expidan.

10. Llevar la cabo toldo lo q.u,e sea .nacíe¡sario y  útil a los fines que 
persigue la Acaidemia y  ¡que no osté reservaclo a  Ha resolución de la 
junta.

11. Film ar toda la coiTospon.düitcia exterior y  documentas que se 
dirija por la Academia a las Autoridades, funlcionarios y  personas de 
categoría.

B

D e l  V i c e d i r e c t o r .

X VIII

El Vioedimeotoir substituirá al ¡Dinector en caso de 'renuncia, muerte, 
imcapaícidad y ausencia, teniendo las mismas atribuciones que aquél 
durante la ¡substitulcdón. S i la subsiatitutóón tuvieira que haberse con 
refierencia a la persona del Viiciediractar, substituirá a éste el Académico 
de m is tídaid1.

C

D e l  S e c r e t a r i o .

X IX

Son atribuciones del Seteretario:
1. Dar cuenta al Director de .tcida la correspondencia que s;e re­

ciba en la Academia y de todos lo¡s asuntos que se refieran al gobierno 
y aidministracilón de la misma.

2. Riedjaictar las ¡aictas de las sesiones.
3. Forimiar, ¡de acuerdo con lell 'Director, la aíd;en de los asuntos 

que batí de tratarse «n las sesionas, la cual dleberá injertarse en la
citación a  la junta. _

4. Extender y firmar lais aentificaiciomes que se 'expidan sobre asun­
tos o actos -quie 'tío)nsten ¡en ed archivo.

6. Notificar a  la Acactomia s¡u >61600101. ^
7. Redactar una memoria anual dte los trabajos r|ealizaidos por la

Academia que deberá lelerae en la. sesión pública qiuie se celebre en ell
mels de oictulbne de ¡ciadla año.

8. Cuidar idleü .archivo y  de la documentación de la Academia, sm



•que por ningún eonícepto, salvo arden expresa dial Director, permita que 
sea examinado po¡r ¡persona extraña a  la Academia.

9. Tenler baólo sai custodia el sello d'e la Aoajctemia.
10. T]ener bajo sus ó¡rdene-3 ¿nmleldiatas el personal subalterno de

la  Academia. ,
11. Firman.- junto con el Director los diplomas de los Académicos,

titulas y demás tdlccum¡e|ntos que se expidan. ^
12. Firmar toda la coaTásipondien'cia interior de la Academia, y  

aquéllas 'comunicaciones que se refieran a cumplir acuerdos tomados 
por las juntas.

D

D e l  T e s o r e r o .

X X

¡El TJesorero tendrá las siguientes atribucilones.
1. Llevar len la forma que estime conteniente, piero que resulte

clara, la contabilidad de £üa Academia.
2. Depositar en u)n banco o institución de crédito que acuerdle la 

Academia, los fondos que pertenezcan a éstia por cualquier concepto.
3. Pagjar las aitenicikmes todas de la Academia, mediantes cheques 

giiiadós icontra Ja ¡cuenta. Estos cheques deberán ir firmados por el
Director y  iel Tiesiarero.

4. Presientan len calda s!esión ordinaria que se celebre un estado 
del movimiento dle fondos de la Academia.

5. Preslentar ;al final de cadíi año social un balancle general de las 
cuentas acompañado de sus comprobantes.

E

D e l  C e n s o r .

X X I

Serán atrihuicionels cltel Clemsoir:
1. In£arm¡ar a la Academia ¡p-or 'escrito, de las condiciones de todas 

clases que aconsejien o no la eletoción de uta candidato para Académico, 
cuyo informe deberá producir dentro del plazo de quince días conta­
dos desde la ta h a  "en que le fuiese ¡entregada la solicitud, d'e acuerdo 
con el artículo V III dle los Estatutos. De este informe del Censor no 
se podrán ¡expedir ed ificaciones, a meliios que lo acuerde la Academia.

2. Estar encargad» ¡de las publicaciones die la Academia, ejecu­
tando lo quie sotarte ¡ellas acuerde ésita.

3. Ser el Director del “ Boletín de la Academia Cubana” , estando
a su cuidado todo lo que a él ise refiera.

10
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4. Diar cuenta en todlas Jas juntas ordinarias que se celebren del 

estado de lias puMicaci|oai»s y id© las medidlas quie haya ad'optado sobrte 
el£ba«, para su apirobiaiciójn por la Academia.

CAPITULO IV  

D i s p o s i c i o n e s  c o m u n e s  a  b c s  c a b g o s .

X X II

En caso d¡e va¡qa¡nt|e dled cargo dle Director, te substituirá el Vice- 
direotor, y a éste «1 Académico. de más e|dlaíd.

X X III

Por causa d|e renumciia, muerte, incap&eidaid y  ausetncia del Secre­
tario, ocupará la plaza el Académico en funciones más joven.

X X IV

Por causa d!e rtenumCiia, muerte, itacapacidad y auslencia del Teso­
rero y Censor, la Academia designará sus substitutos.

X X V

Las substituciones ser&p siempre por todo. el .tiempo que faltare 
al substituto para cumplir ©1 período para di »uai fué ialegidto.

Los cargos Académicos para formar la mesa, son incompatibles, 
entr'e sí.

C A P I T U L O  V 

D e  l a s  s e s i o n e s .

X X V I

Las sesiones serán privadas y públicas. Las privadas serán ordina­
rias y extraordinarias.

X X V II

La Academia celebrará una áesión ondánairia al mes durante los 
mejsies de enero a mayo y dle octubre a diciemlfarie die cada año. Cuando 
por .cualquier mjcitivo el .día señalado no pudiera celebrarse sesión, se 
convocará piara otro día d!e la próxima seimataa.
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Lias juntas ordinarias tendrán (por objeto «1 despacho y resolución 

de los asumios literarios ly admáaiisítrativas, con arreglo a la orden del 
■día Aijada.

X X V III

La Aoaldemia [celebrará juntas 'extraordinarias en casos de necesi­
dad y u'rgefncia, a  juicio del Director o a petición de tres Académicos, 
y  en ellas únicamente se tratará de los asuntos especiales para que 
hubiesen sido ¡convocadlas, sin distraer su atenci&n a otrtfs ordinarios no 
incluidos en la orden del día,

X X IX

La Academia celebrará, las sesiones, públieias que acuerde.
Djeb’erá celetaar una en el mes dle ottubre de cada año pana con­

memorar el aniversario ide su fundación. 'En esa sesión, el Secretario 
leerá la memoria a ¡que ¡se refiere ¡el número 7 del artículo X IX  de este 
Reglamento, un Académico de número leerá un trabajo sobre algún 
asunto de su eíLe¡eicáón y se hará lia entrega del premio del certamen 
si ®e hubiere adjudicado alguino.

X X X

La sesión em .qiue isie relciba un nuíeYo Académico, será pública.
Abierta la sesión poir el Director, el Secretario expresará el objeto 

de la junta. En s'eguidia saldrán en busca de¡L .oandidiato dos Académicos 
designados por el Director, y  lo introiducirán ¡en .el sadón aioompañándolo 
hasita el asieulto qu|e se le tefadrá preparado pana q¡u>e lea d e s d e  él s¡u 
discurso, esta¡n)dlo de pile,, sá su 'edad y  estado ¡de salud no se lo impide.

Concluido él discurso del ¡candidato, leerá <ed de contestación el 
Académico quie ¡hubiere sido detógnadio al efecto.

Terminado «sitie Segundo dáswuinsio, y puestos tridos los concurrentes 
en pie, «¡1 'Diriesetor prolclamará Académico ¡al Candidato y le entregará 
el diploma, un /ejemplar impreso ¡de los Estatutos y  Reglamento y  le 
pondrá al cuello la miedaOla, dándole un abrazo como demostración de 
afecto. Los demás Académicos ¡estireleharán su mano en el mismo sentido.

Hecte) ©sto se dará por terminado ¡el alcito y se levantará la sesión.

X X X I

La Academia (celebrará también sesión jpúbjlioa parla. honrar la 
memoria de sus miembros 'que fallezcan ein posesión del cargo. La sesión 
Se celebrará deoitro del año cíe su fallecimiento y <en ella un Académico 
hairá el elogio del fallecido.
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X X X II

Las actas correspondientes a  las sesiones (tanto públicas como pri 
vacias, sólo contendrán, lea acuei-iclos idle&nitiviam!ente api-tobados. Todo 
Académico que desee consignar en aiota las manifestaciones que haya 
helchio en la j,un¡t)a, deberá facilitarlas por escrito ¡al Sticrleitario dentro 
de lias Veinticfuatro hottias siguientes a la junta, parla que éste las 
forcunslori|b&, en el acltia.

X X X III

Ei aciba será leída y aprobada em la sesióoi priv&dia inmediata.

X X X IV

T (odas las vatiaicionje(s qiuie no tengan en este Reglamento una forma 
determinada, serán públicas y nominales. Bu las votaciones públicas 
el Director tem¡drá voito de calidad en caso de empatie, siempre que re­
petida la votaición resultarte otra vez el empatie.

X X X V

■Las votaciones sierán sleteretas cuando lo pidan dos Académicos y  
cuando se trate de eíleeleiones y demás aigumitos personales.

X X X V I

Las elecciones ©ara los Cargos a que Se refiere el artículo X II de 
los Estatutos se harán por papeleta®. No .podrá vo-tarsie candidatura, 
completa, sino que se Regirán los «argos uno a uno.

X X X V II

En todas las votaciones, el escrutinio lo hará el Secretario asistido 
«clel Académico más joven ele los presentes.

X X X V III

Para celebrar sesión ste requiere por lo memos la asistencia d.e cinco 
Académicos.

X X X IX

Cuando concurría a las siesiomes iel Presidiente d'e la República las 
'presidirá, o'eujpíando la derecha el Director de la Academia. Si cotncu- 
rri|er¡e .el Selcretario de Insitruicición Pública y Bellas Artes y no el Pre­
sidiente de la .República, presidirá dicho Secretario la sesión, y  si asis-
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ti¡eren ambos, <el Presidente ocupará la presidencia, a su dieracha s,e sen­
tará el Seanetariio y a su izquierda el Director de la Academia.

Asistiendo otras personas de íelev&da categoría, el Director dispon­
drá que se les de atalanto 'en la tribuna filtre los Académicos.

CAPITULO VI 

D i s p o s i c i o n e s  g e n e r a l e s .

X L

El año académico iciomíenza el primero de octubre de cada .año y 
termina el treinta tdie siejptiembne del año siguiente. Deáde el primlero 
de junio al treinta de iseiptiembre, suspenderá sus trabajos, a menos 
que un «aso urgejnte lajoonsejle citar a  síesión.

X L I

La actual nuetsa de la Academia nombradla por la Real Academia 
Española, cesíairá el treinta id}© septiembre del próximo año 1928.

Antes idlel treinta y uno de mayo de ese año se convocará a eleccio­
nes para elegir una rniesa de acuerdo oon .el artículo X I I  de los Esta­
tutos, a fin ¡dle que los íélegidos tomen posesión en la seisión solemne 
que celebre la Academia el ines de octubre die 1928.



ACADEMIA CUBANA DE BELLAS ARTES



DIRECTIVA DE LA ACADE-
■■ c ü ^ a n a  d e  b e l l a s  !¡i
: ARTES í

! En sásión 'celebrada por la i 
/Academia Cúbana de Bellas P 
Artes,,,correspondiente de latí 

I Real Academia de Bellas Artes! 
de San Fernando, fué elegida la 
siguiente directiva, que regirá 
los destinos de la institución: ■

Presidente, Miguel Angel 
j Carbonell; vicepresidente, José 
¡ Manuel Cortina; secretario ge­

neral, José Luis Vidaurreta; 
censor, Juan .J. Remos; tesore­
ro, Antonio Rodríguez M orey 
bibliotecaria, Hilda Parets dé 
Carbonell; conservador, Este-

Fueron elegidos Miembros de 
I>Tumero: Emeterio S. Santove- 
nia, Max Enríquez Ureña, Nés­
tor Carbonell, José Ignacio Ri­
vero, Gastón Baquero e Hilda 

I Parets de Carbonell. ,
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ACADEMIA DE CIENCIAS MEDICAS. FISICAS Y NATURALES



LA ACADEMIA HE CIENCIAS MEDICAS, FISICAS Y NATTJRAIES

‘La Historia—debe de haber dicho 
alguien— se escribe más para acicate 
de las generaciones venideras, que 
para la glorificación de ‘ las pasa­
das” .

Cuando se analiza la Historia de 
las Instituciones y se percibe la fra­
gancia de esfuerzo, de sacrificio in­
gente, de la base que las sustenta, 
parece como si el alma reconfortada 
e inspirada por aquellas fuentes, nos 
instaran de nuevo a reanudar una 
brega que por un momento de fia- 
queza llegamos a pensar en aban­
donar a medio trayecto. _

El olor a.Santuario que se despren­
da de los salones de la '“ Academia de 
Ciencias” cuajados de volúmenes 
—símbolo de ensoñaciones, unas lle­
vadas a término, otras, cortadas en 
floración— canta un salmo de hu­
manismo tan.grande que nos lleva a 
la realización de cuán necesario es el 
esfuerzo colectivo e individual ha­
cia posibilidades de mejoramiento 
para las generaciones futuras en pa­
go a los beneficios que las anterio­
res nos han permitido disfrutar.

Cuando ante una vitrina vemos laJ 
colecciones hechas de propia mano 
Por el fundador de la Academia el 
eximio patricio don Nicolás José Gu­
tiérrez y  Hernández para su museo 
cuando ante otra contemplamos ios 
aparatos que utilizó el inmortal Fin- 
» í f a entregarnos un mundo más 

habitable ál extirpar de sobré la faz 
de la tierra la Fiebre Amarilla, cuan­
do nuestra vista recoge ios documen­
tos originales que prueban la inmen­
sa labor de estructuración hasta la 
inauguración de la “Academia de 
Ciencias”, parece como si alg0 o al­
guien en nuestro fuero interno nos 
hablase de las noches de insomnio i 
de las horas inmisericordes de desa­
liento, de la gran capacidad de de- 
lor y  amor que han llevado al cul-1 
minio de obtenciones casi siempre in- j
tenores a las sqñadas, esperadas y luchadas.. .  ' .

. . . y  es inevitable pensar, que ca­
da uno dentro del plano social en 
que se desenvuelve está obligado a 
imitar, lo más Posible, a estos gi­
gantes del carácter. Indiscutiblemen­
te, muchos caeremos en la bre- « 
ga sin ver realizadas nuestras espe­
ranzas, perc  también es indiscuti­
ble, que si nuestra labor ha ,sido i 
prolifica, fecunda, habremos cumplido 
oon nuestro deber de ser útiles a 
nuestro medio y esto es de Dor sf 
una recompensa-

Libras. Recopilaciones. Panfletos 
que no pudieron llegar a Libros. Ho­
jas mal impresas que nos hablan de 
las primeras imprentas, imprentas , 
fundadas en la Habana, después de 
Abre, el pionero de i^ g .

El “Repertorio Médico Habanero” 
—la primera publicación médica nue 
conoció Cuba en 1840... .

. •. y un barajar de nombres de es­
forzados paladines que trataron de 
hacer una Habana mis habitable. 
Albear, lambraña, Felipe poey ei 
Barón de Humbolt, Tomás Romay,* 

•cuyo nombre sólo, constituye v lie- 
na una época; el sabio "Nico” Gu-
slhr,reZ1’ noVenta ele incan-" sable laborar, y uno, y Otro. v otro

ombre más allá é^ inacabable su- 
C ;? ° n .c' ue caen como un- bálsamo de 
liíritn ,Te nuestro fatigado es-
Tiiní. y ' ahora> es -9L nombre deJuan Bruno Zayas, y el de Jorge Fló«í

mí; Sabillo Losada, y, Joa-"
quiaSantos a»4rez, Félix Giralt Ra 
mpp Zambrariá. .. Co.staL oLuiló ¡ 
Montwo, Aguilera-Valdés Faífly ¡
neracíón mUert° S P3ra la actual nei ación y  -para ese pueblo ñor
que vivieron y 'Jucharon y soñaron '

’ y¿ahora._surge uno casi recien- i 
te el de Jorge L e-R oy ...  pero, ¿a 
qué seguir? 6

Por ACADEMIA DE CIENCIAS de­
bemos de entender ei máximo cen­
tro científico de un país, a  él concu­
rren todos los temas de palpitante 
actualidad de esta índole. Allí, an- 
e_ hombres dedicados durante 

¡p os al estudio y a la práctica de 
esos estudios, son discutidos, y apro­
bados o desechados, según el mejor 
saber y entender de las personalida­
des congregadas. • . •

Hemos dicho ante ios “hombre, de­
dicados durante años al estudio y al! 
la práctica de esos estudios” al re- 
feriivnos a los señores académicos, pa­
ra recordarle al público que un “ aca­
démico” no es más que un hombre de 
estudios, y. por tanto no es infalible, 
aún cuando su porcentaje de errar 
es mucho más bajo que el del indi­
viduo que no tiene años de estudios y 
practica en una rama predetermi­
nada de la ciencia.

La moral del Académico está en 
relación directa con su responsabi­
lidad ante la Nación, que es el eje 
de su prestigio y personalidad.

La significación de este Centro 
Cultural puede colegirse de la ab­
soluta dependencia del Estado en las



consultas que éste le ha-ce de conti­
nuo. Como ejemplo recordamos la 
comisión de Medicina Legal adonde 
recurre a menudo el Ministerio de 
Justicia, y a la Hig:ene, en que 
se apoya la Salubridad Pública' 
en todos les pueblos civilizados, en­
tre los que se encuentra el nuestro.

Nuestra "Academia de Ciencias” 
ha laborado consecutivamente des­
de su fundación, con ligeros interva­
los. Sus “ Anales de la Academia de 
Ciencias Médicas, Físicas y Natura­

; les” fundado en 1864, tres años des- 
| pués de la inauguración oficial de la 

institución, nos dicen de su hermo­
sa historia.

En un rápido pasar, entre sus am­
plio volúmenes, vemos como para ma­
yor interés se han instituido premios 
para estimular a sus miembros. Es­
tos premios , son capitalizados bajo 
cláusulas especiales, dotándose a la 
«Academia» de concretas seguridades 
para que el capital fundador del pre­
mio esté siempre asegurado y con 

! sus intereses situar el valor ■ del 
premio.

El primero de que se tiene noticia, 
es el PREMIO CAÑONGO llamado 
así por- ser donativo del Excmo. se­
ñor don Agustín Valdés Aróstegui, 
Condí de San Esteban de Cañongo.

; El segundo es el PREMIO DEL PRE- 
i SIDENTE GUTIERREZ, el fundador 
íde la Academia, que no cólo le im- 

J partió su esfuerzo, s i . que también 
f ‘ su capital. Este premio es conocido 

en la Academia com0 el d'5 los años 
impares, puesto que el tercero el 
PREMIO DOCTOR SUAREZ B R U -' 
NO corresponde a los años pares; 
quiere esto decir que ambos son bi- 
anuales. El cuarto, PREMIO GOR- 
DON, fué instituido por el doctor 
Antonio de Gordon y de Acosta en 
1881 para Fisiología experimental.

Recientemente han sido institui­
dos los premios de FARM'* ~IA por 
el desaparecido Colegio de Farmacia 
de la República, y el PREMIO DOC­
TOR JOSE ANTONIO PR33NO, que 
se debe al actual Presidente de la 
Docta Corporación.

La “Academia.” , además ofrece su 
concurso a casi todas las más desta­
cadas sociedades médicas dél país- En / 
ella celebran sus sesiones: la decana . 
“ Sociedad de Estudios Clínicos de ' 
la Habana”  de la que es presidente , 
actualmente el doctor José Bisbé Al- 
berni; la “ Sociedad Cubana de Pe­
diatría” que preside el doctor Cle­
mente Inclán; la “ Socfiedad Cubana 
de Cirugía’ que preside el doctor R i­
cardo Núñez-Portuondo; la “ Socie­
dad Cubana de Cardiología” que 
preside el doctor Filomeno Rodrí­
guez, etc., etc.

He aquí en síntesis, la “Academia 
de Ciencias Médicas, Físicas y Na­
turales de la Habana” y su signifi­
cación para la generación presente...

Gustavo GRAU MESEROS.
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A C T U A L E S  A C A D E M I C O S

Año Académico de 1938 a 1939

Miemlbros de la Corporación.

Sección de Medicina y Cirugía

DR. ABALLI Y  ARELLANO, AN­
GEL ARTURO.

Dr. Abascal y Vera, Horacio.
DR. ARAGON Y DEL POZO, ER­

NESTO.
Dr. Aróstegui y del Castillo, Gon­

zalo.
DR. AROSTEGUI Y  G. DE MEN­

DOZA, GONZALO.
DR. SARILLAS Y VALDES, PE­

DRO.
' Dr. Bustamante y Sirvén, Alber­
to S.

DR. CASTRO Y  BACHILLER, 
RAIMUNDO.

Dr. Córdova y Qüesada, Armando. 
Dr. Díaü Albertioi, Antonio.
Dr. Domínguez Rolcién, Alfredo. 
Dr. Fernández y Soto, Enrique. 
DR. FERRER Y  DIAZ, HORACIO. 
DR. FORTUN Y ANDRE, ENRI­

QUE.
DR. GARCIA Y  MARRUZ, SER­

GIO.
Dr. Pinlay y Shine, Carlos.
DR. GRAU Y  SAN MARTIN, RA­

MON.
Dr. Inclán y Costa, Clemente.
Dr. Inclán y Costa, Alberto.
Dr. Martínez y Martínez, Emilio. 
DR. MARTINEZ CANAS, JOSE M. 
Dr. Menocal y Cueto, R afael 
DR. MONTERO Y  SALADRIGAS, 

OCTAVIO.
DR. NOGUEIRA Y  ODAETA, R A ­

FAEL.
■Dr. Ortega y Bolaño, Luis.
DR. PARDO Y  CASTELLO, VI­

CENTE.
DR. PRESNO Y  BASTIONY, JOSE 

ANTONIO.
DR. PUENTE Y  DUANY, NICO­

LAS. .
Dr. Ramos y Delgado, Domingo.
DR. RECIO Y  FORNS, ALBERTO 
Dr. Rodríguez y Moíina, Luis Fe 

lipe.
DR. SOUZA Y RODRIGUEZ, BE 

NK3HNO.
Dr. Stincer y González, Elpidio.
Dr. Leza y López, Francisco.

Sección de Qdmtitología
Dr. Biada y Dini, Rafaei.
Dr. Martínez y Azcue, Mario.
Dr. Weber y de Torres, Andrés G

Sección de Veterinaria.
. Dr. Etchegoyen y Montané, Fran 

cisco.
Dr. Gómez y Murillo, Ricardo.
Dr. Pérez y Vigueras, Ildefonso.

Sección de Farmacia 
Dr. Embil y Bollado, Juan.
Dr. Capote y Díaz, José.
Dr. Fernández y Garrido, Migue] 
Dr. García y Hernández, Manuel. 
Dr. Hidalgo y Larrúa, Francisco. 
Dr. Noble y Xiqués, Ignacio G.

Sección de Ciencias
Dr. Morales y Coello, Julio.
Ing. Corral y Alemán, José I.
DR. FARIÑAS Y  MAYO, PEDRO

L.
Dr. Grande y Rossi, Federico.
Dr. Mencía y García, Felipe.
Dr. Mencía y García, Manuel.
Ing. Millás y Hernández, José 

Carlos.
Ing. Montoulieu y de la Torre, En­

rique J.
Ing. Montoulieu y de la Torre, 

Eduardo I. '
Ing. Morales y-.Pedroso, Luis.
Ing. Planas y Sainz, Juan Manuel. 
Db. Sánchez y Roig, Mario.
Dr. Torre y Huerta, Carlos de la 
Ing. Villa y Rivera, Miguel.
Dr. Gran y Gilledo, Manuel.

Mérito
Torre y Huerta, Canos de la.

Gutiérrez Lanza, Mariano 
PRESNO Y  BASTIONY, JOSE 

ANTONIO.
Méndez Capote, Fernando. 
Desvemine y Galdós, Carlos. 
DOMINGUEZ Y ROLDAN. FRAN­

CISCO.
Barbour, Thomas.
Fosalba y Ochoa, Rafael.
E. Porter, Carlos.

Honorarios
Mestre y Hevia, Arístides. .
García Cañizares, Felipe.
Héctor y Fernández Vega, Fran­

cisco M.
Gómez y Rosas, Nicolás.

Correspondientes nacionales
Altuna y Frías, Manuel.
Carreras y Jústiz, Francisco. 
González Mármol, Donato.
Guemica, Antonio.

Ortiz y Rodríguez, José A.
Orihuela, Rafael m . ■•■ ■ ■ .
Rodríguez y Acosta,- j .  Filomeno.
Ros y Pochet, Luis.
Sauget Barbier, Joseph S.
Trelles y Govín, Carlos M.
Yáñiz, Enrique. .
Martínez de la Cruz, Francisco. 
Martínez Fortún y Foyo, José A.

Correspondientes extranjeros.
Prof. G. Hener.
Dr. Wilson G. Smillie. ..
Dr. Wills C. Campbell.
Dr. Joseph J. Eller.- 
Dr. Wil’iam Laad.
Prof. Pierre Duval. .
Prof. Maurice Chevassu. "
Prof. George Loeper.
Prof. René Leriche.
Amoedo, Oscar.
Avendaño, Leónidas.
Valery Radot, Pasteur.
Mathé, Lucien.
Delfino, Víctor.
Casares Gil, José.
Case James, T.



Claude, Georges. ~ ~
Sayé, Luis.
Marañón, Gregorio.

: Paz Soldán, Enrique.
: Poyales, Francisco.
' Garcia, Godofredo.
; Boyer M., Heithz. ,

Pérez, Manuel Luis.
Euler, Hermann. 

j Landa, Everardo.,
Beandette, Fred.

I Castañeda, Gonzalo.
J Gutiérrez VaUadón, Roberto.

Rutten, Luis.
1 Achard, Charles.

Souques, Aquiles.
Matas, Rudoph.
Fullerton Cook, Ernesto. n
Escomel, Edmundo.

¡ Aza, Vital.
Ábderhalden, Emil. ,
Foster, Kennedy. '. .

! S. Kahn, Morton.
I Mayer, Edgar.

Stander, Henricus. ¿
Bartsch, Paul . .

a Gómez, Domingo M.
1 Weeks, Jhon.

I Dr. CasUío y Díaz Albertini, Ga« 
'brlel. ■

Dr. Núñez y Portundo, Riiardo. 
i DR. RAMIREZ Y  OLIVELLA JO- 
IS E M . ..

DR. VIAMONTE Y CUERVO, J 
I MANUEL. ‘

Sección de Farmacia
Dr. Trellés y Due'o, Ernesto E.
Dr Johnson y Anglada, Teodoro.
Dr. Carreras y Fuentes, Francisco 

de la.
DR. VIETA y  BARAHONA, AN­

GEL.

APENDICE

Académicos electos 

Sección de Medicina

Noviembre 1938.



Costó 34 años de lucha fundar 
nuestra Academia de Ciencias

' ■- - s  V  / /  / ---------  ■■ ■ V ,
Debía tene^noy 13 l/años-^ celebra su cenleriaíio 
dentro de tres. Charla con el Dr. Horacio Abascal

Por Rogeilo Franchi de Alfaro, de 
la Redacción del DIARIO 

DE LA MARINA
, Dentro de tres años la Academia 
de Ciencias Físicas y Naturales de 
La Habana cumplirá el primer cen­
tenario de su fundación, aunque si 
tenemos en cuenta que desde trein- 
tiún años antes comenzaron a ha­
cer las primeras gestiones para su 
constitución hombres de valer de 
la época, como los doctores Alonso 
y Gutiérrez.

Ningún tema más indicado, para 
hoy, 24 horas antes de cumplir el 
DIARIO DE LA MARINA su Siglo 
y Cuarto de fundado —fecha que 
nos trae a la memoria muchos_ gra­
tos recuerdos, entre otros el día de 
la independencia de un gran pue­
blo, el de México, y el santo que 
nos pusieron nuestros padres— que 
el de la constitución de la docta ins­
titución, orgullo de Cuba y del mun­
do entero.

Y ¿quién má's indicado para ha­
blarnos de la Academia de Cien­
cias que su secretario actual, el doc­
tor Horacio Abascal, figura desta­
cada de nuestra medicina, viajero 
incansable y un verdadero archivo 
humano? Con él sostenemos una 
larga charla. Hablando con el doc­
tor Abascal las horas nos parecen 
minutos y esos minutos, que fueron 
-horas, se las robamos a su tiempo 
de descanso-

A las doce del día del 19 de ma­
yo de 1861 —otra fecha memorable 
para los cubanos, en que perdió la 
vida nuestro Apóstol Martí— en la 
capital de la Real Universidad Li­
teraria de La Habana se celebró 
la solemne inauguración de la Real 
Academia de Ciencias Médicas, Fí­
sicas y Naturales de La Habana, 
con la asistencia del Excmo. señor 
gobernador y capitán general, -don 
Francisco Serrano y Domínguez, a 
quien esperaban a la puerta de la 
iglesia de Santo Domingo, el pre­
sidente y secretario de la Academia, 
junto con otros dos miembros de 
la Corporación, acompañados por 
el rector de la Universidad.

En el Aula Magna se encontra­
ban el resto de los académicos y los 
profesores del claustro universita­
rio, dirigiéndose todos a la capilla. 
El capitán general,‘ según los archi­
vos, ocupó la presidencia, teniendo 
a su lado al Excmo. señor Segundo 
Cabo, al Iltmo. señor Obispo, al 
Iltmo. señor Regente de la Real 
Audiencia Pretorial, al señor gober­
nador político, al secretario de Go­
bierno y al presidente y secretario 
de la Academia, siguiendo, a dere­
cha e izquierda, los señores aca­
démicos y los catedráticos de la 
Real Universidad con su rector a 
la cabeza. En los demás asientos, 
una concurrencia de corporaciones, 
dignidades y personas notables, co­
mo la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País y la Escuela Gene­
ral Preparatoria, el rector de la 
Compañía de Jesús, literatos, es­
critores, periodistas, etc.

Dio principio el acto leyendo el 
secretario, después de obtenida la 
venia del Excmo. señor gobernador 
y capitán' general, el Real decreto 
por el cual Su Majestad la Reina 
se dignaba ordenar se fundara en 
La Habana una Real Academia que 
se titulase de Ciencias Médicas, Fí­
sicas y Naturales.

•" Liuego de un elocuente discursol 
del señor presidente de la Acade-I 
mia a quien cfantestó el señor se­
cretario representando a los miem­
bros de la Corporación, el capitár 
general declaró, en alta voz, qut 
en nombre de Su Majestad, queda­
ba instalada la “Real Academia de 
Ciencias Médicas, Físicas y Natura­
les” . ’

Esto parece, no obstante su so­
lemnidad, un simple acto, una cues­
tión de protocolo, una sesión cele­
brada con más o menos ritual. Sin 
embargo, la colocación de uno de 
los sillares de la cultura cubana 
fue el productor de la tenacidad, 
los esfuerzos de un carácter y la 
constancia de un médico cuyo nom­
bre no debemos olvidar: don Nico­
lás José Gutiérrez, que había con­
tinuado la obra comenzada desde 
1826 en unión del cirujano mayor 
del Hospital Militar de San Am-| 
brosio y catedrático de Anatomía,! 
dbn Francisco de Paula Alonso y 
Fernández, natural del puerto de 
Santa María, provincia de Cádiz.

El primero de enero de ese año 
de 1826, los doctores Alonso y Gu­
tiérrez, miembros prominentes de la 
Sociedad Patriótica dirigieron un 
oficio a varios profesores de la ciu­
dad de La Habana, demandando su 
cooperación para fundar una Aca­
demia de Ceincias Médicas. Los 
compañeros de la Sociedad Patrió­
tica acogieron el proyecto con en­
tusiasmo y en una solicitud que el 
31 del mismo mes de enero presen­
taron al gobernador general, pedían 
“encarecidamente no sólo su per­
miso para celebrar las asambleas 
preparatorias, sino también toda 
protección y auxilio. Entre los fir- 
mantés figuraban Tomás Romay, 
Diego Manuel Govantes, José Esté- 
vez, Ramón de la Sagra y José de 
la Luz Caballero.

Pasaron los años sin que llegara 
contestación alguna. En el año de 

| 1841 se .hicieron nuevas tentativas 
en favor de la Academia con idén­
ticos resultados. Once años más tar­
de, en 1852, dos miembros de la 
Sociedad Patriótica, Ramón Zam- 
brana y Félix Giralt, elevaron un 
escrito al Gobierno, sin que pu- 

: dieran obtener ia respuesta de la 
Inspección de Estudios de las Islas 

; de Cuba y Puerto Rico.
El doctor Alonso y Fernández ha­

bía fallecido en 1845, pero quedaba! 
Gutiérrez, . que no se amilanaba 
frente a los obstáculos. Habanero; 

Vde nacimiento, era hechura de la
Universidad de San Jerónimo. De 
superior inteligencia y poderosa 
fuerza de voluntad, a los veintiséis 
años concibió la fundación de la 
Academia. En 1836 y 37 tomó en 
París lecciones de Velpeau, asis- 

i tiendo a las clínicas del Hotel Dieu,
¡ de la Charité y de la Pitié. En su 
| ánimo influyeron poderosamente los 
i grandes arrestos de Maissonneuve, 
cuyas enseñanzas recibió en el An- 

j fiteatro de Clamart-
En 1855 y 1856 volvió Gutiérrez 

a darle vueltas a la idea que lan- 
! zara treinta años antes, y con el 
i apoyo de los “Amigos del País” re­

dactó, definitivamente, el reglamen- 
| to que con una respetuosa exposi- 
| ción fue elevada a Su ^Mjestad la 

Reina Isabel II por conducto del ca- 
• pitán general, doctor José Gutié-



rrez de la Concha, quien i'o acom­
paño con un informe favorable.

España atravesaba la época de los 
pronunciamientos y no le prestaron 
.atención al asunto. Así llegó el año 
de 1860 en que un acontecimiento 
decidió la fundación de la Acade­
mia. Desde 1859 ocupaba la Capi­
tanía General de la Isla de Cuba 
;don Francisco Serrano, que, enfer­
mo de cierto cuidado, solicitó los 
.servicios del profesional de más re­
nombre en la ciudad, el doctor Ni­
colás José Gutiérrez. No era sólo 
militar y político, Serrano. Había 
estudiado humanidades en Verga- 
ra y, además, su mujer, de quien 
estaba perdidamente enamorado, 
era cubana: trinitaria de nacimien­
to, condesa de San Antonio y ejem­
plar de belleza y distinción.

] Gutiérrez, que subía a diario las 
escaleras del Palacio de los Capi­
tanes Generales, pudo al fin domi- 

inar la dolencia, que fue larga. A 
la terminación: “Dígame usted cuán­
tos son los honorarios”, le pregun­
tó el gobernador al médico haba­
nero. “Es muy alta mi aspiración” 

lie contestó Gutiérrez. Y Serrano 
creyendo pretendía una encomien­
da o un título nobiliario, le dio en­
trada, diciéndole: “Le estoy tan agra­
decido por su ciencia y por su tra­
to, que aprovechando la influencia 
de que gozo en el Gobierno, puedo 

j  r Que desee, en la seguri- 
<r •c*e í*ue será complacido” . [ 
“Si así es, gestióneme, Vuecencia, 

la fundación de la Academia y los' 
honorarios quedarán saldados a mi 
satisfacción” .

Don Francisco Serrano tenía de 
| verdad ascendencia en el Gobierno 
y para demostrarle el aprecio a don 
•Nicolás, logró el Real Decreto de 
6 de noviembre de 1860, comunica­
do a la Capitanía General de Cuba, 
por Real Orden firmada por O’Don- 
nel, ministro de Guerra y Ultra­
mar, en la cual se “venía a mandar 
que se estableciera en la ciudad 
de La Habana una Real Academia 
de Ciencias Médicas, Físicas y Na­
turales y en aprobar los estatutos 

.por los cuales se ha de regir” , 
j Treinta y cuatro años de lucha 
empleó don Nicolás José Gutiérrez 
para conseguir la fundación de la 

i Academia. Treinta y cuatro años 
| espero para ver hecho realidad el 
sueño de su juventud. De más está 
decir —terminamos esta interesante 
“ aria con el - profesor Horacio 
Abascal— que no sólo fue su pri­
mer presidente, sino que lo reele­
gieron y reeligieron, ocupando di­
cho puesto hasta el instante de mo­
rir, el 31 de diciembre de 1890.
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.rtiana.- Otras actividades
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Vigencia activa.- Hjstoria y recuento.- La Fragua
Lema y norma

' VIGENCIA ACTIVA
El espíritu de Marti, vive en su 

eco, que es palabra viva. Tal po­
dría ser, en resumen, la defini­
ción de lo que ha llevado a cabo, 
en una labor tesonera y  brillante 
la Asociación de Antiguos Alum­
nos del Seminario Martiano, ba­
jo la asesoría infatigable y certe­
ra del doctor Gonzalo de Quesa- 
da y Miranda, tan buen hijo dig­
nísimo de quien fuera, en vida del 
Apóstol, su discípulo predilecto.

Muchas veces hemos aludido a 
esa labor en encomio de esa Aso­
ciación y si ella, honrándonos, nos 
favoreció con un título que no me­
recemos, hemos, por nuestra par­
te procurado merecerlo colaboran­
do en sus nobles tareas y sus esen­
ciales designios. Nuestro ha sido 
también, por tanto, el júbilo con 
que los socios activos de esa ins­
titución han celebrado su décimo 
aniversario, satisfechos de la obra 
realizada, del camino recorrido.

Lo que en pureza de intención, 
en idoneidad de martianismo, en 
viva fidelidad a la doctrina y en
afén de hacerla ética ciudadana 
en Cuba, han llevado y  están lle­
vando a cabo los hombres y mu­
jeres agrupados en esa Asociación, 
es pura labor de espíritu para el 
asentamiento natural y  diario del 
espíritu martiano en la vida cu­
bana.

Primordialmente, a eso tiende y 
en eso trabaja la Asociación de 
Antiguos Alumnos del Seminario 
Martiano; a hacer norma cívica 
el ideario de Martí, no con mera, 
siquiera meritoria, divulgación, o 
retórica perorata de sus postula­
dos, sino practicándolos y  exten­
diendo esa práctica en anchas zo­
nas de la sociedad cubana; en 
unas, para aumentar adeptos dis­
puestos a vivir martianamente; en 
otras, para infiltrar de modo vivo, 
con ejercicio,de una noble asisten­
cia social, el sentimiento de la 
projimidad, según dogma martia­
no; en todas, para ayuda espiri­
tual en el empeño de hacer de 
Cuba cabalmente la República de 
Martí,

Por eso y para eso — que es lo

Por RAFAEL MARQUINA
(De la Redacción de INFORMACION)
que importa—  la Asociación, al 
tiempo que ha ido realizando su 
programa, lo ha extendido aten­
diéndolo mediante una organiza­
ción de ejemplar pergueño sobre 
la base de una anonimía en la que 
ningún esfuerzo se escatima y nin­
gún logro es de nadie y  todos son 
de todos, y a la que nos referire­
mos en seguida.

Antes era preciso reiterar esta 
convicción nuestra de que sólo por 
ese claro tesón de una “ conducta” , 
no meramente de una pasiva acti­
tud, atendiendo al espíritu y po­
niéndolo a andar en las gentes, se 
cumple con eficacia una labor ne­
tamente, fecundamente martiana.

HISTORIA Y  RECUENTO
El dia 3 de junio de 1944, en 

una aula de la Universidad de La 
Habana y  culminando una inicia­
tiva de las doctoras Carmen Cruz 
y Luisa Alejandra López, gradua­
das en él Seminario Martiano, na­
ció asistida por todas las hadas 
buenas de la voluntad y el espí­
ritu, la Asociación de Antiguos 
Alumnos del Seminario Martiano.

Y a los diez años, el 4 de junio ] 
de 1954, en junta general de so­
cios, frente al cumplimiento de 
una década dé laboriosidades con­
certadas en un mismo afán, el 
doctor Gonzalo de Quesada y Mi­
randa pudo decir jubilosamente: 
"H oy miramos hacia atrás, y nos 
parece un sueño ver cómo muchos 
de nuestros proyectos, que no po­
cos tenían por quiméricos, se han 
ido realizando, siempre con digni­
dad y decoro, con entusiasmo y 
eficiencia, por la acción generosa 
y capaz de nuestras sucesivas di­
rectivas y sus respectivas comi­
siones, con el respaldo de nuestros 
asociados.

Para dar idea, aunque muy so­
mera — porque otra cosa nos es 
imposible—  de lo que estas pala­
bras condensaban aquella tarde, 
bastará exponer en apretada sín­
tesis, la organización que rige y 
ordena la labor.

Las Comisiones aludidas son las 
siguientes:



¡ J

r -  De. actos culturales. •— Recorde- 
1 mos para subrayar su tarea el re- 

cíente cursillo por ejla organiza­
do para evocar y enaltecer a Los 
hombres del 68 y aquel °tr°, no 
menos interesante, acerca de F i­
guras en torno de Martí y tan 
tas conferencias y charlas como 
ha propiciado ofreciendo su tribu 
na para el conocimiento y  sen­
timiento1’ de Marti y su doctrina, 
de Cuba y sus problemas, según 
martianismo puro.

De Educación. —  Tiene a su car-

T e
^denfraSe e n Y co n o c im ie n to  de
1° martmna ua _ y podemos dar
fe de ello por personal experien- 
pfR_ !  es digna de su nombre. Un 
trabajo continuo, deBinteresado, 
noblemente mantenido P ° r j a pu- 
reza de una devocion activa es 
siempre, rumorosa como una col­
mena una creación en marcha. En 
la Eran solidaridad de un anoni­
mato qul se premia a sí mismo

go la creación de Grupos Martia- 
nos de los Grupos Infantiles (283) 
y Juveniles (42) cuyos asesóres e 
integrantes son orgullo de la Ins 
titución. De un informe de la doc­
tora Andrea Carballosa, copiamos 
estas palabras relativas a 
nos- “ Donan canastillas, aux-iian 
a enfermos y escolares pobres, 
constituyen bibliotecas para pre­
sos y siempre están presentes en 
cuanto acto martiano y patrióti­
co se evoca limpiamente (la me 
moría de nuestros próceres .

De Canastilla martiana y rope­
ro, que atiende — después dei d
nar cada 28 de enero una o varms
mnastillas—  a la salud y bienes 
tar de las criaturas favorecidas, 
desde aquel instante, cumpliendo 
así un verdadero servicio de Asis-

tCDea Excursiones, organizadora 
de visitas a lugares patrióticos de 
la República. Y finalmente, la de
Admisión de «ocios Con más de
trescientos cuenta hoy la Asocia

Cl6lLA FRAGUA MARTIANA
El 28 de enero de 1952 se inau­

guró la Fragua Martiana, culmi­
nación del más apasionado anhe­
lo de la Asociación qu ee ,n e H* ^  
ne desde entonces su sede Ya he 
mos dado, en ocasiones múltiples 
idea y noticia, gacetilla e mror 
mación de lo que en esa Fragua 
se forja con admirable tesón y
con excelente espíritu. Levantada
*r\ la Antisua cantera de San L*a 
zaro donde trabajó el Apóstol co-

el° prfmer

M E n 'e l Museo alli instalado se 
exhiben valiosos documentos y re­
liquias martianos, entre ellos el 
Manifiesto de M ontecnsü. En el 
enión de actos, no solamente se 
celebran conferencias, charlas, 
nrovecciones, etc., sino que ade­
más se cursan estudios ™us¿ cal®ia la “ Biblioteca Eradlo García 
¡a lazar” instalada en la Fragua,

con la satisfacción del deber cum­
plido y del bien'logrado, cada uno 
trabaja para todos, en una con­
cepción de vida martiana que no 
llevan sólo en el entendimiento( 
sino que les vive en el corazón y 
en la voluntad. Es decir, en una 
plena conciencia de dignidad hu­
mana, que es la norma dictada por 
la prédica apostólica del Maes­
tro. , ■■■

Los tres años de la Fragua fue­
ron, pues, buena sede para el ju­
bilo de la década de la Asociación. 
Y se pudo expandir por el Rincón 
Martiano, anexo y bajo el cuida­
do de la Fragua, aquel sano con­
tentamiento de tantos deberes 
cumplidos en puro fervor, en cul­
to vivo del martianismo mejor.

OTRAS ACTIVIDADES 
Frecisamente para no desviarse 

de su ruta, para ser fieles a su 
designio de amor y conocimiento 
y divulgación, esas dos entidades 
que, en realidad, son una sola, 
puesto que la una y la otra son, a 
la vez la otra y la una, han de 
desbordar su programa, concre­
tándolo al mismo tiempo a sus vo­
luntarios y obstinados fines.

Por ejemplo: durante el año del

centenario de Marti se desarrolló 
un amplio programa de homenaje, 
principalmente por medio de los 
Grupos Martianos. Se realizó una 
brillante fiesta artístico musical 
en el Anfiteatro Nacional; se lle­
vó por toda la Isla, para su exhi­
bición, la exposición iconográfica 
de la vida de Martí reunida por 
Fernández Lamas y  se colocó un 
busto del Apóstol en la cumbre 
del Pico Turquino. .

Además de todo esto, la Asocia­
ción tiene como órgano o fic ia r  el 
boletín — verdadera revista—  Pa- 

i tria” del que en tantas ocasio- 
i nes hemos dado noticias a los lec- 
' tores.



Finalmente, hemos dejado para i 
colofón de esta breve, escueta, in­
suficiente reseña — mero índice—  
de actividades, la enorme, extensa, 
utilisima acción mantenida por la 
Asociación, desde sus inicios, a 
través de su Comisión de Fiestas 
y Actos culturales. La larga nómi­
na de conferenciantes y artistas 
cuya colaboración ha solicitado y 
obtenido; los temas, no sólo espe- 
cificamente “martianos” en el sen­
tido demasiado estricto que, inclu­
so algunos “ martianos” dan a este 
concepto, sino, con excelente cri­
terio, con la doctrina y  la vida y 
el ámbito de Marti relacionados, 
bastarían si pudiéramos insertar­
los aquí, para extender la gran 
campaña que ha desarrollado esa 
Comisión, y por ende, la benemé­

rita institución en cuyo seno la­
bora.

LEMA Y NORMA
Todo esto, como puede advertir­

se, responde a una norma. Es obe­
diencia a un postulado cuya sola 
enunciación vale para otorgar a 
la Asociación, que cuenta además 
de la Fragua, con la finca "Los 
Pinos Nuevos ’, titulo de excelen­
cia en la interpretación justa y 
fecunda de lo que en Cuba y para 
Cuba significa el preclaro ejem­
plo, el paradigma insigne de su 
hijo más glorioso. Y esa obedien­
cia ha trazado una conducta man­
teniendo siempre una insoborna­
ble fidelidad a este lema perfecto:

«■Martianismo es afición en benefi-

práctico un estilo e ^  .

blica, soñada, viva en M a rt .

v ' ' W : 
*  *
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Busto de Martí, obra de Jilma Madera, emplazada en la cumbre del 
Pino Turauino por la Asociación, el 21 de mayo de 1953, con la. coope­

ración del ICA y por iniciativa de la Asociación Emérita Segredo.



ASOCIACION DE ESCRITORES Y ARTISTAS AMERICANOS



L A  A S O  C I A C I O N D E  E S C R I  

T O R E S Y A R T I S T A S

A M E R I C A N O S

“Hemos alcanzado un gran desarrollo en la conquista 
de una cultura y una conciencia netamente 

americanas”. -- Pastor del Río.

“La Casa Continental de la Cultura es una antena pues­
ta por la cultura cubana a la cultura universal” . ~ 

Miguel Angel Carbonell.

“El 28 de enero próximo se iniciará una reunión de 
particular trascendencia para el desenvolvimiento 

de nuestra cultura”. -- J. Jerez Villarreal.
Por FERNANDO ALLOZA

(De la redacción de INFORMACION. Fotos de Oller)
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MIGUEL ANGEL 
CARBONELL

L Presidente de la Acade­
mia Nacional de Artes y 
Letras y  distinguido miem­

bro de la Asociación de Escrito­
res y  Artistas Americanos, doctor 
Miguel Angel Carbonell, define la 
Casa Continental de la Cultura 
como antena puesta por la cultu­
ra cubana a la cultura universal.
. ~ — agrega—  inspiración 
de Pastor del Rio y  ha contribui­
do, principalmente, a aunar más, 
si cabe, los lazos de cordialidad 
entre los pueblos hispanoameri­
canos, respondiendo cabalmente 
al propósito que animaran José 
Manuel Cortina y  José Manuel 
Carbonell —(fundadores de la Ca­
sa—  con la cooperación de Alfon­
so Reyes en la Asamblea Inter­
americana celebrada en Buenos 
Aires, en 1936, bajo la presidencia 
de Rooselvtet. En dicha asamblea 
fué declarada la Asociación de 
Escritores y  Artistas Americanos, 
organismo de cultura continental 
y  se recomendó a los Gobiernos 
que le prestaran su más decidido 
apoyo. Pero la Casa Continental 
ae la Cultura no circunscribe sus 
actividades a los problemas de la 
cultura americana, precisamente, 
al Segundo Congreso de Coopera­
ción Intelectual celebrado recieíi- 
temente en la Universidad de Ve­
rano de Santander, con motivo 
del Centenario de Menéndez Pe- 
layo, al que asistieron doscientos 
ochenta y  tres delegados, entre 
europeos y  americanos, la Asocia­
ción estuvo representada y  la 
profesora Hilda Parets de Carbo­
nell que figuró entre los delega­
dos, obtuvo una delegación per­
manente en dicho Congreso, en la 
que nos honrara el doctor Pastor 
del Rio. La proposición de la pro­
fesora Hilda Parets de Carbonell, 
tuvo la aprobación del Presidente 
de la Academia Nacional de A r­
tes y  Letras de Cuba y  del Direc­

tor de la Academia de la Lengua, 
doctor Chacón y  Calvo y  así, la 
Casa Continental de la Cultura y 
la Asociación de Escritores y  Ar­
tistas Americanos quedaron in­
corporados al Congreso de Coope­
ración Intelectual de ámbito uni­
versal.

Nos informa el doctor Miguel 
Angel Carbonell, que al cerrar 
sus labores dicho congreso, su 
Presidente, el doctor Sánchez 
Bella, saludó el esfuerzo y  el 
aciertó logrado por la mujer con­
gresista que representaba a la 
Asociación de Escritores y  Artis­
tas Americanos.

— En suma — termina nuestro 
entrevistado—  la Casa Continen­
tal de la Cultura mantiene de 
manera vigilante los valores esen­
ciales y  permanentes de la ver­
dadera americanidad y  coincide 
así con el pensamiento de Menén­
dez Pelayo en buscar y  reafirmar 
los valores hispánicos más allá de 
las fronteras de la nación prosre- 
nitora.

Coincidimos con Menéndez Pe- 
layo en buscar y  reafirmar los va­
lores hispánicos más allá de las 
fronteras de la nación progeni- 

tora” .



PASTOR DEL RIO

EL Secretario General de la 
Asociación de Escritores y 
Artistas Americanos, doc­

tor Pastor del Río, nos da cuenta 
del desarrollo alcanzado por esta 
organización, desde su fundación 
en 1934, en el acercamiento es­
piritual de los pueblos america­
nos y en la conquista de una 
cultura y  una conciencia. neta­
mente americanas.

— En cada República — sigue 
nuestro entrevistado—  funciona 
una filial de esta institución, cu­
ya sede radica en La Habana, en 
la Casa Continental de la Cultura 
que es edificio propio de la Aso­
ciación y  representa una inver-

“Seguimos avanzando en el 
acercamiento espiritual de los 

pueblos americanos” .

sión de cuatrocientos ochenta y 
siete mil pesos.

A  continuación el doctor Pastor 
del Río, nos habla del carácter 
oficial y  autónomo de la Asocia­
ción de Escritores y Artistas 
Americanos, reconocido por De­
creto-Ley, 843 de 1936 y declara­
do organismo de utilidad pública.

— Para reafirmar su autonomía 
—agrega— , sin nexo alguno con 
las esferas oficiales y  garantizar 
al Cuerpo Diplomático libertad 
de iniciativa y  actividades en 
cuestiones que sólo conciernen a 
la cultura y  las más íntimas rela­
ciones de interamericanidad, fué 
promulgada la Ley de 28 de sep­
tiembre de 1937, por la que tam­
bién se autorizó la celebración 
en La Habana del Primer Con­
greso de Escritores y Artistas de 
América bajo los auspicios de es­
ta institución. Posteriormente y 
en la Conferencia Panamericana 
de Buenos Aires, el Pleno de la

Asamblea reconoció la Asociación 
como organismo continental y lo ¡ 
recomendó a todos los Gobiernos 
para que le prestasen el indispen­
sable apoyo oficial. En la reunión 
de Comisiones Nacionales de Co­
operación Intelectual de la Asam­
blea Panamericana, celebrada en 
Santiago de Chile en 1939, fué 
ratificada esa resolución y  se (
reiteró de las instituciones cul­
turales, de hombres de ciencia, 
letras y artistas del Continente la 
necesidad de constituir filiales en '
cada país; acuerdos éstos que i
fueron ratificados en la Octava 
Conferencia Panamericana de Li­
ma, en el Primer Congreso Inter­
americano de Municipios, Primer 
Congreso Interamericano de Pren­
sa y  por sucesivos congresos de 
Prensa Regional del Caribe.

Ahora el doctor Pastor del Rio, , 
nos impone del intercambio de re­
laciones que sostiene la Asocia- ' 
ción con el Instituto Nacional de 
Previsión y  Reformas Sociales. .

—También — añade— , funciona '
en la Casa Continental de la Cul­
tura la Asamblea de Institutos 
Interamericanos, uno de ellos, el 
correspondiente a la Argentina, j 
presidido precisamente por el 
Subdirector de INFORMACION, 
doctor Angel Fernández Varela 
y  entre nuestros proyectos más 
inmediatos —termina nuestro en­
trevistado—  figura la creación 
del Instituto Interamericano de 
la Cultura, que administrará el 
fondo destinado a adquirir la 
producción de calidad, artística, 
científica y  literaria del Conti­
nente para estimularla, engran­
decerla y  divulgarla universal­
mente.

“ Está reconocido oficialmente 
el carácter autónomo de la 

Asociación” .



JUAN JEREZ VELLARREAL

EL  profesor Juan Jerez Villa- 
rreal, historiador, ensayista, 
ex Presidente del Club Ate­

nas y  destacado miembro de la 
Asociación de Escritores y  Artis­
tas Americanos, nos da cuenta de 
las actividades que se están lle­
vando a cabo en la Casa Conti­
nental de la Cultura, sede de la 
Asociación.

— En estos dias — continúa— 
se está celebrando la Reunión de 
Expertos sobre Cange Interna-

"En la Casa Continental de la 
Cultura se celebrará el Congre­
so Universal de la Medicina” .

cional de Publicaciones, organiza­
da por la U. N. E. S. C. O., re­
unión que presidió nuestro Sub­
secretario de Estado, doctor Nés­
tor Carbonell y  ahora preside el 
doctor Armando Sandoval, direc­
tor del Centro de Documentación 
Científica y  Técnica de México. 
Durante el mes actual y el pró­
ximo noviembre, tendrán lugar el 
Congreso de Técnicos Azucareros 
del Caribe, el Congreso Univer­
sal de la Medicina y  la exposi­
ción de diarios y  revistas conti­
nentales. Esta exposición se orga­
niza con motivt> de la reunión 
anual de la Sociedad Interameri- , 
cana de Prensa. Las labores de 
1957, van a tener comienzo con 
un acto de particular trascen­
dencia en el desenvolvimiento de 
nuestra cultura. Precisamente 
—sigue nuestro entrevistado—  la 
inauguración de este acto se ha 
fijado para el día que se conme­
mora el natalicio de Marti, o sea 
el día 28 de enero próximo. En él 
se iniciará la reunión conjunta

del Pleno de la Organización de 
Estados Americanos (Unión Pan­
americana) con el Pleno de la 
Junta de Gobierno de la Asocia­
ción de Escritores y  Artistas 
Americanos para el estudio y 
aplicación de un programa de 
transformaciones y  consolidacio­
nes de empeños culturales, cien­
tíficos y  artísticos.

Ahora el doctor Jerez Villarreal 
nos habla de la revista “Améri­
ca” , órgano oficial de la Asocia­
ción de Escritores y  Artistas 
Americanos.

— En esta publicación — agre­
ga—- colaboran los intelectuales, 
escritores y  científicos más auto­
rizados del Continente y  se dis­
tribuye en todos los centros do­
centes y  de alta cultura america­
nos. Pero desde hace tiempo, la 
trascendencia de la revista “Amé­
rica”  ha rebasado los contornos 
continentales y estamos recibien­
do constantemente solicitudes de 
suscripción de países europeos y 
asiáticos.

Nuestro entrevistado recuerda 
que, El Ecuador con Cuba, son 
los dos países primeros america­
nos que organizaron la Asociación 
de Escritores y  Artistas Ameri­
canos.

— En estos días —continúa— 
está entre nosotros uno de los in­
telectuales de América, el doctor 
Benjamín Carrión, ecuatoriano, 
que más impulso ha dado a es­
tos empeños culturales de orden 
continental; para honor de nues­
tra Casa Continental de la Cultura 
— termina el doctor Jerez—  el 
doctor Carrión, figura entre sus 
fundadores y es a la vez funda­
dor de la de su país.

“En el próximo año se celebra­
rá una exposición de diarios y 

revistas continentales” .
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El día 27. Homenaje Totario. 
Tributo a Mrs. Ryder... Ma­
queta del edificio que cons­
truirá Obras Públicas

(Vea fotos en 
el Rolo grabado)

A rendir homenaje al Bando de 
Piedad1 de Cuba, con motivo de 
conmemorar el cincuentenario de 
su creación, fué dedicada la se- 
sion-almuerzo de ayer del Club 
Rotario de La Habana. El orador 
designado lo íué el señor Oscar 
Sigarroa, presidente de aquella 
institución benéfica, quien se re- 
íirió al nacimiento y  desarrollo 
del Bando. -

En el salón de sesiones se ex­
hibió una maqueta dol proyecto 
cl‘e edificio que el ministerio de 
Obras Públicas construirá para el 
Bando de Piedad, haciéndose re­
presentar en el acto el ministro, 
arquitecto Nicolás Arroyo Már­
quez, por el jefe del Negociado 
de Urbanismo, ingeniero civil Vi­
cente J. Salles.

La sesión fué iniciada con el 
himno nacional, como es costum­
bre y, posteriormente, se escucha­
ron 1as,nofas del himno nacional ■ 
de Estados Unidos de Norteamé­
rica, como un homenaje a Jean- 
nete . Ryder, Creadora del Bando 
de Piedad de Cuba. Luego, él pre­
sidente*'interino del Club, doctor 
Enrique Miranda, habló brevemén- 

íte para destacar la importancia 
1 de la reunión que los rotarios de­
dicaban a la benemérita institu­
ción,„ contando algunas anécdotas 
de su creadora, Jeannete Ryder, 
en su lucha por evitar el maltra­
to a los animales, y  cómo luego 
su cuidado fué extendido a la 
niñez.

Recordó que cuando el Club Ro­
tario de La Habana determinó 
apadrinar el Bando de Piedad, 
muchos de sus socios desarrolla­
ron una intensa actividad en be­
neficio de ella, logrando evitar su 
desaparición. Se refirió también a 
la Semana del Compañerismo 
Mundial Rotario, que tendrá lu­
gar del 21 al 27 del presénte mes, 
a instancia del presidente del Ro- 
tary International. Finalmente hi­
zo la presentación de los oradores 
de la tarde, doctor Manuel Gali- 
earcía v señor Oscar Sigarroa.

EL DOCTOR GALIGARCIA
Comenzó el doctor , Galigarcía 

explicando que a instancias del 
presidente del Rotary Internatio- 
nal, Gian Paolo Long, se ha de­
dicado al compañerismo mundial 
la semana próxima, contemplando 
la necesidad que tiene el mundo 
de una mejor convivencia.

Explicó cómo es de fecunda en 
ese sentido la labor rotaría, pues 
ya la institución cuenta con me­
dio millón de amigos estableció 
dos en 99 países y regiones geo­
gráficas, con unos 10,000 clubes.; 

I Agregó que el presidente Paolo

    .
aspira, no a una' íinion~Se toaos| 
los. rotarios del mundo en un pen-, 
samiento contemplativo, sino a 
que aporten ideas y  acción para ■ 
buscar caminos hacia un mejor!' 
entendimiento entre la humanidad, j 
encarándose a ese empeño cris-; 
tiano con el propósito de concebir í 
fórmulas capaces de impedir la ; 
destrucción de los pueblos. Agre­
gó que la idea (Je la Semana del 
Compañerismo Mundial es que las 
sesiones de Cada club sean dedi­
cadas a estudiar detenidamente la 
-manera de estimulár y fomentar 
la comprensión internacional, y 
que los rotarios, en forma indivi­
dual, cambien pruebas de buena 
voluntad con otros miembros de 
esa institución de países distin­
tos al propio.

Se refirió luego a los, “ amigos 
de los países” , que es una costum­
bre del rotarismo, y  afirmó que 
la universalidad de esa organiza­
ción permite hacer oír sus clamo­
res eri todas partes, y agradeció 
finalmente la cooperación presta­
da por la prensa en general a ésa 
labor rotaría, asegurando que se 
sentía optimista en cuanto a lo­
grar el ideal de una- convivencia 
feliz en todos los hogares del mun­
do. ■

OSCAR SIGARROA
Posteriormente el señor Siga­

rroa, presidente del Bando de Pie­
dad, pronunció el siguiente dis- j 
curso: , '

“ El Club Rotario de La Haba­
na viste hoy sus mejores galas pa­
ra conmemorar y celebrar las Bo­
das de Oro del Bando de Piedad 
de Cuba, que fundara el 27 de oc­
tubre de 1906 —hace 50 a ñ o s -  
una dama norteamericana 'de no­
bles sentimientos, Mrs. Jeanette 
Ryder, para la defensa de la ni­
ñez desvalida y contra la cruel­
dad con los animales. Junto a 
nuestros queridos compañeros ro­
tarios que semana tras semana 
practicamos el noble ideal de ser­
vir, así como también’ de nuestros 
compañeros los cronistas rotarios 
que en representación de 'ese ve­
hículo que es la prensa lleya; nues­
tros pronunciamientos y orienta­
ciones hasta los lugares más re­
motos, ocupan hoy puestos de ho­
nor altos representativos .del go­
bierno y  nuestra más alta .autori­
dad municipal que han_ hecho rea­
lidad una aspiración añorada des­
de hace largos años por el Bando 
de Piedad de Cuba.

“ La Presidenta de la. Corpora­
ción Nacional de Asistencia Pú­
blica y del Centro de Orientación 
Infantil que cooperan al desenvol­
vimiento de nuestras instituciones 
benéficas, los ex presidentes del 
Bando de Piedad desde 1934 a la! 
fecha, tres de ellos queridos com­
pañeros rotarios y  el otro desta­
cado miembro del Club de Leo­
nes, todos los cuales cumplieron sus 
funciones con lealtad de lo cual 
puedo dar fe  por mis 22 años de 
modesta labor en esta querida Ins­
titución; los miembros de la Jun­
ta Directiva que rige los destinos 
del Bando y los profesionales y  fun­
cionarios que con desinterés y 
ejemplaridad practican a plenitud 
el lema rotario “ D ar1 de sí antes 
que- pensar en si” . Y  por si todo 
esto fuera poco se sientan en de­
rredor de nuestra mesa de traba­
do mjestrasjwmpañeras rotarías y!

otras distinguidas damETsT~rnujé-r; 
res cubanas todas, llenas, de esa ; 
bondad y ternura innata en las • 
hijas de esta tierra. Y  muy c&rce-j 
de ellas estos pequeños capullos ' 
de un rosal que son las niñas qiie 1 
se educan en nuestro hogar infato- 
til y  que muy pronto,, gracias ,á¡ 
cuidado de devotos jardineros, áe. 
convertirán en rosas dé exquisita 
fragancia semejante al' de esta 
otra mesa que ocupan un grupo 
de distinguidas señoras y  señori-í 
tas que se educaron a nuestro la- j 
do y que hoy mujeres se han incor­
porado con dignidad a una vida de 
trabajo y de esfuerzo en el seno 
de nuestra sociedad.

“Por razones de disciplina y de! 
consideración hacia ustedes he dé 
ser breve. Dentro de unos momen­
tos recibirán un modesto folletó, 
que ha sido posible gracias k la 
cooperación de un grupo de buenos 
ámigos. En ese folleto está conte­
nido todó lo que yo pudiera decir , 
aquí; la historia desde su funda- 1 
ción hasta nuestros dias; los nom­
bres de personas y  entidades quet 
han hecho posible su superviven-’ 
cia; la opinión de la prensa cuba­
na, ese vehículo t.an -respetable 
que ha tenido siempre sus pági­
nas abiertas y  sus plumas más au­
torizadas a disposición de núes- ■ 
tra obra y  finalmente las opinio­
nes responsables y la postura 
nuestra en relación con espectácu­

los que representen actos de cruel­
dad con los animales.

“Yo pido de todo corazón a us­
tedes que en la tranquilidad de 
ese sagrario de la familia que es 
el hogar, lean lo que aquí está es-, 
crito y después dénselo a conocer 
a vuestros queridos hijos para que 
en sus tiernos corazones germine 
el deseo de que obras como esta 
perduren:

TRES ETAPAS
“La historia del Bando de Pie­

dad puede dividirse en tres etapas: 
su fundación, su recuperación y su 
engrandecimiento. Én la primera 
que abarca 25 años — de 1906 á 
19.31— fué obra de una noble y 
santa mujer que dedicó su vida, 
su dinero y  su salud a su reali­
zación, Mrs. Ryder, que como úni­
ca recompensa a su inmensa la­
bor, fué declarada hija adoptivs 
de La Habana en .sesión solemne 
de nuestro Ayuntamiento en di­
ciembre de 1922.

En las otras dos etapas —de 
1934 a la fecha—r fué obra po) 
igual de muchas manos y  de mu­
chos corazones, pero hay una ins­
titución de grandes prestigios res­
ponsable de su recuperación' y de 
su engrandecimiento, el Club Ro­
tario de La Habana.

“ ¡Y  voy a demostrarlo!
“ A  la muerte de,<Mrs. Ryder en 

abril de 1931, un grupo de perso­
nas sin escrúpulos estuvieron a 
punto de ha;cerla desaparecer y la 
actuación de un honorable Secre­
tario de Sanidad que en el año: 
1934 pidió al Club Rotario de La 
Habana tomara bajo su responsa*; 
bilidad su dirección, hizo posible 
que la existencia del Bando de 
Piedad quedara definitivamente 
asegurada y consolidada. .

“Más tarde, en octubre del año 
1934, al fallecimiento de un cuba­
no de grata recordación D. Ricar­
do de la Torriente, y procederse 
a la apertura de su testamento,
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El cincuentenario del Bando 
de Piedad c S \ <  J

EL  próximo día 27  se cumplirán cincuenta años de la fundación 
del Bando de Piedad, por la acción bandodosa, valiente y  cons­

tante, enérgica y  tierna a la vez, de una gran mujer norteamerica­
na residente en nuestro país, Mrs. Jeannete Ryder, quien dedicó su 
fecunda vida a la defensa de la niñez desvalida y  a luchar contra la 
crueldad con los animales. Esos cincuenta años de labor generosa 
forman toda una hermosa historia de sacrificios, bondades y  ternuras 
para con los seres más desvalidos. Por eso la sociedad cubana ha sa­
bido amar, comprender y  secundar en todo tiempo la noble empresa 
con  esa sensibilidad que reservan los pueblos para los líderes puros 
y  de grandes alientos para la consecución del bien.

La historia del Bando de Piedad casi empieza con la de la R e­
pública. Epoca de transición, de resurgimiento y  de formaciones ins­
titucionales en que casi todas las grandes tareas estaban por hacer.

I El cuidado de los niños desamparados y  la protección de los anima­
' les contra la crueldad de los hombres no contaban entre los planes 
| iniciales de la novel República. Aun varios lustros después, en todas 
f partes ofendían los anuncios de alquileres de habitaciones advirtien­

do que no se admitían niños ni animales en las casas; Era una ge­
neral discriminación, cruel y  agobiadora, que daba la tónica de esa 
forma del egoísmo humano dañino e infamante. Contra ése ambiente 
proclive a la crueldad o  indiferencia de la sociedad para con los ni­
ños y  los animales, luchó Jeannete Ryder con esforzado ánimo de 
verdadera cruzada. Puso en la empresa la abnegación y  la inspiración 

.precursora para con la infancia y  los animales con el mismo ardor 
'humano y cristiano que Flcrence Nightingale' pusiera en su apostola- 
¡ do creador de la enfermería para asistir a los hombres en las miserias 
de la enfermedad y la muerte.

La obra ingente del Bando de Piedad en sus inicios se puede me­
dir m ejor valorando lo mucho que sé ha hecho en Cuba en favor de 
los niños y  lo  que falta por hacer. Ahí están las admirables institu- 

•eiones de la ONDI, del Instituto Tecnológico de Ceiba del Agua, de 
los hospitales infantiles, los asilos, de la Beneficencia y  de la obra en 
marcha de la Ciudad de los Niños. Empero, todo es poco aún. Por 

I ello resulta de extraordinaria importancia y  valor el anuncio hecho 
en la sesión del Club Rotario de La Habana en homenaje al Bando 
de Piedad, sobre la pronta construcción por el Ministerio de Obras' 

I Públicas, de un hospital para niños y  un "shelter" para la atención 
de los animales.

He ahí la culminación de un proyecto constantemente acariciado 
‘ por la organización benemérita y  siempre postergado por falta de 
i recursos y  de ancha cooperación estatal. Ahora se le va a incorporar 
ese hospital com o el m ejor homenaje a la obra de la fundadora y  al 
espíritu institucional que supo infundirle, y  que sus mantenedores y 
continuadores — entre los que se destaca el Club Rotario de La Ha­
bana —-han sabido honrar y  sostener en alto com o una bandera.
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Es un acierto del actual Gobierno secundar así, con grandeza 
condigna, los esfuerzos de medio siglo del Bando de Piedad en fa­
vor de los niños y  de los animales. Sera un grande impulso que reci­
birá la institución con el aplauso y  el respaldo de la opinión pública, 
ya que el nuevo hospital y  el shelter ’ surgirán al amparo y  presti­
gio semisecular de una organización ejemplar en todos los aspectos 
de servicio público.

 ̂ El DIARIO DE LA M ARINA felicita al Bando de Piedad con  
júbilo compartido, ya que este periódico ha tenido en todo tiempo ,; 
admiración, calor y  asistencia merecidísimos para Mrs. Ryder, para11 
*u obra y  para sus continuadores. Obras y  méritos que han sido bien I 
exteriorizados, especialmente por Pepín Rivero, en toda ocasión pro­
picia a la exaltación o  el apoyo para el empeño nobilísimo de bien 
público. Y  felicitamos también en primer término al pueblo de Cuba 
tan preocupado por ver engrandecerse con vida perdurable sus ama­
das instituciones.



Primera Piedra 
Del Hospital del 
Bando de Piedad

Será Construido en , 
el Reparto Hidalgo 
por Obráis Públicas

V 7 . v / , ’ , * 5 / 5 6
A  Jas 4 p. m. de hq$ martes 23, 

cón asistencia del presidente de 
la República, general Fulgencio 
Batista y Zaldívar; del titular del 
MOP, arquitecto Nicolás Arroyo 
Márquez, y del alcalde municipal 
de La Habana, será colocada la 
primera piedra del edificio para 
hospital y shelter de animales, 
realización anhelada por el Ban­
do de Piedad de Cuba, la obra me. 
ritisima fundada por aquella noble 
mujer que se llamara Mrs. Jean- 
nette Ryder y que al fallecer és­
ta quedó bajo la protección y cui­
dado del Club Rotario de La Ha­
bana.

Los proyectos de esté edificio, 
encomendados por el arquitecto 
Arroyo Márquez al Negociado' de 
Urbanismo del MOP, y. bajo la 
especial atención del jefe de di­
cho negociado, arquitecto Vicente 
J. Salles, fueron ejecutados por el 
arquitecto Antonio Luis Sánchez.

Se trata de un edificio destina­
do a clínica de animales, que se­

l -
irá construido en una manzana de 
I terreno de forma triangular for- 
[mada por las calles Loma, Calle 
- 3o, Calle 37 y Callejón de Fondo, 
] colindantes con el cementerio de 
Colón, área que ocupa una super­
ficie de 2,103.25 metros cuadrados 
y pertenece al reparto Hidalgo, en 
esta ciudad.

Este edificio para el Bando de 
Piedad de Cuba, que construirá el 
ministerio de Obras Públicas, y  
cuya primera piedra se coloca hoy, 
consta, de espacios estudiados pa­
ra futuras ampliaciones, si su de­
manda así lo requiriere y la su­
perficie de fabricación será de 
planta baja, 341.59 metros cuadra­
dos; planta principal, 523.87 me­
tros cuadrados, que hacen un to­
tal de superficie de 865.56 metros 
cuadrados. "

La importancia que este año re. 
vestirá la Semana del Bando de 
Piedad, tiene su fundamento en el 
hecho de cumplir 50 años de exis­
tencia, y se acrecienta con la co­
locación de la primera piedra de! 
edificio que albergará a los cien­
tos de animales cuya atención se­
rá mejor prestada en locóles ade­
cuados.

En Cuba se está demostrando 
cada día más el afecto que se tie­
ne al perro, ese fiel amigo del 
hombre, y la piedad por los anima­
les en general. Un grupo de hom­
bres de buena voluntad han labo­
rado intensamente para que sea 
una realidad el hospital shelter del 
Bando de Piedad de Cuba.

MAQUETA DEL EDIFICIO para hospital y shelter de animales del B ando de Piedad 
de Cuba, cuya prim era piedra será colocada hoy por el presidente de la  República 
m ayor general Fulgencio Batista, y por el ministro de Obras Públicas, arquitecto Ni- 

colas Arroyo Márquez. i



Mario Guiral Moreno

Medio Siglo de Labor Humanitaria
IlV Í sábado se cumple el za de garrotazos, patadas y mor-
II cincuentenario de la funda- didas, aquella extraordinaria mu­

jer de cuerpo enjuto 'y alma gi-ción del -BaBdflL.de. Piedad .de Cu­
ba, la institución benemérita 
creada por una inolvidable mu­
jer, nacida en 
Norte-América, 
que se llamó 
J e a n ette Ry- 
d e r ,  y c u y o  
nombre no pue­
den pronunciar 
los cubanos sin 
ir colmado al 
mismo tiempo 
de justas ala­
banzas, por la 
labor altruista 
que realizó en 
defensa de los 
niños y los animales, amparan­
do a estos últimos contra la 
crueldad de quienes impiadosa­
mente los explotaban y maltra­
taban, en medio de una sociedad 
que parecía ser indiferente ¿1 su­
frimiento de aquellos que no 
pueden defenderse por sí mis­
mos.

No debe desconocerse que el 
Bando de Piedad de Cuba, fun­
dado el 27 de octubre d e '1906, 
se sostuvo en sus inicios y du­
rante varios años, casi de un 
modo exclusivo, a expensas de 
la noble mujer, de imperecede­
ra memoria, que no solamente' 
echó sobre sus débiles hombros 
la pesada carga de r una tarea 
superior a sus fuerzas físicas, 
sino que, venciendo la justifica­
da preocupación de su esposo, 
ante la posibilidad de que la mo­
desta fortuna que poseía, fuera 
totalmente agotada por los cre­
cidos dispendios que tal labor 
exigía, puso siempre su peculio 
al servicio de la 'noble causa por 
ella emprendida con el fervor de 
un verdadero apostolado.

En yna época en que todos los 
vehículos, sin más excepción que 
los tranvías eléctricos, utilizaban 
la tracción animal, y en la que 
los conductores de los carros de 
carga imponían a las infelices 
muías un trabajo excesivo, y 
las maltrataban con indignante 
crueldad cada vez que se caían,- 
obligándolas a levantarse a fuer-

gante, \ cruzaba a diario las ca­
lles habaneras para encararse 
valientemente con los infracto­
res de las disposiciones huma-, 
Hitarías, sin que hicieran mella 
en su ánimo las risas burlonas, 
ni los groseros insultos que mu­
chas veces recibió de los mal­
tratantes de animales, a los cua­
les acusaba cívicamente ante los 
Juzgados Correccionales, donde 
su presencia era vista siempre 
con extraordinario respeto, obte­
niendo de los jueces una eficaz 
cooperación, >al imponer éstos las 
sanciones correspondientes, a los 
infractores de los delitos "y fal­
cas cometidos.

Entre las medidas dictadas por 
el progresivo Gobierno de la Pri­
mera Intervención norteamerica­
na-, tendientes a erradicar mu­
chos de los vicios y  máculas 
existentes durante la época co­
lonial, figuró la Orden Militar 
187, de 10 de octubre de 1899, 
prohibiendo en Cuba las corri­
das de toros, y  posteriormente la 
número 217 de 1900, que señala­
ba fuertes sanciones para cuan­
tos cooperaran a su celebración, 
sin excluir a los meros especta­
dores.

Al mantenimiento de esta me- 
'dida de saneamiento social, se 
consagró Mrs. Ryder, con insu­
perable empeño, para impedir 
que clandestinamente se efectua­
ran fiestas taurinas en la finca 
Los Zapotes, donde muchas ve­
ces esos cruentos espectáculos 
fueron suspendidos o interrum­
pidos, por la presencia de la in­
signe fundadora del Bando de 
Piedad, que había recabado con 
oportunidad la intervención de 
los agentes de la autoridad y 
de los jueces, a fin de evitar que 
fuera impunemente transgredida 
la Ley que prohibía — y sigue 
prohibiendo—. en nuestra patria 
corridas de toros.

Sin otra recompensa que la 
satisfacción del deber cumplido, 
y el haber sido honrada por el 
Ayuntamiento habanero, en el

año 1922, con el título de “ Hija 
Adoptiva de La Habana” , dejó 
de existir Mrs. Ryder, el ángel 
tutelar de la niñez desvalida y 
de los seres irracionales inde­
fensos, el 11 de abril de 1931, 
quedando la bandera de la pie­
dad cristiana por ella levanta­
da, en manos de un grupo de 
cubanos que han logrado man­
tenerla enhiesta, durante medio 
siglo, y los cuales tuvieron cier­
ta vez el honor de ser califica­
dos de Malhechores del Bien, en 
un artículo editorial publicado 
por el diario que habia sido has­
ta entonces el órgano oficioso de 
la tauromaquia en Cuba, y que 
no podía perdonar a tan ilustres 
ciudadanos su tesonera campaña, 
siempre triunfante, contra el ¡ 
restablecimiento en nuestra Re- ' 
pública de las crueles fiestas 
taurinas. » .

Ha sido, sin. duda, una feliz 
circunstancia que las Bodas de 
Oro del Bando de Piedad de Cu­
ba hayan casi coincidido con la 
celebración, antes de ayer, del 
“ Día del Periodista” , porque no 
puede ignorarse que el magnífi­
co hogar donde actualmente dis­
frutan de todo género de co­
modidades y esparcimientos, los 
niños y  niñas mantenidos y edu­
cados por el Bando, se debe a la 
generosidad de un cubano gene­
roso, perteneciente a nuestra 
clase, e l notable dibujante y ca­
ricaturista Ricardo de la To- . 
rriente, fundador y Director de 
La Política Cómica, quien al lie- 
gar a dicha institución la finca 
Sitio Liborio, de El Cotorro, qui­
so asegurar la permanencia de 
esta benemérita fundación, que 
actualmente recibe los justos 
encomios de un pueblo agradeci­
do a su humanitaria labor inclu­
yendo entre sus panegiristas, 
para no ser una nota discordan­
te en este coro de generales ala­
banzas, a quienes en otra épo­
ca se opusieron a sus designios, 
y  la combatieron con sus injus­
tas y acres censuras. ¡Que no en 
balde, como dijera el poeta, “ to­
do noble tesón, al cabo alcanza 
fijar la» justas leyes del des­
tino!”



HAY MISERICORDIA PARA LOS PERROS DE "LA MISERICORDIA"



Hoy MISERICORDIA 
para los PERROS de.

E s p e c ia l  p a r a  C A R T E L E S , p o r  A N T O N I O  

R E Y E S  G A V I L Á N

Es falso que vayan  a ser sacrificados los an im ales del 
único asilo canino felino que existe en el m undo.— La 
in iciativa de la señora M ercedes M iiñ o z  Sañudo.— De 
Rancho Boyeros a A rroyo  A renas.— C A R T E L E S  en busca 
de la verdad. —  N uevo  edificio a un costo in icia l de 
$33 ,000 .— Era dom ingo y  . . .— La callada y  abnegada 
labor de una filantrópica m ujer cubana.— Un m agn ífico  

.gesto de la prim era dam a de la República.— "E n  Cuba, 
ni los perros están condenados a m uerte ", M ü ry  T o rre ­
ro de Prío Socarras.— "H o te l C a n in o ".— A cond ic iona ­

m iento del asilo.

L A actualidad sentim ental de 
la semana estuvo centrada 
sin lugar a dudas, en el asilo 
canino felino La M isericor- 

aia, donde por más de siete años 
| se han cobijado los perros aban- 
i donados a su suerte. Tras la 
anécdota dolorosa del pitcher  

l del M arianao, Red  Barrett y su 
pequeño h ijo  adoptivo Chuck, el 
sensible corazón del cubano vi­
bro de nuevo ante una lacónica 
noticia : “Serán sacrificados los 
perros y gatos asilados en La 
M isericordia, al desaparecer pa­
ra siempre, después de siete años, 
el m odesto rincón que hizo p o - 

¡ sible la iniciativa piadosa de la 
distinguida dama, señora M er­
cedes Muñoz Sañudo” . . .  La voz 
de miles de hom bres y mujeres 
se elevó, haciendo un llam a­
m iento a los poderes guberna­
mentales para que tal cosa no 
ocurriera. Existía un m otivo p o ­
deroso para el rumor popular, y 
es que el asilo para perros des­
aparecía, porque el Estado ex­
propiaba los terrenos de La M i­
sericordia para construir en ese 
lugar la Plaza Cívica José Martí, 
y que el traslado del asilo a otro 
lugar exigía un gasto tan exor­
bitante, ciue ni aun la propia se­
ñora Muñoz Sañudo estaba dis­
puesta a hacerle fren te . . .

Así transcurrieron los días. El 
hermetismo de la principal f i ­
gura de la historia, la señora 
Muñoz Sañudo, era com pleto. No 
concedía entrevistas a ningún 
reportero, ni m enos aun hacía 
declaraciones sobre el particular. 
Tam poco ninguna persona res­
ponsable del patronato del asilo 
La Misericordia  —  los doctores 
Omar del Pino, Enrique Loynaz 
y Octavio Doreste M achado, y
la distinguida dama Dulce M a­
n a  Loynaz de Alvargz de Cañas 
— negaba o afirm aba nada sobre 
la noticia que varios periódicos 
recogieron en fuente que1 les m e­
reció entero c ré d ito .. .  Como ola 
encrespada, la ciudadanía crio­
lla enternecida ante el triste 
futuro que aguardaba a más de 
300 perritos, se alzó en defensa 
de La M isericordia. .

CARTELES en bused de 
la verdad .—

 ̂ E^ ': l rI ados Por la dirección 
de CARTELES, de poner en cla­
ro los hechos, logram os conocer
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la verdad del caso; tal com o la 
presentamos a continuación, con 
carácter de exclusividad.

Para ello nos concedió una en­
trevista el doctor Ornar del Pi­
no, director del asilo canino fe ­
lino La M isericordia, veterinario 
con más de catorce años ejer­
ciendo la profesion. En su clínica 
canina nos relató lo que sigue:

 ¡Niego rotundam ente, com o
m iem bro responsable del patro­
nato del asilo La Misericordia, 
que éste vaya a desaparecer! Al 
contrario: será trasladado para 
el kilóm etro 18 de la carretera 
de Arroyo Arenas, donde esta 
siendo dotado m agníficam ente, 
con  todos los adelantos m oder­
nos, a un costo inicial de 33,000 1 
pesos. Y  ello, hay que decirlo, se 
debe en parte a la ayuda desin- . 
teresada de la Primera Dam a de I 
la República, señora Mary; T a - 
rrero de Prío Socarrás, quien, tan 
pronto conoció  el caso, se inte­
resó por coadyuvar a la obra p ia­
dosa de la señora Mercedes Mu­
ñoz Sañudo.

— ¿Y  el P a tron a to?— le pre­
guntamos. .

—El Patronato sigue las ín - 
dicaciones de la señora Muñoz 
Sañudo, que es el eje principal 
de la obra. Con decirle- que ella 
ha donado, por una sola vez, la 
cantidad de $100,000, que están 
depositados en el Royal Bank of
Cañada, los cuales dan una ren­
ta de 1,000 pesos mensuales, que 
es precisam ente el dinero que se 
gasta en el m antenim iento del, 
asilo La Misericordia. Esos 100 
mil pesos estarán siempre á dis­
posición de la fundación para 
perro y gatos, lo que garanti­
za el m antenim iento vitalicio de 
cientos de esos anim alitos. . .

Y  dejándose llevar en alas del 
recuerdo, el doctor Ornar del P i­
no nos hace historia de cóm o 
surgió el asilo La Misericordia, 
y cóm o se m antuvo durante sie­
te años, hasta que ahora, por 
razones del progreso, fue nece­
sario demolerlo.

Era dom ingo y . . - —

— Corría el año 1 9 4 4 .. .— co ­
mienza— . Ún dom ingo, mi seño­
ra y yo nos preparábam os para 
asistir al cinem atógrafo, cuando 
tocó a nuestra puerta un joven - 
cito, quien nos rog9 le acom pa­
ñáram os a una finca  cercana 
con objeto de que tratara a un 
perro que se encontraba grave­
mente enferm o. A pesar de lo 
inoportuno del día y la hora, 
acudí, cum pliendo con  mi deber. 
En la finca  me encontre con  dos 
venerables damas, quienes, con  
lágrimas en los ojos, me supli­
caron salvara . al can : Una de 
ellas era la señora Muñoz Sa­

ñudo. .. Debo decirle, que el pe­
rro murió, pues estaba en muy 
m al estado. Fueron inútiles to ­
dos los esfuerzos que hice por 
saivario. Ai m archarm e, la seño- . 
ra Muñoz Sañudo quiso pagarm e 
la consulta y. rechacé, el dinero, 1 
estimando qye, com o el perro 
había m uerto, no tenía por qué 1 
cobrar la consulta. La señora | 
Muñoz Sañudo insistió y hasta 
sé m olestó ante mi actitu d . . .  i

El doctor del Pino sonríe y , 
continúa: |

— Pasaron varios días. Una 
tarde se presentó en mi casa la . 
señora Muñoz Sañudo, a quien [ 
desconocía. Me rogó fuera a su i 
casa de la calle Línea, donde-ha­
bía un perro que necesitaba mis 
servicios de veterinario. Per0> 

'¡cu á l fué m i sorpresa cuando ai 
llegar al lugar no m e, encontre , 
con  un perro, sino cofi mas de 
cien de ellos, de todijs-los tipos, 
razas y tam años! Rápidam ente, 
me di cuenta de cuán inm ensa y 
bondadosa era el alm a de esta 
m ujer ejem plar. Allí mismo n a­
ció un profundo respeto y sim - ¡ 
patía por ella. Charlando, la 
buena dam a me explico quien 
era y icuál era su m áxim o deseo, 
fundar un asilo para perros y 
gatos desamparados, costara lo j 
que costara. Ambos coincidim os 
en el propósito, pues yo, desde 
hacía  años, ardía en deseos de 
llevar a cabo en Cuba algo p a - j 
recido, pero m i situación econ o- | 
m ica no me lo p erm itía . . .

Donación de “ La . j
M isericordia ’ ’ .—  I
Sigue inform ándonos el doctor !

del P ino: , ¡
—Durante vanas sem anas es­

tudié am pliam ente un proyecto 
y se lo di a conocer. La señora 
Muñoz Sañudo le dió el O. K. y 
sin m iram ientos de ninguna es­
pecie puso a mi disposición un 
cuarto de m anzana de los terre­
nos ae su propiedad enclavados ! 
en la carretera de R ancho B o -1 
yeros. Comenzamos a trabajar, 
calladam ente, pues siempre h a 1 
sido el deseo de tan bondadosa, 
dama no darle publicidad a la | 
obra generosa que lleva á ca ­
bo. Sorteam os innumerables obs- ( 
táculos; nadie nos ayudaba; pe­
ro la obra, iba adelante, a pasos | 
pequeños, pero seguros. Al fin, 
después de preparar el solar,
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contratam os los servicios de cua­
tro empleados especializados en 
tratar perros, y nos dimos a la 
tarea. Los canes que ella cob ija ­
ba en su finca  fueron traslada­
dos al s it io . . .  y así nació el asi­
lo canino felino La Misericordia, 
cuyo nombre fué idea de la se­
ñora Muñoz Sañudo. Hay que 
decir que desde el año 1944, has­
ta el presente, han encontrado 
albergue en el lugar más de cua­
trocientos perros; aquellos que 
han ido a carenar a La M iseri­
cordia, porque sus dueños los 
han abandonado o se han perdi­
do, y los que. nos envía el Mi­
nisterio de Salubridad, de la re­
cogida que lleva a cabo en los ! 
meses de verano. . .  i

— ¿Y  qué gastos tiene el asi- | 
lo, doctor?

— Pues entre empleados, a cón - i 
dicionam iento y m anutención de 
los animalitos, unos m il pesos 
mensuales, los cuales salen d i­
rectam ente del peculio particu­
lar de nuestra benefactora. Ella, 
sin buscar publicidad, abnega­
dam ente, presta un gran servi­
cio a la com unidad y al gobier­
no, sin recibir un solo centavo 
por tan gigantesca obra*. Puede 
decirse, pues, que el asilo ca ­
nino felino La Misericordia  es 
único en el mundo.

La expropiación de los
terren os .—  .

—Llegó el presente año, y, con 
el avance del progreso, estaban 
llamadas a desaparecer las cons­
trucciones de La Misericordia  y 
con ellas el asilo. Como se sabe, 
el lugar ha sido expropiado por 
el Estado para construir la P la­
za Cívica José M a r tí ... ¡Y  aquí 
vino el problem a! Al ir destru- ■ 
yendo la piqueta todas las edi­
ficaciones del lugar, y entre ellas 
las del asilo, algún equivocado 
o alm a negra, de las que jam ás 
hacen el bien, se dió a la inno­
ble tarea de calum niar a la se­
ñora Muñoz Sañudo— ¡ella, tan 
heroica y m a g n ífica !— y a los 
que com ponem os el Patronato, 
acusándonos de que teníam os un 
negocio con el asilo que ahora 
desaparecía. Y  en su m aledicen­
cia, llegaron a afirm ar que se­
rían sacrificados todos los ani­
m alitos asilados en La M iseri­
cordia.

El doctor Ornar del Pino, visi­
blem ente irritado, recalca:

— ¡Nada más lejos de la ver­
dad . . .  La señora Muñoz Sañu­
do jam ás pensó hacer tal cosa. 
Pero, al llegar esa calum nia a 
oídos de la Primera Dama de la 
República, señora Mary Tarrero 
de Prío Socarras, ésta se puso 
en contacto conm igo, d iciéndo- 
me que no permitiría ese crim en, 
porque en Cuba ni los perros es­
taban condenados a m u e r te .. .
Y  com o obras son amores, se

com prom etió a construir un nue­
vo asilo, dotado de todos los ade­
lantos en la materia, siempre y 
cuando el Patronato adquiriera 
un nuevo terreno. Conocer la se­
ñora Muñoz Sañudo su proposi­
ción y aceptarla, fué todo uno. 
D onó la cantidad de $15,000, con 
los cuales se com praron los te­
rrenos del kilóm etro 18 de la ca ­
rretera de Arroyo Arenas, con 
una extensión de una caballería 
de tierra; com pra ésta que se 
hizo al señor Fernando M enén- 
dez, com o consta en la escritura 
que obra en nuestro poder.

— ¿Y  qué hizo la prim era da-
I m a?

— Pues ordenó urgentemente 
a los ingenieros Gastón y D o­
m ínguez que confeccionaran  los 
planos del nuevo asilo y en ello 
se está trabajando. Las obras 
están valoradas en $18,000, que 
junto a los $15,000 donados por 
la señora Muñoz Sañudo, hacen 
un total de $33,000. Esa es la 
verdad del caso La Misericordia. 
Y  dígalo usted al pueblo de Cu­
ba, a través de las páginas de 
CARTELES, esa gran revista 
siempre dispuesta a esclarecer 
la verdad y defender las causas 
nobles.

— ¿Cuándo será inaugurado el 
nuevo asiLo para perros?

— Dentro de un par de meses, 
si nuestros cálculos no fallan. 
Mientras tanto, com o hay que 
desalojar los terrenos de R ancho 
Boyeros, hem os ido trasladando 
los perros y gatos para una fin ­
ca cercana a la capital, propie­
dad de la señora Muñoz Sañu­
do, hasta que todo esté listo en 
Arroyo A renas. . .

Y vuelve a afirm ar categóri­
cam ente el doctor Ornar del 
Pino:

— ¡Esa es la verdad, y nada 
más que la verdad! Los hechos 
no mienten. Todo lo demás que 
se diga es pura fantasía. El asi­
lo canino felino La Misericordia 
no desaparecerá. Resurgirá más 
brillante que nunca, gracias a la 
herm osa acción  de dos distingui­
das damas cubanas: las señora 
Mercedes Muñoz Sañudo y la 
Primera Dam a de la República, 
Mary Tarrero de Prío Socarrás...

' A condicionam iento del
nuevo asilo .—

Preguntam os al doctor del P i­
no en torno a las condiciones 
que tendrá el nuevo asilo. Gus­
toso nos in form a:



— Allí podrán albergarse 300 i 
perros. Además, tendrá botiquín, 
casa de encargado, gateras (de­
partam entos especiales para fe ­
linos) y un balneario para dar- f 
Ies a los perros los baños sulfu­
rosos, ferruginosos, garrapatici- I 
das y de aseo. Habrá tam bién ' 
un cem enterio con 480 tumbas. 
Las fam ilias pudientes que así 
lo deseen podrán dejar con toda 
confianza su perro en La M ise­
ricordia, cuando vayan de viaje 
al extranjero. Se les cobrará un 
precio m ínim o. Esa recaudación 
servirá para ir aum entando las 
com odidades a los perros pobres. 
Será, en síntesis, un Hotel Ca­
nino, el prim ero en el mundo.

Una última pregunta: .
— ¿Qué clase de alimentos se 

les da a los “ turistas” perrunos 
de La Misericordia?

—Pues una alim entación per­
fectam ente balanceada. Siempre 
la han tenido y se la seguiremos 
dando. En prim er lugar tenemos 
el conocido M at-M eal, que es a 
base de cereales, proteínas, h i­
drocarburos y vitaminas. La pre­
paración está debidam ente apro­
bada por el Buró Industrial Ani­
m al de los Estados Unidos y la 
estamos usando por vez prim e­
ra en Cuba. Tam bién le- fa cili­
tamos pulpa de hígado m acera­
da, huesos en polvo y leche con - 
densada y evaporada. Todos esos 
alimentos son im portados y n a ­
da nos cuestan, porque la pri­
m era dama de la República, 
dando una nueva muestra de 
su buen corazón, ha conseguido 
de su esposo la exención de 
pagos aduanales para los m is­
mos . . .
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C H A T IN ,  el p e k iné s de !a P rim e ra  D a m a  de  !a R e p ú b lica , es un  perro  p r iv ile g iad o .

Fotos
de

AGRAZ

Perros a lo jad o s  en 
" L a  M is e r ic o rd ia ".  
T u v ie ro n  un  d e s ­
tino  ad ve rso , p e ­
ro lo g ra n d e z a  de 
co ra zó n  de c o n ­
t a d a s  p e r s o n a s ,  
les h iz o  posib le  
u n  m u n d o  lle v a ­
dero* A h í  e stán, 
e sp e ran d o  el in s ­
tan te  de se r  t r a s ­
la d ad o s  p o ra  la 
" n u e v a  c o s a '' de 

A r ro y o  A re n a s.



La  seño ra  M a r y  T A R R E R O  de P R IO  S O C A R R A S ,  P rim e ra  D a m a  de la  R ep ú b lica , 
que  h a  co n tr ib u id o  g e n e ro sam e n te  a  la co n stru cc ió n  del nu e vo  a silo  " L a  M is e r i­

c o rd ia ".  (Fo to  A r m a o d ) .  *



En su  co n su lta  p a rticu la r, -el d e stocad o  ve te rinario  cu bano , doctor O m a r  D E L  P IN O ,  
m ie n tra s  a tie n d e  so líc ita m e n te  a un  perro q ue  ha  s id o  a trop e llad o  por u n  auto , 
cu en ta  a  nuestro  com p añe ro  R E Y E S  G A V IL A N ,  la ve rd a d e ra  h isto ria  del a silo  " L a

M ise r ic o rd ia ".
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L a  señora  M e rce d e s  M U Ñ O Z  S A Ñ U D O  en su s  a ñ o s  jóvenes. M u je r  de rostro  tan  
bello  com o  su  a lm a , es la  ún ica  b e n e fa cto ra  en  el m u n d o  que  h a  d o n a d o  $ 1 0 0 ,0 0 0  

p a ra  m a n te n e r u n  a s ilo  c a n in o  fe lin o  en C u b a . (F o to  O tero  y  C o lo m in a s) .

’l

P o rta d a  del a n t ig u o  
a silo  c a n i n o  fe lino  
" L a  M  i s e r i c o r d ¡a "  
D u ra n te  siete  años, 
este lu g a r  fu é  un  o a - ' 
sis pa ra  ios can e s  qu e  í 
ib a n  a  p a ra r  a llí, 

a r r o j a d o s  po r su s 
dueño s. La  g ra n  obra  
con tinúa . " L a :  M is e ­
r i c o r d i a "  s e g u i r á  
a b ie rta  a  los v e rd a ­
d e r o s  a m i g o s -  d e l  
Hom bre, g r a c i a s  a l 
de sin te ré s y  b o n d ad  
de la  seño ra  M e rc e -   ̂

des M u ñ o x  Sañudo .



En la Semana del Perrb

LA MISERICORDIA": (MICO ASILO PARA PERROS QUE EXISTE 
EN EL MUNDO, BASADO EN EL QUINTO MANDAMIENTO DE DIOS

W M < -é é w ^  \r% $B $£8B S U í

Acaban  de fabricarlo  en La Habana y su s “hués- 
W A V i i !  p ed e s" tienen una garantía  de $100.000.00, dona­

dos por la conocida benefactora cubana señora  
Mercedes!; M . Sañudo.

Reportaje para BOHEMIA de 
A N T O N I O  R E Y E S  G A V I L A N

(F otografías d e M ARIO COLLADO).

¡Vedlos a h í!... Son perros callejeros, que sufrían la incomprensión y la 
maldad de los que nos llamamos civilizados. Pedradas, maltratos, ham­
bre, era lo que el destino les deparaba. Pero, un día, fueron internados 
en “La Misericordia” , gracias a la acción de una mujer sencilla, abne­
gada, quien, calladamente, sin procurarse propaganda, dedicó parte ds 

su fortuna para cuidarlos y alimentarlos: la señora Mercedes 
Muñoz Sañudo.

¡A  bañarse to ca n ...! Tres empleados especializados en la m ¡ííe í_  
disponen a  asear a los huéspedes de “La Misericordia”. Son 200, pero 
ellos no se cansarán. Están tan acostumbrados a  la tarea, que, en me­
nos de dos horas, realizan su cometido a plenitud. Kn modernos tanques 
es sumergida la larga familia perruna del reparto “Cantarrana” , que 
alegre y cantarína llena los espacios abiertos del asilo con la cíásica 

sinfonía del ladrido...

Costó la  ob ra  $40.000.00.—  U bicado en  e l reparto "C anta- 
n a n a ", está d o la d o  d e  todos lo s  adelan tos m od ern os, pu- 
d ien d o  com petir con  la s m ejores clín ica s can in as d e l m tn .

F unciones y* ob jetivos d e l A silo.—  P riv ileg io  d e l P e n o  
C allejero—  Los perros «pie antes eran  sacrifica dos, ahora 
los  recog e  "L a  M isericord ia "—  N o recib e  e l A silo la  p ro­
tección  d e l gob iern o—  V irgin ia  C orbo, la  m adre d e  los  
perritos asilados.-— Los m éd icos veterinarios. Un cem ente­

rio  can in o.—  La em p leom an ía .

CON motivo- de la celebración de 
la "SEMANA DEL PERRO”, 

hemos creído oportuno traer a la 
estampa este reportaje exclusivo en 
tom o al Asilo Canino “La Miseri­
cordia”, único en su clase en el 
mundo, el cual acaba de ser cons­
truido en terrenos del reparto 
"Cantarrana” , en La Habana, a'un 
costo de $40.000.00, donados para 
tan benemérita obra por la distin­
guida benefactora cubana Sra. 
Mercedes Muñoz Sañudo. Dicho 
asilo, que fué creado con carácter 
oficial en el año 1944, fué inaugu­
rado por voluntad de la señora Sa­
ñudo en terrenos de la carretera 
de Rancho Boyeros, de donde fué 
desalojado por el anterior gobier­

no, debido a la expropiación de los 
mismos para la construcción de la 
Plaza Cívica. Ahora, debido única 
y exclusivamente al desprendimien­
to de la Sra. Muñoz Sañudo, el 
Asilo “La Misericordia", entra en 
su nueva fase y ha sido fabricado 
con todos los adelantos modernos, 
pudiendo competir con las mejores 
clínicas caninas del mundo.

“La Misericordia” cuenta con 
magnificas y espaciosas perreras, 
cuarto de curas, almacén, clínica y 
hasta un cementerio particular. To­
das las perreras han sido construi­
das de concreto, con puertas metá­
licas y  pisos especiales. Hay un cre­
matorio donde se incinera toda la 
basura y desperdicios del asilo.

Ha llegado la hora, de dormir. "Triljijlín 
huéspedes de“ La Misericordia”  
construidas en este único hotel caí 
reas del asilo, los conduce hasta 
caerá la noche y en todos los ám 
ruido que los pasos de la señora A 
tai, perros”, que dará el último vist 

ren entraña

in” , “Leal” y “Chachi” —tres perros 
ni conducidos a las modernas casetas 
ino. Un empleado avezado en las ta- 

bien ventilados "cuartos”. Pronto 
jitos del lugar no se escuchará más 
irginia Corbo, la llamada í*madre de 

azo del día a sus amigos que la qtñe- 
ülemente...

us
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contando los departamentos con un 
eficiente servicio de agua corrien­
te.

Los perros machos y hembras son 
separados por departamentos, evi­
tándose la procreación, y, cuando 
las perras están en celo, son envia­
das a lugares especiales, lo mismo 
que aquellos que se enferman. El 
asilo no admite nunca animales qua 
fungan el menor síntoma de hidro­
fobia, o bien que hayan mordido 
a persona alguna. De ahí que, como 
nos informara el director de “La 
Misericordia” , Dr. Ornar del Pino, 
los animales que ingresan en el asi­
lo-deben tener un certificado anti­

rrábico expedido por un profesio­
nal veterinario. De lo contrario, al 
ingresar en éste moderno ‘hotel pa­
ra perros”, los canes son vacuna­
dos.
Fondones del Asilo

“ La Misericordia”
En el Asilo Canino “La Miseri­

cordia” se aceptan animales dona­
dos, y, al mismo tiempo, se obse­
quian perros a todas aquellas per­
sonas que deseen adoptarlos, sien­
do necesario para ambas cosas que 
se firmen boletas especiales (como 
las que aparecen ilustrando el re-­
portaje), comprometiéndose a Ile-

Se llama. Virginia Corbo y ya la pátina del tiempo le resbala por sn 
rostro sarmentoso. ¿Qué edad tiene? Nadie lo  sabe. Es vieja, muy vieja, 
y en todo el derrumbamiento de sn escuálida figura, hay un no sé qué 
que atrae, que subyuga a  las almas buenas. Un día apareció en el asilo 
y  pidió quedarse. Sn único objetivo era cuidar a los perros de “La Mi­
sericordia” . Nada pidió en cambio. Sólo que la dejaran estar con los ani- 
maiitos. Y  asi, dia Iras día, Virginia —que años atrás pidiera limosna 
por las calles de La Habana—- se convirtió en una de las personas más 
solicitadas por los 200 perros que se .albergan en el Asilo Canino “La 
Misericordia”. En la foto aparece la buena mujer, contemplando con ojos 

amorosos como engullen sus alimentos los huéspedes del reparto 
“Cantarrana” . .. «

El doctor Ornar del Pino, director del asilo canino, se preocupa perso­
nalmente de que los alimentos ofrecidos a sus perros sean de la mejor 
calidad y bien balanceados. Para ello, tiene contrato con una importante 
firma comercial dedicada a la venta de carnes, cereales y legumbres para 
animales, la cual surte directamente desde los Estados Unidos los pedidos 
de “La Misericordiá” . Un promedió de $1,500 mensuales, es lo que se 

asilo solamente para la alimentación de los perros que allí 
' ^ we albergan.

Nada falta en el Asilo Canino “La Misericordia” . Lo muestra esta mo­
derna clínica instalada en el lugar, la  cual ha sido dotada con todo el 
material quirúrgico necesario para operar a  los perros cuando lo  nece­
sitan. Una mesa de operaciones, bomba de oxígeno, patentes, laboratorio 
de rayos X* etc^ dan una prueba, de que nada ha sido olvidado para be­
neficio de los perros callejeros. En la foto aparece el doctor Ornar del 
Pino, uno de los máximos impulsadores de tan gigantesca obra, cuando 
atendía personalmente a un “paciente” . Le acompañan los doctores-vete­
rinarios Lincoln del Pino y Rafael Santamaría, del cuerpo facultativo del 
asilo. También aparece en la foto el monísimo hijo del doctor Del Pino, 
quien ya, pese a sus cortos años, demuestra una gran inclinación por la 

- profesión de su padre.



Virginia Corbo, celosa de su deber, corre al encuentro del doctor Ornar 
del Pino y le dice: “Doctor, el “Macho” hace dos días que no quiere co­
mer. Creo que le pasa algo. Está tirado en la  perrera y u  siquiera me 
mira cuando paso por su lado. ¿Estará enfermo?” . .. Y  allá va el direc­
tor del asilo. “Macho” , ven acá”  —le grita--. E l blanquinegro can alza 
la mirada y por sus ojillos brota un mudó lamento. No hay duda que 
está enfermo. E l doctor Del Pino, rápido, lo m uida para la enfermería 
p ira  ponerlo bajo su observación. Después vendrá el tratamiento ade­
cuado, bajo la experta dirección de conocidos veterinarios. En la loto, 
nuestro compañero “Tony”  Beyes Gavilán observa cómo se desenvuelve 

la vida de los perros albergados en Misericordia

nar los requisitos exigidos por la 
dirección del asilo. _

Los perros callejeros que anti­
guamente se recogían por el depar­
tamento de profilaxis de la rabia, 
del ministerio de Salubridad —pa­
ra guardarlos por 48 horas y  pasa­
do eibe tiempo, sacrificarlos— hoy 
son donados al asilo, el cual se en­
carga de cuidarlos y alimentarlos
Facsímil de dos modelos de documentos qu > 
nar o adoptar un perro en el asilo “La M; 
cumplir con los requisitos exigidos. Dicho* 

del asilo, para constancia, de la '

hasta que alguna persona desee 
adoptarlos.
Objeto del asilo

En “La Misericordia” tiene mar­
cado privilegio el llamado PERRO 
CALLEJERO, al cual se le ofrecen 
todas Sas comodidades para que su­
pe rviv a. Gracias a tan magnífica 

(Continúa en la Pág. 89)

“ E P. D. Mi querida Yari.—Febrero 29-1952” . . .  El lacónico epitafio por 
tristeza en los ojos al leerlo. Tari, la perrita buena y cariñosa murii 
pero su ama no la olvida. Como si se tratara, do un familiar querido, hast, 
su tumba del asilo “ La Misericordia”  ha llegado la agradecida muje 
para depositar una humilde ofrenda floral sobre los restos de la qi 
fuera su verdadera amiga. Y  no nos sorprendió ver lágrimas en los oj< 
de la que quiso tanto a  su perrita “Tari” , y  no se resigna al dolo
Por eso, cada semana* viene junto a ella, para pasar unos minutos r  
cordando al animalito que tantos buenos ratos le hizo pasar. Atrás, ms| 
tumbas abiertas, las cuales se irán llenando paulatinamente de aqueU< 

que no sobrepasan los quince «ños de vida.

toda persona que desee do- 
jtsericord iadebe Henar para 

documentos van al archivo 
1 ransacción hecha»

~'v.

Dicen que el perro es el más fiel amigo del hombre. Sin embargo, sucede 
distinto a la inversa. El hombre no tiene en cuenta a su fiel guardián y 
lo maltrata, no le da. de comer, muchas veces hasta lo mata por la causa 
más baladí. Pero el niño, bajo su inocencia, sí quiere y cuida al perro, 
como a su Juguete m fa preciado. Ved este lindo cuadro de un niño y  un 
perro, el pequeño retoza con “Alí”  y el juguetón can se tira patas a r r ib a , 
feliz y contento. Escenas como éstas se ven diariamente en el asuo “ La 
Misericordia” , a donde acuden infinidad de niños para pasar hora» en­

teras en un mundo que sólo ellos entienden por lo que tiene 
de sano y moral.



' obra humanitaria de la Sra. Merce­
des Muñoz Sañudo, el animal “que 
carece de influencias” —es decir: 
el que no tiene dueño, es apedrea­
do en las calles y tiene que comer 
los desperdicios dé los latones de 
basura— encuentra en “La Miseri­
cordia” una tabla de salvación a 
sus penas. Porque en el referido 
asilo no se admiten “perros con 
recomendaciones” , y  el animal que 
llega con . la señorona y  el maqui- 
nón, son tratados al igual que los 
"plebeyos”.

“La Misericordia" tiene un solo 
fin: dar albergue y comida al pe­
rro desamparado. Estiman con muy 
buen juicio sus dirigentes, que de 
esa manera se educan los senti­
mientos humanitarios del pueblo 
cubano, que tanto necesita saber 
de éstas cosas. Cumplir y ayudar 
a cumplir una ley de profilaxis so­
cial, es Ja divisa impuesta por la 
señora Mercedes Muñoz Sañudo, 
quién, en su deseo de que a “sus 
perros” nada les falte, ha deposita­
do la cantidad de $100.000.00 en 
un banco de esta capital, para que, 
aún después de su muerte, el Asilo 
Canino “La Misericordia” siga tra­
bajando como hasta ahora, sin te1 
ner que pedir ayuda a ningún go­
bierno...
El único en el mundo

El Asilo Canino “La Misericor­
dia” es el único en el mundo que 
se mantiene del peculio particular 
de una persona. Y  único en el mun­
do basadcr en el quinto Mandamien­
to de la Ley de Dios. De ahí que 
debemos sentirnos orgullosos, y  de­
cir, sin temor a equivocamos, que 
es el único pais de la tierra donde 
la protección a la vida llega al pe­
rro callejero.
Virginia Corbo: la madrecita

de los perros
En la visita de BOHEMIA al asi­

lo de perros enclavado en el repar­
to “Cantarrana” , conocimos a la 
señora Virginia Corbo, mujer en­
trada en años, quien, aherrojada 
por los embates del destino en to­
dos los senderos de la vida, dedica 
hoy todos sus desvelos al cuidado 
de los perros que allí se albergan. 
Para ella no existe más mundo 
que el de sus animales.

La historia de tan enigmática 
mujer es interesante. Un día se 
apareció en “La Misericordia" con 
dos perros callejeros. Pedía limos­
na por las calles de La Habana, y 
partía el pan que le daban entre 
ella y  sus perros. Se comprometió 
a trabajar desinteresadamente en 
el Asilo, es decir, sin cobrar sueldo 
por su trabajo, y así lleva varios 
~años; ofreciendo su cariño y  bon­
dad a los canes, que la quieren en­
trañablemente. Por algo Virginia 
Corbo, es lo que pudiéramos decir 
en lenguaje figurado La. Madre de 
los Perros Asilados.

La Clase M édico-Veterinaria
En el Asilo Canino “La Miseri­

cordia" no se curan perros parti­
culares. Sólo se ofrece ese servicio 
a los perros allí asilados. Para d io  
hay un cuerpo profesional de ve­
terinarios, integrado de Ja s í g u e ­
te manera: Dr. Ornar del Pino Sol- 
devilla, director de la 
nnrdia” y gran colaborador *a 
Srtu Mercedes Muñoz Sañudo, quien

fué uño de los más abnegados ta­
chadores por llevar a feliz término 
ésta grandiosa obra* Y  los docto­
res Lincoln del Pino, Rafael San- 
tamaña, Guzmán Chamizo, J. Se- 
basco Beníte-z, Jorge A. Trujillo y

^  Este cuerpo profesional es hono­
rífico.
la  empleomanía

El asilo tiene una empleomanía 
muy fluctuante, pues en los distin­
tos días en que los animalitos su­
fren baños y  curas generales — 
principalmente los martes de cada 
semana— el asilo cierra sus puer­
tas para atender sus asuntos ínter- 
nos, empleándose para las labores 
a todos los jornaleros que se re­
quieran.
Un Cementerio particular

' También el asilo 'cuenta con un 
moderno cementerio para perros, 
donde se da sepultura a todos los 
o Amates de especie canina. Actual­

mente se están construyendo una 
serie de fosas, las cuales se pon­
drán a disposición de los dueños de 
perros que quieran usar de la» 
tumbas, mediante el pago del costo 
de las mismas.

Así es de sublime la obra que se 
lleva a cabo, calladamente, en el 
Asilo Canino “La Miséricordia” . De 
la finalidad tan grandiosa que sus 
dirigentes se proponen, está en es­
te párrafo escrito a la entrada de 
ese moderno “hotel para perros” , 
que dice:

“Aquí damos albergue y  comida 
al perro absolutamente desampara­
do. Agradecemos cualquier perro de 
ésta índole que se nos traiga, pero 
más aún agradecemos no extraer 
un perro ni del más humilde de los 
hogares, para asilarlo en este locaL 

-El cariño del hogar es medicina  o 
oiimCTfa que no pódeme»
d a rle ...”  -

/



El Gafo, sus Costumbres y sus Enfermedades
J E V S & S i Z !  í l á  D r - ' B r * e « o  R a m o ^ e r d o
elusivamente de carne, se 
encuentra el gato, animal do­

. méstico que vive al igual que 
;el perro al lado del hombre" 
■y de quien nos ocuparemos 
en este trabajo de hoy Loe. 
carnívoros en general tienen 
los dientes caninos largos y 
puntiagudos, y los molares 
cortantes; están generalmen­
te," 'provistos de fuertes ga­
rras, con uñas agudas, en­
corvadas y retráctiles en mu­
chas ocasiones. El tipo por 
excelencia de este orden es 
el GATO.

Los carnívoros se dividen 
en dos grandes grupos: los 
digitígrados, que al caminar 
apoyan solamente las extre­
midades de los dedos, como 
el perro; y  los plan agrados, 
que apoyan la planta del pie, 
como los osos. Son tantas 
las variedades de digitígra­
dos, que se han dividido en 
varias familias, siendo las 
principales la de los félidos 
y la de los cánidos.

Los Félidos 
Tienen cabeza redonda, ho­

cico corto, cuerpo vigoroso y 
las uñas, como ya dije al co­
mienzo, largas y retráctiles. 
Comprende esta familia las' 
fieras más temibles y sus más 
principales especies son: el 
león de Africa y sur de Asia;' 
el tigre, que sólo se encuen­
tra en Asia, la pantera, lla­
mada también leopardo por. 
que tiene anilladas las man­
chas circulares de la piel, que 
habita en Asia y Africa; el 
púma o león americano y e; 
jaguar, impropiamente lla­
mado tigre americano, pues 
tengo entendido que es una 
variedad de pantera.

Entre todos estos félidos el 
de menor tamaño es el gato 
doméstico; siguiéndole el ga­
to montés, el tigrillo y el 
ocelote de América. Salvo 
el gato doméstico, todos los 
restantes son dañinos, muy 
particularmente los grandes 
félidos, ocasionando cuando 
están hambrientos grandes 
estragos entre el ganado de 
esas regiones y no en pocas 
ocasiones atacan muy direc­
tamente al hombre.

El gato doméstico es un 
animal muy original; sufre 
todas las enfermedades que 
afectan al restó de sus coiii- 

jpañeros de otras especies y 
[sufren además algunas espe­
cíficas de su clase. Llama

mucho la atención en los ga­
tos un ruido peculiar que 
ellos emiten, sobrj todo cuan­
do se acercan a sus dueños; 
este ruido es puramente emo­
tivo. El gato es un sujeto 
arisco, con mucha frecuencia! 
se afectan del aparato gas-l 
tro-intestinal, pues no pode­
mos negar su gran afinidad 
a cazar ratones, pues aunque 
muchos no ingieren su pre­
sa, la mayoría de ellos se la 
comen ocasionándole serios 
trastornos. Las uñas del gato 
son muy dañinas, las lesiones 
de ellas se enconan por lo 
regular y hasta se infectan, 
pero son sus armas para de­
fenderse.

Padecen sarna, igual al 
perro. Gazapera o moquillo 
del gato. Debe evitarse en el 
gato cualquier golpe sobre la 
región nasal, existe en ellos 
una gran sensibilidad a ni-1 
vel de ella y en no pocasi 
ocasiones puede producirle la'1 
muerte. El gato padece una 
parasitosis intensa; el anqui- 
lostoma del gato le produce 
anemia, enflaquec j m ien t o 
progresivo y sangre intesti­
nal, formando un trípode sin­
tomático; la tenia cressicollis. 
propia del gato, vive parási­
ta en el intestino del mismo; 
son muy frecuentes a la avi­
taminosis, los gatos persas 
y siameses son mucho más 
delicados que el resto.

Todo Esto es Util Saberlo 
En la gata el periodo de 

gestación dura de 55 a 60 
días: unas ocho semanas.

En estas hembras la for­
ma de su gestación es la múl­
tiple, siendo muy variable el 
número de crías que pueden 
dar en cada ocasión. De or­
dinario, la gata tiene de 4 
a 6 fetos.

Las gatas ' son púberes de 
7 a 10 meses. Sufren el celo 
dos veces al año y este pe­
ríodo tiene como término 
medio de duración de 12 a 
15 días.

No debe cruzarse ninguna 
gata antes de la segunda des­
composición; cpn esto se ob 
tendrán mejores crías y un 
desarrollo mejor de la nía 
dre.






























































































































































































































































































































































































































